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ADVERTENCIA DE CONTENIDO
Esta historia contiene lenguaje inapropiado, fuerte y soez, así como contenido sexual explícito.
La trama abordará también aspectos que involucren escenas muy violentas, consumo de drogas, traumas psicológicos, explotación, depresión, ansiedad, trata de menores, abuso infantil y muerte de personajes.
Antes de: recuerden que se trata de un trabajo ficticio a pesar de abordar temas sumamente reales y desgarradores.
Se recomienda discreción.
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Prefacio
Esa noche, la lluvia caía a cántaros y el frío resultaba insoportable.
La intensa lluvia golpeaba con fuerza mientras los relámpagos iluminaban las oscuras calles, como si partieran el cielo tenebroso. Para una niña de cinco años que solo anhelaba jugar con sus muñecas y soñar con un futuro mejor, la noche parecía aterradora.
La tempestuosa oscuridad reveló diferentes actitudes frente a la tormenta. Algunos, conscientes del peligro, corrían a refugiarse en sus hogares, mientras que otros no le daban la importancia necesaria. No todos temían lo que podría suceder; no todos deseaban vivir ni temían a la muerte. No todos estaban dispuestos a enfrentarse a ella sin desatar un infierno.
Liliana Durán sujetaba con fuerza el brazo de su pequeña hija Sarah. La niña la miraba con ojos temerosos, el lugar por donde pasaban desprendía un mal olor que aumentaba sus temblores y miedo a morir. Su padre siempre le había enseñado a observar detenidamente los sitios por los que transitaba para no perderse y poder regresar siempre a casa.
Eran altas horas de la noche, y no se percibía ni un alma en las calles.
Mientras caminaban bajo la lluvia, Sarah aferraba su muñeca de porcelana, su único consuelo en medio de la oscuridad.
Su madre, sin importar la lluvia, tiraba de su pequeño brazo.
¿Qué pretendía su madre? ¿Dejarla que se enfermara?
Sarah se preguntaba en silencio: ¿A dónde vamos, mamá?
La delgada figura de Liliana, con el cabello en un moño completamente despeinado, caminaba con firmeza a pesar de la debilidad que sentía en ese momento. La ansiedad que la recorría era tan intensa que podía perder la cabeza en cualquier momento. Aunque no lo admitiera, necesitaba las cosas que le daban fuerza para soportar las noches con su adorable niña.
Un rayo sobresaltó a la pequeña Sarah, quien tiró con fuerza del vestido de su madre. El miedo la dominaba en esos momentos, temblaba tanto que resultaba aterrador, sintiendo que en cualquier momento podría hacerle daño.
Al cruzar una calle que llevaba a un callejón oscuro, Liliana presionó con fuerza la mano de su hija.
Al otro lado de la calle, se vieron dos señores que su madre conocía perfectamente.
Dos individuos crueles, despiadados y con un corazón tan corrupto que representaban el miedo y la muerte desde cualquier perspectiva.
La nerviosa Liliana, con pequeños espasmos debido a su ansiedad, caminaba hacia ellos. Sus miradas eran tan pesadas que el miedo predominaba. Sarah, con cinco años, sabía que esos hombres eran malos y que debía huir si alguien intentaba dañarla.
Su padre le había enseñado a correr.
William, pensando en la sonrisa de su pequeña para mantenerse firme bajo la lluvia, enfrentaba una crisis financiera que lo llevaba al límite.
Pero la imagen de su hija riendo por cosas simples era su mayor motivación. La satisfacción que sentía al verla era inmensa; ella era la luz que hacía todo mejor.
Mientras tanto, su madre solo deseaba obtener drogas para calmar sus nervios y cerrar el trato con los narcotraficantes. Quizás solo porque su vida no había sido como esperaba o realmente solo odiaba haber dado a luz a su hija.
Hombres dispuestos a intercambiar niños con potencial para ser vendidos al mejor postor, siempre y cuando la recompensa fuera suficiente.
Liliana creía que luego podría buscar a su hija, pero en ese momento, no le importaba si sufría o no. Solo necesitaba con urgencia un poco de lo que le daba alegría a su vida.
Quizás en el último instante se arrepintió y tuvo miedo, sin dejar de mirar los ojos idénticos a los suyos de su hija.
Cuando quiso dar marcha atrás, ya era tarde.
—Es hora de dejarla. Debes soltarla de una vez, Liliana —comentó el señor más alto con barba y un estómago abultado, un narcotraficante llamado Óscar Lores, había rumores de que él era un gran empresario dueño del pueblo y que, además, un individuo capaz de conseguir lo que quería y que ya tenía a la pequeña frente a él.
En la mente de Liliana solo resonaba una idea: será mejor así.
Estaba convencida de que su hija estaría mejor con ellos.
¿Su hija o su adicción?
Una pregunta que para algunos padres podría parecer absurda, pero para Liliana no le importaba en absoluto.
La pequeña Sarah se posicionó detrás de su madre en busca de protección.
Necesitaba que la mujer que le dio la vida la cuidara. Necesitaba sentir que alguien la defendía en ese momento.
Deseaba no sentir tanto miedo por esos hombres.
A pesar de las lágrimas y súplicas de Sarah, Liliana pronunció dos palabras que cambiarían su destino.
—Es suya —dijo Liliana con la voz fuera de sí—. Ahora entréguenmelo, por favor.
El hombre sonrió burlón y le entregó la bolsa. No debían estar en ese lugar, mucho menos una niña. No debías jugar con personas sin corazón.
—¿Mamá? —preguntó Sarah aferrándose a su muñeca de porcelana.
La mujer que decía ser su madre le dio una mirada y sus ojos se llenaron de lágrimas.
—Lo siento, pero tengo que dejarte, espero que en perdones en algún momento, princesa —murmuró antes de soltar la pequeña mano y alejarse.
La pequeña se resistió cuando el más pequeño intentó tomar su mano.
Temblaba y sus labios imitaban el temblor de su cuerpo. Negaba con la cabeza aferrándose a su muñeca, su único recuerdo que la convencía de que su padre regresaría por ella.
Quería regresar con su padre, correr a sus brazos cada noche, ver a su héroe, besarle las mejillas con cada buena acción.
Sus ojos se llenaron de lágrimas, y los gritos no tardaron en llegar.
—No me toquen, no me toquen —susurraba con un hilo de voz entrecortada—. Por favor, no me toque. Soy una niña muy pequeña y frágil.
La paciencia del hombre ya había terminado y la tomó entre sus fuertes brazos y la atrajo hacia él. La muñeca que estaba en sus brazos cayó al suelo rompiéndose al instante.
Los gritos y lágrimas no tardaron en crecer de parte de la pequeña pelirroja.
—¡Basta de juegos! —gritaron molestos y ella no podía dejar de llorar.
—No quiero. No quiero. No quiero —repitió mientras lloraba—. Quiero a mi papi, por favor…
Tomaron su rostro entre sus dedos fuertes y delgados hasta presionar con fuerza su pequeña barbilla.
—¡Silencio, maldición!
El sujeto que mantenía a la pequeña tapó con su gran mano la boca de la niña, ella pataleaba negándose a entrar a ese lugar. Al entrar en ese paraje después de arrojarla a una cama cualquiera, la pequeña salió corriendo, intentando sacar de su visión a esos tipos.
Cuatro hombres estaban de pie frente a ella, al rodearla en un círculo sus pequeñas manos comenzaron a temblar.
Comenzaron a reír al verla llorar y pedir clemencia. Se reían de su sufrimiento, de la manera en la que pedía irse.
Aquellos hombres la tocaban en partes que ni siquiera conocían. La estaban tocando como si fuera esas frutas que solían comer con su padre.
En su mente infantil solo se preguntaba ¿por qué está aquí? Las lágrimas y gritos de la pequeña pelirroja eran lo único que se escuchaba.
Su llanto era desgarrador. Un llanto tan desgarrador… tan lleno de dolor.
—¡Cállate, ya! —musitó uno de ellos mientras perdía la paciencia.
Ella no podía parar de llorar y llamar a su madre y a su padre.
Pedía clemencia por un error que no cometió y tendría que pagarlo.
Uno de los fuertes hombres plantó una de sus manos en sus regordetas mejillas y la aturdió.
La había abofeteado con tanta fuerza que ardió, quemó como si del sol se tratara.
—¡Soy frágil! ¡No me hagan daño! —lloró con más fuerza de la debida.
Esos hombres la rodeaban y ella no podía hacer completamente nada para salvarse.
Nadie podría ayudarla a salir de ahí.
Y ese solo era su comienzo, porque, aunque no quisiera, ya había perdido esa batalla. Había perdido toda su vida y… Solo había comenzado. Ya que la historia de Sarah recién comenzó con el inicio de su infierno en carne propia.
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Mi única opción era correr.
Correr como si no hubiera un mañana por el cual despertar y aferrarme a la idea de que debía sobrevivir, cueste lo que cueste. Mis piernas estaban llenas de sangre, mis pies sufrían la agonía del frío de las calles llenas de nieve, siendo consciente de que con cada movimiento que hacía un rastro de sangre me seguía.
Pero no miré atrás.
No me detuve.
Era la única manera de sobrevivir. Corriendo con todas mis fuerzas.
—¡Deben atraparla, animales! ¡No dejen que huya! —escuché a mi espalda mientras mi respiración se aceleraba con cada.
Corrí por todas las cosas que me quitaron.
Por la familia que me abandonó.
Por la inocencia que destruyeron.
Por la niña que ahora pedía a gritos que siguiera corriendo.
Sabía que el no conocer la ubicación donde me encontraba era una desventaja para mi cuerpo cansado, pero no podía solo rendirme y dejar que Liam y sus secuaces me atraparán.
Había apuñalado a uno de ellos y mi única opción era seguir corriendo para salvarme o estaba destinada a qué mi cabeza rodaría por la suciedad de cada rincón del sótano.
«No te rindas». Me recordé cuándo sentí que todo el aire abandonaba mis pulmones. «No puedes rendirte ahora».
He corrido con todas mis fuerzas desde hace tres horas, sintiendo el corazón, latiendo, desbocado, mientras las sombras de mis perseguidores se cerraban implacables.
No he mirado hacia atrás, mi aliento entrecortado, cada paso resonando en la oscuridad.
«No me alcanzarán», pero el eco de sus pasos persistía, alimentando la adrenalina que bombeaba por mis venas.
Con cada inhalación, el aire helado cortaba mis pulmones, pero la urgencia me impulsaba a seguir corriendo. Las luces distantes de la ciudad destellaban como faros de esperanza, pero la distancia parecía estirarse como un infinito gélido. He sentido el aguijón del miedo, pero también la determinación de no ser atrapada. Mis pies descalzos se hundían en la nieve, dejando tras de mí un rastro desesperado.
He recordado cada palabra susurrada en la penumbra en ese sucio sótano, motivación suficiente para no dejarme atrapar otra vez, cada secreto que me llevó a este laberinto de persecución.
El viento me susurraba consuelo, pero mis músculos ardían, exigiendo resistencia.
«No me detendré. No lo haré otra vez».
Con la agonía apoderándose de mi garganta como cuchillos afilados que estaban destinados a detenerme, me detuve al final del camino, el bosque era inmenso, pero justo ahora la única oportunidad de acabar con este dolor estaba frente a mí.
Un precipicio.
La esperanza y todos mis miedos se apoderaron de mí, pero no me detuve a pensarlo.
Solo vi a Liam retroceder mirándome lleno de rabia. Años intentando escapar por fin habían tenido sus frutos y la alegría no podía en mi cuerpo.
—No des un paso más, Sarah —amenazó con la voz ronca. Sus hombres trataron de dar un paso hacia mi por lo que retrocedí sin miedo a hundirme en la fría agua debajo de nosotros—. ¡Alto ahí!, ¡¿sabes lo que pasará si saltas?!
Mis labios temblaron mientras una sonrisa cansada se apoderó de mí.
—Voy a sobrevivir. Solo eso necesito hacer —susurré por primera vez sin miedo a obtener un castigo por desobedecer una orden—. Me estoy salvando de monstruos como ustedes y eso no tiene precio, Liam Cooper.
Un solo paso definiría toda mi vida a partir de ahora.
Solo uno y podría vivir.
—Sarah…
—No —negué con la cabeza sintiendo el miedo apoderarse de mí—. No está vez.
No iba a permitir que el miedo se apoderara de mí otra vez.
En ese momento de resistencia, el mundo pareció detenerse. Liam Cooper lanzó una mirada de frustración, mientras sus hombres vacilaban ante mi firmeza. Cerré los ojos por un instante, inspiré profundamente, y con determinación, di el paso hacía atrás.
Al vacío infinito.
Había saltado a mi nueva vida y estaba vez no miraría hacía atrás.
Sobreviviría y aprendería a vivir con el hecho de que fui vendida con cinco años por unos cuantos dulces que arruinaron toda mi existencia.
Porque este era mi comienzo.
Solo mío.





2
Estaba exhausta.
Había corrido desde caí del precipicio y ahora mi cuerpo exigía a gritos descanso, pero no sabía donde ubicarme.
Pero no me detuve.
Estaba realmente perdida, pero no mire hacia atrás ni un solo segundo.
Solo necesitaba llegar a un lugar lejano para descansar.
Solo tenía que seguir esforzándome para sobrevivir unas horas más.
Según los letreros que he logrado ver en el transcurso de mi larga caminata, soy consciente de que cerca hay un pequeño pueblo.
Solo tengo que llegar allí.
«Así que no te rindas ahora, Sarah».
No.
No me rendiría ahora que he llegado tan lejos.
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Mi cuerpo estaba temblando.
No sabía dónde estaba.
Quería volver a casa.
¿Por qué todo es tan escalofriante y solitario?
Intenté respirar, pero no pude hacerlo, intente alejarme de lo que sea que me tuviera sujeta; porque no entendía nada.
Me costaba respirar y las paredes comenzaban a cerrarse en torno a mí, pero no podía ver nada, ¿dónde demonios estaba?
—¿Hola?
Silencio.
La oscuridad no me dejaba ver absolutamente nada, pero sentía de todo, era como un laberinto sin luz.
Un lugar al cual siempre retornaba ante el miedo.
—¿Alguien?
Mi voz comenzó a hacer un eco profundo, y di un paso atrás asustada.
¿Qué estaba sucediendo?
Me abracé a mí misma, cuando de repente comencé a sentir mucho frío, mis dientes castañeteaban y miré hacia arriba intentando encontrar alguna salida de este sitio, pero no ocurría nada, solamente la oscuridad permanecía, haciendo que mi corazón latiera como loco.
Pero, la escena en mi cabeza cambió.
Ahora podía verlo todo y saber claramente dónde estaba.
Óscar sonreía como siempre lo hacía; con miles de promesas y maldad en ese mero gesto aterrador…
Con dos pasos y lo encontré cerca, justo detrás de mí, me acariciaba la mejilla y me pegó a él, mi cuerpo se tensó y era más consciente que antes.
El miedo se adueñó de todo otra vez.
Su mano fue directamente a mi cuello y me obligó a girar para que lo mire a los ojos, todo en mí tembló al ver sus ojos llenarse de furia, intenté alejarme, pero me sostenía y apretaba con tanta fuerza en el cuello que el aire empezó a faltarme.
Solo podía verlo a él.
De repente, me encontré con las rodillas clavadas en el suelo, mientras que él me sonreía con burla y superioridad.
—Cuida bien tus pasos Sarah —su agarre se apretó más y no dejó de sonreír en ningún momento—. Volveré a encontrarte y créeme muñeca, desearás no haber hecho lo que hiciste.
Desperté.
Mi respiración era irregular y por inercia llevé una mano a mi cuello con temor, de mis labios no salió ni una sola palabra y temblé sin descontrol, sintiendo como mis ojos se llenaban de lágrimas y los volví a cerrar.
En el banco que me encontraba, dónde solo podía distinguir los viejos columpios de este lugar, por fin habían tratado de descansar.
Luego de horas y horas caminando, me había dormido en un banco, pero ni siquiera era posible descansar cuando mi cabeza era todo un caos.
Quería paz.
Quería poder descansar.
Quería poder sentirme bien en mi propio cuerpo.
Pero sabía que poco a poco lo lograría.
«Un paso a la vez, mi niña. La vida de trata de un paso a la vez». Las palabras de mi padre resonó en mi cabeza mientras me incorporé abrazándome a mí misma con resignación.
Iba a lograrlo.
Sabía que sí.





4
Una señora todos los días venía al parque y me dejaba comida.
Todos los días mientras dormía dejaba algo con lo cual cobijarme del frío en el parque.
Pero nunca vi su rostro, por lo que esa señora no sabía lo mucho que estaba agradecida con su infinita bondad para conmigo.
Y después de semanas en ignorancia, finalmente lo supe.
Esa dulce señora se llamaba Emily y me ofreció asilo en su casa sin esperar nada a cambio.
Pero tenía miedo.
No quería ser herida de nuevo,
Daría mi vida si pudiera para que nadie me haga daño otra vez.
Y si confiase en mí misma ya habría aceptado su ayuda… pero el mero hecho de que haya hombres con ella es el vivo significado de que me harán daño tarde o temprano y si realmente eso era lo que me esperaba, prefería seguir pasando hambre y frío en este parque.
Así no saldría lastimada.
Así podre sobrevivir.
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Dos años después
Hubo un momento.
Uno solo que la vida tomó para destruirme y dejarme sin nada.
Quizás dado a eso, luego se convirtió en soledad, en un infierno que nunca acaba.
Cuando era una niña pequeña esperaba que un día encontraría paz en la oscuridad, supongo que en ese momento no sabía a lo que me enfrentaba.
Fui muy ingenua al creer en el amor de una madre.
Fui ingenua al pensar que alguno de esos hombres a los que me vendieron tendrían piedad hacia mí.
Porque todos tenían familia. Todos, luego de usarme, iban a fingir felicidad con sus esposas e hijos, como si no hubieran dañado a una niña pequeña.
Había sido vendida a ellos, vendida por mi propia madre, a la cual no le importó mi dolor antes de dejarme abandonada.
Y por eso a veces quisiera que el silencio no fuera otro recordatorio de mi soledad y tristeza.
Ojalá el silencio no doliera tanto como las cicatrices en mi mente y en mi cuerpo.
Mis ojos se mantenían abiertos mientras miraba al techo blanco de la casa de acogida, sintiendo como todo mi cuerpo quemaba de dolor. Aquel dolor que siempre me invadía en el pecho era lo único que sentía al incorporarme de la cama. Teniendo tanto peso sobre mis hombros, el cansancio era mi peor enemigo.
El alma me pesaba al saber que ya habían pasado catorce años desde que toda mi vida se volvió un infierno.
No sentía nada, que estuviera limpia, no quería decir que lo estuviera realmente.
Nunca podría llegar a sentirme como las chicas de mi edad, nunca podría verme en un ambiente acogedor en dónde fuera realmente alguien, porque
no era nadie.
Era estúpido creer que con confianza lograría algo.
Podía tener diecinueve años, pero… estaba tan rota que no imaginaba una manera de describirlo. No había una manera de explicar lo que sentía, lo que cada vez que permitía me destruía una y otra vez.
Se suponía que a esta edad ya debía estar superándome y siendo alguien en la vida que destaca, una persona con sueños y metas.
Pero no era nada.
Solo un objeto obsoleto y viejo a pesar de haber logrado vencer a esos hombres que abusaron de mí una y otra vez.
Me sentía vacía.
Me sentía exhausta.
Me sentía asqueada solo de tener que estar en mi propia piel.
No debería ser así.
Debería estar feliz de que ya no soy prisionera y que logré huir hace tres años y cinco meses, debería darle gracias a ese Dios que me abandonó cuando más miedo tenía…
Debería.
Justo era el problema.
No quería olvidar todo y hacer como si nada hubiera pasado.
No era justo que mi historia sea esa, la de una chica vendida por su madre que pasó toda su maldita vida huyendo por un poco de paz, no quería que toda mi vida se resumiera a algo tan cruel como eso.
Quería recordarlo todo y vivir porque quizás esa era la única manera de enfrentarme al dolor. Recordar e intentar vivir, aunque fuera difícil hacerlo.
Solo debía vivir con el recuerdo y hacerme fuerte.
Era la única forma de sobrevivir.
Me puse de pie acercándome a la ventana. Sentía el pesar de mi pecho y las respiraciones suaves que dejaba escapar con cada recuerdo que inundaba mi mente.
Porque estaba cansada de cada recuerdo, de cada maldita caricia que nunca se iba de mi cabeza, de cada insulto hacia mí por cometer errores.
Estaba exhausta de todo.
Llovía bastante, lo que naturalmente provocaba escalofríos en mi piel al recordar con pequeños borrones lo que sucedió en un día como este.
En la casa que me encontraba hacía calor, había comida y la señora que cuidaba de mí era dulce y amable, me hacía pensar en qué, quizás, no todos los seres humanos era malos.
Y que había una esperanza en cada corazón.
Parker y Emily Hazael eran las personas que me acogieron cuando estaba huyendo, habían sido muy amables al permitir que viviera con ellos, aunque creo que se debía más al hecho de que esta era una casa donde muchos venían a permanecer, más como un refugio temporal para los mendigos, pero además era el único lugar disponible en las afueras de este pueblo solitario y alejado de la sociedad. Fueron las primeras personas que me mostraron un tipo de amor.
Nadie me mostró amor, solo jugaron con mi inocencia mientras conseguían recompensas que luego yo, tenía que pagar.
Muchos buscan confianza en una persona que intenta brindarle ayuda, pero ¿quién me asegura que no pedirán algo a cambio?
El ser humano era propenso a ser cruel y altanero, pero también muy codicioso y vengativo.
Todo ser humano siempre buscaba una ventaja a todo lo que hacía y nunca encontraba una excusa válida para sus errores.
Porque solo el fin justifica sus medios. Es lo que siempre decían.
Sabía también que las miradas que me daba el señor Hazael, no era de buenas intenciones. Esa mirada la conocía perfectamente, así que nadie podía decirme que no estuviera atenta.
Porque cuando empiezas a soportar toda la mierda que la vida te arroja, ya nadie puede evitar que te sientas decepcionado de ella.
Soportar debería ser una buena técnica para lidiar con los tormentos de la vida.
Era lo único que hacía para no perder todo lo que había conseguido en estos dos años con ellos.
«Gracias, mamá, no sabes cuánto te agradezco haberme hecho esto».
¿Qué pasó con ella? La palabra es simple: murió.
Mi madre murió dos años después de venderme. Su adicción consiguió matarla, pero tal vez en otra vida, aquella que una vez fue mi madre nunca me hubiese vendido.
Tal vez, esa era la cuestión tan horrible que había.
En cuento a mi padre… De él no supe nada y eso causó más dolor, porque la única persona que alguna vez me amó, cuidó y protegió, nunca supe dónde estaba o si me buscó, no sabía nada y luego de tanto tampoco lo esperaba.
El esperar cosas de mi madre me arruinó la vida y por eso tuve que pagar las consecuencias.
Un toque en la madera de la puerta fue capaz de sacarme de mis pensamientos.
Cerré los ojos con fuerza y al abrirlos respiré profundo, tratando de contener la ansiedad insana que se apoderaba de mí.
Mis piernas temblorosas luchaban para no desfallecer en el suelo mientras me incorporaba con cuidado de no caer.
Al abrir la puerta, una señora de unos cuarenta años de edad me regaló una sonrisa dulce. Que iluminó toda la habitación oscura.
El hecho de que no podía sonreír de esa manera, provocaba una especie de resentimiento en mi pecho que me hacía sentir horrible.
Ella no merecía cuidarme y que yo la tratará indiferente, pero era imposible hacer algo más.
No sabía de la vida y no tenía motivos para desear vivirla.
Emily Hazael de cabello castaño, ojos negros, de poca estatura y mirada amigable, provocaba en mí una sensación de calma extraña, verle las arrugas en el rostro demostraban los años que llevaba encima. En esta ocasión llevaba un vestido de flores y sus habituales sandalias cerradas.
El brillo de sus ojos verdes impactó de lleno en mí, burlándose de toda mi existencia.
Era el brillo que tanto deseaba.
¿Por qué sentía que en cualquier momento me clavará un puñal en la espalda?
—Mi pequeña Sarah —colocó sus suaves y cálidas manos sobre mi rostro y cerré los ojos ante el acto—. ¿Lista para hoy?
Negué con la cabeza.
Mi voz se había perdido después de tanto.
El comunicarme con los demás era doloroso.
Sabía que muchas veces escuchaban como gritaba, que me dejaran salir del sótano, que no merecía esto. Que necesitaba huir antes de consumirme en ese infierno, pero nadie nunca escuchó.
Nada era suficiente.
Ignoraban mis plegarias, reclamos, todo…
Nada me gustaría más que agradecerle a Emily todo lo que había hecho por mí, aunque llegó tan tarde.
A todos en algún momento deberían agradecernos por algo.
Así sea una mínima cosa.
—¿Puedes decir algo, mi niña? Ya han pasado dos años desde que te encontré, pero aún te niegas a decir nada. Solo escribes en ese cuaderno, ¿o es que eres muda?
Tomé el cuaderno que descansaba en la mesa de noche y escribí lo siguiente:
Necesito tiempo. Espacio. Aún no estoy lista, lo siento.
Bajé la mirada al suelo con pena.
Lamentaba tanto decepcionarla, porque ella había sido la única que se esforzaba para ayudarme con mis demonios.
Pero, ¿cómo podía reparar algo que está ya perdido? ¿Cómo podía siquiera intentar arreglarlo?
En ella tenía una chispa de confianza, todo lo contrario a su marido.
El señor Parker me asustaba, por eso la mayor parte del tiempo estaba en esta habitación, entre la oscuridad y el silencio que emanaba de aquí, ya que solo lograba sentirme a salvo en este lugar.
Era el único sitio donde cada cosa que hacía no era cuestionada y a pesar de las pesadillas, lograba mantenerlas para mí.
Solo eso.
Llorar en silencio y controlarme. Si no sabían más de mis problemas, no tenían por qué dañarme.
Si no sabían nada de mí podía sobrevivir un poco más en este punto.
Hacía unos pocos meses intentó acercarse a mí mientras dormía. Era seguro que iba a abusar de mí como el enfermo que era.
El grito que salió de mí me sorprendió tanto que aún lo mantenía en mi consciencia.
Su esposa llegó cuando él ya estaba frente a la puerta.
Y sí, para ella solo había sido otra pesadilla.
Solo que esa vez sí era real. Él había tratado de tocarme como aquellos hombres. Él había intentado, por lo menos, lastimarme, otra vez. Y mientras yo pudiera, no volvería a permitirlo.
Ni soñando.
Ningún hombre volvería a dañarme otra vez. Incluso si eso me llevaba a la muerte.
Desde entonces, solo cerraba la puerta con llave, desde adentro, así nadie podría hacerme daño.
Quería irme de aquí, lo admitía, sabía que en cualquier momento pasaría, solo era cuestión de tiempo.
Solo se necesitaba un segundo de descuido para que él lograra lo que quería.
Pero estaba tan cansada de que siempre quisieran utilizarme, que ya no esperaba nada de nadie.
Si siempre conseguían la manera de destrozarme, ¿Cómo lucharía? ¿Qué sentido tenía?
Aunque tengan una sonrisa dulce como la que tiene la señora Hazael, todos en algún momento harán algo para destruirte.
Después de todo, tras una sonrisa puede ocultarse mucha oscuridad.
Y no, no soy egoísta, agradecía todo lo que ella había hecho por mí, pero ¿él?
Nunca.
Cuándo estaba en casa, solía pasar las horas en mi habitación sin salir a nada. Sabía que llamaba a mi puerta, pero siempre encendía los audífonos y solo cerraba los ojos para pretender que nada era real.
Solo así podía irme a un mundo donde el defectuoso juguete no era yo.
—Sarah —vuelve a llamar la castaña—. ¿Te sientes bien?
Levanté la vista y encontré la sonrisa de siempre.
A veces me preguntaba: ¿no sé cansará de sonreírme?
¿Cuánto tardará en echarme a la calle? ¿Cuándo me mostrará su verdadero rostro? ¿Cuánto falta para que me hiciera daño?
—Debes empezar a salir más, cariño —suena dulce, pero la tristeza era evidente en su mirada, no era bonito que me viera así—, es importante que vivas, Sarah.
En mi cabeza un gran ¡No! Se extiende.
Sabía a lo que se refería. Creía que una persona con tantos demonios como yo debería estudiar y ser feliz como todo el mundo.
Pero no.
Odiaba estudiar.
Odiaba idea de intentarlo.
Nunca había podido estudiar, nunca supe lo que era eso. Aprendí a escribir cuando mi padre me ayudaba una que otra vez y al estar en el sótano, Joshua me enseñó.
No fue nada divertido.
Con una mirada llena de incomodidad, volví a escribir con la mano temblorosa.
¿Puedo cambiarme? Por favor.
Ella asintió y salió de la habitación del mismo modo que llegó. Así que solté un suspiro y caminé hacia el pequeño cuarto de baño frotándome el rostro luego de haber dejado el cuaderno tirado en la cama.
El rosa pálido de las paredes me daba la bienvenida, una bienvenida tan desagradable que no era ningún secreto para nadie que evocaba recuerdos horribles que nunca se iban.
Siempre corría al baño en el sótano. Cuando intentaban llegar a mí. Después de ser utilizada, cuando tenía miedo de un nuevo ataque, siempre que ellos llegaban.
Mi lugar seguro siempre sería un baño.
Conté hasta cinco para relajar mis manos que estaban en puños segundos antes. Frente al espejo, una chica de ojos marrones, ojos completamente tristes y sin emoción me devolvían la mirada. El cabello rojizo que cada vez crecía más era un recordatorio de que era hija de mi madre.
Odiaba tanto ser una representación de ella.
«Debo cortarlo».
Nunca tuve una infancia, nunca tuve la oportunidad de jugar con los pocos amigos que tenía antes de ser arrastrada por mi madre, nunca pude ir a un parque a tirarme desde lo alto del tobogán.
Porque nadie estaría ahí para sostenerme, porque sin importar lo mucho que deseaba vivir como los demás niños, no podía hacerlo.
En definitiva, nunca había sido normal.
De alguna manera siempre terminaba igual; rota, sola y con menos ganas de vivir.
El cansancio en mi mirada era suficiente para darse cuenta de lo agotada que estaba.
Del mundo.
De la gente.
De mi vida.
Mi rostro pálido cada vez parecía como si en cualquier momento fuera a desaparecer, cerca de mi clavícula varias pecas descansaban. Varias que están por casi todo mi cuerpo.
El lunar, en medio de mis pechos, era una jodida mierda.
Recuerdos de como pasaban su lengua y acariciaban esa parte de mi cuerpo me hacían cerrar los ojos con fuerza.
—Sabes que nunca lograrás eso que querías, dime Sarah ¿Crees poder lograr algo? ¿Crees qué te dejaré ir? Fuiste mía desde que aquel día te vi jugar en ese parque, solo mía, Sarah.
¿Por qué me vendiste a esos hombres, mamá? ¿Eh?
Al abrir mis ojos, lágrimas habían vuelto a caer, pequeños sollozos abandonaban mis labios y sabía que debía detenerme.
Terminé de quitar el pantalón negro junto a la pequeña camiseta del mismo color mientras buscaba calmar el dolor insoportable que se hallaba dentro de mí.
Dando pequeños pasos pude llegar hasta la bañera y abrí la llave de la ducha, el agua cayó sobre mi delgado cuerpo y cerré los ojos una vez más.
Dejé que todo se vaya, que lo único que lograse escucharse fuera el agua caer sobre mí.
Mi cabeza se apoyó contra el mármol mientras trataba de mantener la compostura.
¿Por qué nunca pude salir de ahí? ¿Por qué no lo intenté a tiempo?
Abrí los ojos y comencé a deslizar el jabón por mi cuerpo, una y otra vez hasta que se tornó rojiza, la costumbre ya se había apoderado en mi memoria.
Al terminar de ducharme envolví con dedos temblorosos la toalla gris sobre mi cuerpo.
Con pasos lentos y temerosos abrí ligeramente la puerta. Y de inmediato supe que estaba cerca, su perfume se había esparcido por toda la habitación provocando que un escalofrío me invadiera.
Sacudí la cabeza despacio. Giré sobre mis pies y cerré nuevamente la puerta tras de mí sin hacer el mínimo ruido.
Tal vez en otra vida sea diferente.
Sería una chica feliz, con padres muy amorosos.
Una chica con el mejor futuro por delante…
Pero no era así. Justo en este momento no era correcto.
No era momento de salir de mi lugar seguro y arriesgarlo todo.
Este es tu paraje Sarah, aquí nadie podrá lastimarte, dice esa voz que me tranquilizaba en ocasiones cuando la agonía amenazaba con torturarme.
Escuché como sus pasos invadieron cada rincón de la habitación y el temblor se apoderó de todo mi control.
Mi corazón latía a una velocidad nunca antes vista.
Tenía miedo. Y odiaba tanto sentirlo.
La manija de la puerta, empezó girar, pero no fue posible el paso.
Él no se cansará.
Al igual que todos, buscará la manera de destruirme.
Una vez más.
Porque siempre pasará igual. Siempre sería un juguete.
Yo eternamente seguiría igual, con dolor, con miedo, aterrada de lo que puedan hacerme.
Y eso comenzaba a cansarme.
Realmente estaba cansada de huir.
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Aún no había salido del cuarto de baño.
Tenía miedo, miedo de lo que podía hacerme.
Él continuaba aquí.
Mis piernas temblaban y mis sollozos no dejaban de salir de mis labios. La ansiedad me carcomía por dentro al pensar que si permitía el mínimo descuido me iban a arruinar la vida de nuevo. Intenté controlarme, pero era imposible. Intenté que mi mente no reproduzca con las imágenes horribles que se repetían una y otra vez.
¿Dónde estabas Emily? ¿Por qué no había visto vuelto si hace unos minutos estaba aquí?
Escuché como la puerta de mi habitación se cerró suavemente y suspiré.
Se había ido.
Estaba a salvo.
Me levanté con piernas temblorosas y abrí la puerta.
Sentí un escalofrío en todo el cuerpo. Mi subconsciente me estaba gritando que debía irme de este lugar cuánto antes.
Con pasos temblorosos me acerqué hacia el armario, tratando de conseguir mi ropa interior lo más rápido que pudiera, de repente sentí una respiración cerca de mi cuello. Y no sabía por qué demonios, pero me quedé quieta.
—Hola, Sarah.
Me congelé en mi lugar y todo mi cuerpo tembló.
Alejé mi cuerpo de dónde sabía que se encontraba, al estar frente a él, un señor de cuarenta años o más, ojos marrones, barriga abultada y cuerpo corpulento, me miraba con deseo y emoción.
Retrocedí.
Porque era una de las maneras de escapar de aquí.
Una sonrisa se ensanchó por su rostro y di otro paso más.
—¿Por qué te alejas? —preguntó—. No te haré daño, linda princesa.
Debía pensar con claridad, tenía dos opciones: correr hacia el baño nuevamente o abrir la puerta mis espaldas.
Pero no sabía cuál era la correcta justo ahora.
Con dedos temblorosos —con la cual no sostenía mi toalla— intenté girar el manojo de mi puerta.
¡Maldición!
Traté nuevamente y nada.
Estaba atrapada con él.
Solos, y no sabía dónde se encontraba su esposa.
—¿Quieres jugar? Será divertido.
Negué con la cabeza al girarme. No podía.
No quería jugar.
No necesitaba jugar, ya no. No quería volver a jugar nunca más en mi vida.
—Estás a salvo conmigo, Sarah. Siempre lo estarás.
Acercándose a mi, tomó mis pequeños brazos haciendo que mi toalla cayera a su merced, dejando todo mí cuerpo a su vista.
Se relamió los labios y susurró con una sonrisa:
—Todo estará bien.
Volví a negar y le escupí en la cara, pero ni siquiera se inmutó.
Su sonrisa aumentó y yo temblé de miedo.
Mi cuerpo sufría varios espasmos porque volvía a tener miedo y no quería esto.
Luché, patalee y grité todo lo que pude, pero…
No logré absolutamente nada.
—He estado esperando este momento desde hace tanto… No imaginas cuanto deseaba poder hundirme en ti pequeña Sarah. No te preocupes, te cuidaré muy bien
Estaba temblando.
Mis sollozos no dejaban de resonar en la habitación.
De nuevo…
Mis ojos se sentían pesados, dolía respirar, caminar, todo.
Nadie estaba aquí.
Emily no llegó.
Nadie me salvó de nuevo.
Pequeños espasmos salían de mí en el momento que continué arrinconada en la esquina de esta habitación.
He intentado levantarme y encerrarme en el baño, pero ha sido imposible.
Hace unos dos minutos, cuando intenté hacerlo, caí de bruces al suelo y dolió muchísimo.
Pero nada duele más que el dolor que sentía por dentro.
Eso nunca nadie podrá quitarlo.
Ni siquiera el mejor bromista, ni siquiera la persona más feliz del mundo.
Me habían vuelto a dañar y no pude hacer nada.
«Cobarde» me gritó mi consciencia. «Eres una maldita cobarde, Sarah».
Mis brazos estaban rodeando mis rodillas, mientras mi cabeza descansaba en ella.
Estaba tan cansada.
Una hora después de llorar en silencio, volví a tratar de ponerme de pie.
Al hacerlo una ráfaga de dolor volvió, pero la ignoré. Llegué hacia el baño con pasos lentos y dolorosos, volviendo a ducharme toda clase de pensamiento pasó por mi cabeza, pero luego de dejar mi piel rojiza busqué la ropa necesaria para salir de aquí.
No dejaría que me utilicen de nuevo.
Ya no más.
Escapé aquella noche y no dejaría que volvieran a encontrarme.
No de nuevo, porque ese día tendrían que matarme.
Al estar vestida con unos vaqueros y una camisa holgada, tomo aquel teléfono con música antigua que me había dado la señora Emily y sin ser vista por ese enfermo, me esforcé para salir de la casa.
La lluvia caía precipitadamente mientras caminaba y lloraba, mis pasos eran tensos y mi pelo rojizo caía en mi cara de tal forma que nublaba por completo mi visión.
Mis labios temblaban, tal vez por el frío o por el dolor. ¿Quién sabe?
Caminé, caminé y caminé, hasta detenerme en un parque solitario.
Estará bien por ahora. No hay nadie, estaba solitario y la lluvia empeoraba cayendo sobre mí.
Estará bien hasta que pueda dejar de estar así.
Estará bien hasta que nadie vuelva a lastimarme.
Estará bien hasta que yo pueda sentirme bien.
Al llegar me senté en una de las bancas subiendo mis piernas hasta mi pecho y después de años sin decir nada, susurré las únicas palabras que vinieron a mi cabeza.
—Esto debe acabar. Necesito que acabe de una vez por todas.
Cerré mis ojos y con todo el dolor del mundo me recosté sobre aquel banco deseando morir o desaparecer de este cruel destino que me había tocado.
Dejando que mi dolor me consumiera, porque ya no podía, me estaba matando estar así.
Necesitaba que todo pare.
Necesitaba que, de una vez por todas, entendieran que la vida duele demasiado.
No necesitaba ayuda.
Necesitaba paz…
Necesitaba tranquilidad.
Necesitaba que todo se acabe.
Porque los recuerdos que empeoraban mi consciencia habían regresado y esta vez, solo para destruirme.
Y ya no los quería conmigo.
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Nueve años atrás
Apreté los ojos y me mordí los labios parpadeando.
Parpadee con tanta fuerza deseando morir, que supuse que en algún momento sería posible.
Es una lástima que cuando sueñas despierta las cosas cambian, los sueños no suelen cumplirse y cuando te das cuenta, la realidad te golpea con tanta fuerza que no hay nada que hacer.
Simplemente, quedas flotando, intentando entender un porqué.
Estaba intentando con todas mis fuerzas mantener los ojos cerrados.
No quería mirar.
Uno…
Dos…
Tres…
En cada respiración una penetración,
En cada sollozo una penetración más fuerte.
Ellos gozaban de mi dolor, por más que les suplicará que se detuvieran.
Solían divertirse tanto conmigo que dejarme sin aire por segundos era su mayor fascinación.
—Detente, por favor —lloré al sentir como uno de ellos pasaba sus manos por mis muslos. Sentía manos por todo mi cuerpo y eso me provocaba arcadas llenas de asco—. Por favor detente.
No había nada más que su risa, ese eco se reprodujo una y otra vez…
Una y otra vez que me hacían temblar.
Los hombres que me tomaban no se detuvieron, continuaron… Una y otra vez, cada vez más fuerte.
Más doloroso.
—¡Oh, Sarah! —murmuró uno de ellos apretando mis caderas mientras me penetra. Cerré los ojos. Si lo hacía todo desaparecía en mi cabeza, aunque sea por unos segundos—. Eres tan deliciosa, pequeña.
—Sabes tan bien, preciosa —comentó el que estaba pegado a mi espalda, entrando y saliendo, sin piedad.
Óscar miraba con una sonrisa como sus amigos me disfrutaban y yo simplemente sollozaba deseando que todo acabara.
No podía hacer nada por mi vida y odiaba eso.
Si solo veía como me rompían…
Cómo me destrozaban.
Con solo diez años.
En el momento que intentaron besarme aparté la cara con furia.
No me iban a besar. Había muchas cosas que podía permitir, desde golpes sin protestar, pero mis labios eran algo que con mi consentimiento jamás tendrían.
No quería permitirlo.
No podía…
Porque algo era dejar que jugaran conmigo, y que dejara que me besarán. Aunque eso fuera un error.
Grave error.
Un puñetazo atentó contra mi rostro y acercaron mi rostro para que pudiese mirar a Óscar, quien dijo al verme:
—Déjate de estupideces, Sarah. No me hagas castigarte.
¿Lo peor?
No quería que esto siguiera.
Sabía que no tenía opción, porque mi vida se resumía en ello gracias a aquella mujer tan cruel como la que se hizo llamar mi madre por años.
Pero no quería.
Y mientras pudiera no los dejaría.
Estaba cansada de esto.
De tener que vivir en mi piel.
De mi jodida existencia.
De qué todo fuera como ellos querían.
Estaba cansada y eso no era bueno en ocasiones.
La vida no debería de pesar tanto, no debería doler como lo hacía.
—No, no me toquen —murmuré cuando salieron de mi interior y tiraban sus preservativos.
Las carcajadas se hicieron presentes en la pequeña habitación del sótano, dejando un eco aterrador.
Mis pensamientos navegaban una y otra vez a todas las veces en las que jugaban conmigo.
Las veces en las que con solo seis años destrozaban mi centro.
Las veces en las que era besada a la fuerza…
Cómo ahora.
Cómo siempre.
Como toda mi puta existencia desde aquella noche.
—¡No tienes derecho a exigir nada, amor!
— ¡Ella lo sabe, Marcos! — se expresó otro con una sonrisa, dijo, aquel que se encargaba de intentar ayudarme “enseñándome” a leer y a escribir para luego meterse entre mis piernas.
Joshua…
—Tu amor mío, no debes exigirnos nada, ¿Entiendes? Podemos hacer todo lo que queramos… ¿Sabes, por qué? —la sonrisa cruel se extendió por sus labios sin premura haciendo temblar todo mi cuerpo—. Óscar siempre dejará que te disfrutemos porque por algo pagamos por ti, ¿no crees?
Negué con la cabeza y me alejé con pasos lentos y dolorosos.
—No, no se atrevan a tocarme o gritaré. Muy, Muy fuerte.
Todos se miraron y volvieron a reírse.
Mis brazos que cubrían mis pechos y mientras mi entrepierna era el centro de atención para ellos.
Joshua se acercó a mí, a pesar de alejarme tomó mi larga cabellera rojiza y tiró de ella hasta tenerme de rodillas frente a él y sus compañeros.
—No vuelvas a hacer eso, amor mío —dijo antes de propinarme un puñetazo en el estómago. El aire comenzó a faltarme y continuó hablando—. Cuando nosotros queramos, escucha bien, Sarah Durán. Te haremos nuestra, te besaremos, y haremos todos los que nos dé la maldita gana. ¡¿Entiendes?!
Intenté alejarme de él, pero fue imposible, el agarre en mi cuero cabelludo ya empezaba a doler como siempre.
Algo que nunca entendí era porque debía pasar por todo aquello.
No merecía esto.
No merecía esto, no sé qué había hecho en otra vida…
Pero yo no lo merecía.
—Oh, querida, Sarah, ¿por qué me haces esto?
Óscar. Él venía hacia mí… tenía el látigo entre sus manos y la mirada perversa en sus ojos decía todo lo que necesitaba saber.
Otra vez.
Respiré con dificultad y susurré adolorida:
—Lo entiendo.
Ellos sonrieron y Óscar se detuvo en su lugar.
Después de ganarse sus turnos, todos salieron de la habitación dejándome con Joshua.
El mayor comprador todos los fines de semana.
Todos podían dejarme destruida, pero él los superaba a todos.
Por mucho que quisiera hacer de buena persona era un monstruo con piel de cordero, un demonio que solo mostraba falsedad.
—Mira amor mío, debes escuchar atentamente —levantó mi barbilla y besó mis labios—, no quiero lastimarte, no quiero ni siquiera ver como el idiota de Óscar te golpeara, ¿Comprendes?
Asentí sin fuerzas.
Cuando la vida te golpea de tantas maneras no quedaba más que asentirle de acuerdo.
—Bien, ¿Vas a cooperar y te portarás bien?
Volví a asentir con un nudo en la garganta.
Sonrió y caminó hasta el cuarto de baño conmigo, arrastrando mi cabello y tirando de él hasta llegar a la bañera.
Dijo que no me haría daño.
Dijo que no quería lastimarme.
Todo era mentira.
Todas sus palabras eran una mierda que nadie podía evitar.
Porque así eran las personas, prometían no hacerte daño y cuando menos lo esperabas… te apuñalaban con más gusto.
Al entrar, cerró la puerta con llave y me dejó en la bañera, abriendo el grifo para que el agua fría caiga sobre mí.
—Hoy haremos algo nuevo. Relájate, no dolerá. Jamás dejaría que doliera.
Mis piernas temblaron al sentir como el agua fría caía sobre mí.
Quise gritar.
Quise patalear y alejarme.
Pero…
Me quedé quieta sin moverme.
Luego de salir del cuarto de baño, regresó con uno bote de hielo y lo tiró donde estaba metida.
Frío.
Era lo único que sentía.
—No te muevas.
Era imposible no hacerlo.
Él sonreía de oreja a oreja, yo no.
De sus vaqueros salieron unas pinzas y tras darles un beso, me dijo:
—Esto irá sobre tus pezones.
Aterrorizada, me alejé de él, aunque era imposible estando tan congelada.
Su sonrisa lo decía todo, prometía dolor y eso era lo peor.
—Eso me hará daño.
—No amor mío, no lo hará.
¡Mentiroso! ¡Era un mentiroso!
Y lo sabía.
Porque en el momento que dejó sus juegos me torturó de la peor manera posible.
Jugaba con mis pechos y los apretaba con fuerza, mis labios tiritaban a causa del frío, mis sollozos se escuchaban en toda la habitación.
Me sacó entre sus brazos hasta llevarme a la cama, una cámara, cuerdas, y más hielo.
Mi cuerpo tembloroso intentó zafarse de él, imposible.
Fui depositada en el suave colchón e inmediatamente me acercó a la cabecera de la cama.
Besó mis labios y tomando las cuerdas amarró mis brazos con ella.
Sus manos comenzaron a bajar por mi cuerpo lentamente.
Cada toque era doloroso.
Cada beso me daba asco.
Cada caricia era repulsiva.
Cada caricia me hacía odiarlo más.
—Amor mío, cierra tus ojos.
Lo hice, tarde, pero lo hice.
El problema fue que al intentar abrir mis ojos todo era oscuridad.
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Solía pensar que algunas cosas sucedían por algo, estaba realmente convencida de que el destino siempre me llevaría a este solitario parque cada vez que escapaba de quienes me dañaban.
Pero realmente era agotador tener que lidiar con este insoportable dolor que se apoderaba de mí cada vez que ocurría.
¿Era mi culpa el haber sido vendida? ¿Fui yo quien provocó que mi madre me odiara tanto como para venderme de esa manera?
No sabía si esto era un castigo divino o realmente estaba destinada a repetir uno por uno cada recuerdo que me atormentaba.
Pero estaba exhausta de todo este dolor.
Solo deseaba conseguir un poco de paz, era eso acaso, ¿Mucho pedir? ¿No merecía ser feliz por haber nacido como la hija de una drogadicta?
Nunca lo sabría.
La vida no era lo suficiente buena con los seres humanos como para darle una respuesta específica de pie qué sucedían injusticias.
Realmente no sabía qué clase de cosas me pasarían a continuación, pero no deseaba repetir mis mismos errores.
Porque debí haberme hecho caso cuando hace dos años mi consciencia me dijo que podrían dañarme y ahora, en este solitario parque mirando como padres juegan con sus hijos mientras un resfriado amenaza con tumbarme en el suelo, era consciente de que algunas cosas sucedían por algo.
Deseaba tanto haber tenido una infancia como la de estos niños… que me olvidé de todo por un rato mientras pretendía estar bien y jugaba con aquellos a los que permitieron acercarse a mí.
Lo único bueno… fue que nunca me juzgaron.
Eran niños.
Niños que mantenían su inocencia.
Y por alguna extraña razón, deseaba tanto proteger esa inocencia que portaban con tanto descuido que me olvidé que solo había sido un juguete para todo el mundo desde que nací.
¿Cómo podría salvar a alguien si ni siquiera logré salvarme a mí misma?
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—Te he traído este pan —una niña pequeña me tendió una funda con una sonrisa alegre—. Gracias por jugar conmigo.
Mis labios temblaron al verla actuar de esa manera tan bonita para conmigo.
Así que me obligué a hablar para aligerar el ambiente.
—¿Para mí?
—¡Sí! —dijo emocionada, mostrándome sus dientes chuecos—. Mi mamá dice que hay que ser buenos con las personas que más lo necesitan y tú has jugado conmigo cada vez que vengo al parque, así que gracias por no ser mala.
El nudo que se formó en mi garganta me hizo recordar todo lo que tuve que pasar para llegar a este punto.
—Eres una niña adorable, ¿cuál es tu nombre?
—Zoe —sonrió con dulzura y partí un poco de pan para compartirlo con ella—. Me llamo Zoe Durán.
—Oh, mi apellido también es Durán.
Ella abrió los ojos.
—¿En serio?
—Sí. Yo soy Sarah.
—Wow —exclamó con sorpresa—. Eso podría considerarse como si fuéramos familia, ¿no crees?
—Quizás somos primas —aligeré el ambiente con una broma viéndola comer el pan sentada en los columpios junto a mí—. Nadie sabe.
Pero lo dudaba. Mi familia era originaria de una ciudad muy lejos de aquí.
Leries era una ciudad muy bonita, pero muy corrupta, por lo que pude aprender gracias a Joshua.
—¿Tienes una casa donde ir? —su pregunta me sacó de mis pensamientos.
—¿Por qué?
—Podrías venir conmigo y dormir juntas —nos señaló a ambas con una sonrisa—. Eso sería bonito.
—Zoe…
Iba a responder cuando alguien llamó su nombre desde el otro extremo del parque y ella sacudió la cabeza antes de bajarse del columpio y correr hacia un hombre mayor vestido de policía. Una débil sonrisa se deslizó por mis labios al verla ser cargada por el hombre con tanto amor.
No, Zoe. Hace muchos años que dejé de tener una casa a la cual ir.
Con lágrimas en los ojos, comencé a comer el pan con premura, olvidándome del dolor que se apoderaba de mí y agradeciendo al cielo haberme enviado un poco de comida.
Quisiera tanto volver a ser una niña.
Antes de que todo pasara.
Antes de que mi madre me odiara tanto.
Antes de ser vendida.
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Me encontraba en el parque, observando cómo la noche descendía sobre el cielo. El frío se aferraba a mi cuerpo, y cada estornudo era un recordatorio de mi decisión de aventurarme bajo la lluvia durante horas luego de huir de la casa de Emily.
Mientras las luces de las tiendas de conveniencia titilaban en la lejanía, una sensación de melancolía y empapada soledad se mezclaban con el aire fresco de la noche.
En medio de la oscuridad creciente, una mujer extraña se acercó, envuelta en un abrigo cálido que parecía desafiar el frío. Con una sonrisa amable, extendió el abrigo hacia mí.
—Parece que te has llevado la peor parte de la tormenta —dijo con compasión en sus ojos.
Agradecida, me envolví en el abrigo, sintiendo cómo el calor se filtraba lentamente hasta mis huesos. Pero no fue hasta después de sentirme caliente que me percaté de que en su mano sostenía una taza de sopa humeante.
—¿Te gustaría algo caliente para contrarrestar el frío? —preguntó.
Asentí con gratitud y acepté la taza entre mis manos temblorosas. Mientras saboreaba la sopa reconfortante, el parque mojado y oscuro parecía transformarse en un refugio inesperado gracias a la generosidad de esta desconocida.
La luz parpadeante de un farol cercano reveló arrugas en el rostro de la amable desconocida, indicando que tenía más años de los que inicialmente percibí. Sus ojos transmitían sabiduría acumulada a lo largo de los años.
—En este mundo, la tormenta nunca dura para siempre —dijo con voz serena—. Toma esto, es para que vayas a un lugar más seguro y cálido.
Sujetó una de mis manos mientras que la otra aún mantenía seguro el tazón de papel caliente. En mi mano extendida, depositó un poco de dinero. Mis ojos se llenaron de sorpresa y gratitud, pero antes de que pudiera agradecerle, ella añadió:
—Ten fe en las personas, incluso en medio de la lluvia. Siempre hay bondad en algún rincón del mundo. Aunque algunas veces el ser humano sea altanero y cause daño, no pienses que toda la solidaridad ha acabado. Ten una noche feliz y cálida en un hotel, ¿está bien?
Con esas palabras alentadoras, me dejó con el abrigo reconfortante, la sopa humeante y un poco de esperanza para llevar en mi camino hacia un sitio mejor, miles de preguntas cruzaron mi cabeza.
¿Realmente podría tener la oportunidad de empezar de cero? ¿Lograría hacerlo? ¿Ese Dios que me abandonó se había apiadado de mí?
No lo sabía con certeza, pero si esta era una oportunidad de vivir, la tomaría.
Porque deseaba vivir.
Quería vivir tanto que el deseo de morir parecía pequeño a comparación.
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Hacía mucho frío.
A pesar del abrigo me regaló esa señora, hacía frío.
Mis manos se estaban congelando a pesar de haber comprado unos guantes con el dinero y haber bebido chocolate caliente en una de las tiendas más cercanas del parque.
A pesar de estar congelándome, sabía qué en cualquier momento me enfermaría.
No me interesaba.
No me interesaba esto, había estado peor hace mucho tiempo y sobreviví.
Hace unas noches, escuché como aquellos señores que me dieron asilo durante dos años llamaban mi nombre con ruego y preocupación. Y no lo entendía, ¿me querían devuelta para volver a violarme?
En un momento pensé en salir, dar la cara y que viera que estaba bien hasta que escuché su voz.
No hubo otro momento en que odié a aquel hombre. Porque Parker Hazael era una gran mierda que no merecía vivir.
Era un monstruo que disfrazó su asquerosidad con amabilidad.
Porque cuando conocí a aquella pareja jamás esperé que sería tratada de esa manera, por más que mi desconfianza moviera mi vida.
Jamás creí que volvería a ser presa de aquello.
Mis miedos, mis temores, mis inseguridades, todo estaba pasándome factura uno tras de otro.
No soportaba más esto. No entendía cómo de un momento a otro todo se repitió en un mismo orden.
Torturándome, rompiéndome como solo la vida había sabido hacerlo.
Estoy cansada, de todo esto.
De que mi vida sea un caos. De qué nunca podré sonreír como deseaba.
Simplemente estaba cansada.
Y pedía perdón al cielo por sentirme defraudada.
Porque a pesar de haber sido un estorbo, de ser una completa basura. Aún Sentía y me odio por ello.
Porque no debería seguir sintiendo estando tan vacía.
Porque seguía deseando ser amada y querida, pensando que había algo bueno en cada persona, aunque me equivocara mil veces.
Muchas veces existían personas que con una sonrisa, regalo o simplemente con un hola suponían que te ayudaban en algo.
No era así.
Todos estábamos vacíos por dentro, aunque hubiera algunos que sí podían tener empatía con aquella niña que no regresó más al parque y esa señora que me dio dinero y abrigo.
Pero mi madre era de esos que solo eran pusilánimes, llenos de odio dentro de sí.
Esa era la única definición que ella merecía.
La misma mujer que aun sabiendo que esos hombres me tenían en su mira… decidió entregarme como un juguete sin valor que podías romper y luego tirar.
Ella me volvió una muñeca desechable y sucia.
Mientras dejé que mis pensamientos me carcomieran, escuché a alguien trotar, cosa muy poco normal debido a que, en este pueblo, las personas les tienen miedo a los narcos; porque todo lo codiciaban.
No sabía bien el nombre de este pueblo, pero mayormente, aunque era muy solitario y tranquilo, había muchas personas como a las que me vendieron en Leries.
Pero no lo sabría con certeza.
Podría jurar que eran más de las once de la noche, por lo que me pregunté, ¿por qué alguien andaría a estas horas?
Sin moverme del banco, levanté la vista, sentí la presencia de alguien cerca, el mero acto me dejó sin respiración y me congelé en mi lugar.
Pero lo que vi en ese momento no tenía nada que ver con el miedo agonizante que había en mi memoria.
Un chico de cabello rubio ceniza, ojos grises, y sonrisa impecable, me devolvió la mirada con curiosidad, era alto, mucho más que yo y mantenía una sonrisa suave en sus labios, provocando que unos hoyuelos se remarcaran en sus mejillas. Apreté los labios queriendo huir de su mirada. Estaba vestido de negro a excepción del abrigo grande blanco y la bufanda.
Se por acercó a mí, sus ojos me escanearon cautelosos y yo temblé con miedo.
¿Qué estaba pasando?
Intenté ponerme de pie y escabullirme en la oscuridad, pero ya estaba aquí, cerca, muy cerca, analizándome.
—¿Qué haces aquí? —preguntó una vez terminó de mirarme.
Su voz era ronca y amigable.
Pero no respondí.
»¿Señorita?
Desde que llegó he permanecido con la mirada perdida en el suelo, al oír de nuevo su voz levanté la cabeza, curiosa.
—¿Puedo ayudarte? —volvió a comentar.
Negué con la cabeza y me eché hacia atrás, debía poner distancias con cualquier desconocido.
«Mantén la mirada abajo».
Más si se trataba de un hombre, adolescente, cualquier persona que tuviera que ver con el sexo masculino.
Temblé al sentir como se sentó en el mismo banco.
Justo a mi lado.
Ojos grises que estaban muy oscuros, nariz delgada, sus fracciones se tornaban en un gesto intranquilo.
Su mandíbula se apretó un poco y volvió a dirigirse a mí.
—Te he visto muchas noches por aquí, ¿Me permitirías ayudarte? ¿Qué hace una jovencita por aquí sola?
Negué con la cabeza y sentí curiosidad por como brillaban sus ojos.
Al ver que no iba a responder, se acomodó en el banco, subió las piernas y las entrelaza sobre ellas. Creo que esa era una manera de sentarse en algún lugar, pero no recordaba de donde.
Una postura incómoda, pero no dije nada.
—Soy Adam Anderson, tengo Veinticuatro y vivo en unas cuantas cuadras, no soy un asesino en serie y no planeo hacerte daño si eso es lo que piensas, solo tengo curiosidad sobre ti, así que… ¿Cómo te llamas? —se rio de su presentación mirándome curioso.
Adam, esperaba paciente por mi respuesta.
Vi que tenía un pequeño cuaderno saliendo de su chaleco y lo señalé con el dedo.
Logró entender a qué me refería y me lo entregó con una pequeña sonrisa.
Sarah, mi nombre Sarah Durán.
Él leyó mi nombre en voz alta y curioso.
—¿Por qué estás aquí, Sarah? Tienes un nombre muy bonito.
Bajé la mirada y no respondí, no debía hacerlo.
No debía darle motivos para que me lastimara.
Nadie debería sentir lástima por otra persona.
Es una de las peores cosas que podías sentir por otra persona.
Me entregó nuevamente el cuaderno y murmuró con suavidad.
»No te haré daño. Soy psiquiatra, así que podemos hablar con cuidado, ¿está bien?
Me estremecí al escuchar sus palabras.
No te haré daño.
Esas palabras se reprodujeron en mi mente una y otra vez.
No te haré daño.
Sentí como mis ojos se llenaban de lágrimas e intenté levantarme e irme, pero justo cuando iba a caer de bruces al asfalto él tomó delicadamente mi codo.
Un pequeño destello de electricidad me recorrió ante el mero toque.
Mi piel se tensó, mis sentidos fallaron y estaba segura de que mi corazón saldría de mi pecho en cualquier momento.
Abrí los ojos asustados, me alejé de su toque como si quemara, no reaccioné ni razoné, solo me concentre en alejarme lo más que pudiera de él.
—No llores —comentó mirándome, alarmado—, lo siento. Lamento, acercarme y molestarte. No es profesional acercarme de esta manera. Discúlpame, Sarah.
Lo miré.
Y joder, su mirada angustiada nunca la había visto.
Negué con la cabeza y escribí:
No te preocupes. No necesito tu ayuda, estoy bien.
Intenté regalarle una sonrisa, pero terminó convirtiéndose en una mueca.
No sabía que era peor.
Yo intentando actuar como alguien normal o él quedándose a mi lado.
Sin darme cuenta, habíamos comenzado a hablarnos él con sus palabras, yo con letras.
Se sentía tan extraño, pero a la vez muy placentero. Y de un momento a otro me sentía tranquila, sus ocurrencias hacían que quisiera sonreír genuinamente, cosa que era casi imposible.
Mientras nos conocíamos, me di cuenta de que no era la primera vez que se cruzaba conmigo en este parque, evadí la razón y los por qué, pero logré descubrir que era un psiquiatra y psicólogo en el hospital de su familia, pero lo más curioso es que amaba la lectura.
Era muy extraño conocer a personas que realmente apreciarán el arte de un libro.
—Debo irme, Sarah. Pero si quieres, puedes ir a mi consultorio y hablar más, ¿te gustaría?
Asentí. Quizás si un profesional de la mente me ayudaba podría salir adelante y empezar de cero.
De alguna manera, solo debía empezar a aceptar ayuda y quizás… solo quizás, hacer pagar a esos enfermos antes de que dañaran a alguien más.
—¿Dónde dormirás? —cuestionó luego de un rato y me quedé en total silencio—. No sé si esto sonará mal, pero puedes quedarte dormir en mi apartamento y así mañana mismo ir a mi consultorio.
Abrí los ojos exageradamente y negué con la cabeza.
Era demasiado bueno para ser verdad.
»Prometo, no molestarte, solamente odio ver cómo te mueres de frío aquí, mientras los demás están durmiendo en camas y cobijas, no me parece justo.
Tenía razón, sin embargo, negué.
No podía estar cerca de los hombres, me aterraba, a pesar de cómo él ha estado actuando conmigo.
A pesar de los momentos con él en estas horas, no podía.
Volvió a sentarse y después de mirar hacia el cielo, su voz inundó el incómodo silencio.
—Escucha Sarah, mi hermana estuvo así como tú, sola y sin nadie que la ayudará, la perdí por no darme cuenta antes, no podría permitirme ni perdonarme si te pasará algo, de una manera retorcida, siento que mereces ayuda y que nadie te la ha dado todo este tiempo —hizo una pausa y luego de un rato continuó—. Sé que no me conoces, que he de ser un desconocido, pero en tus ojos veo mucho temor cuando intento acercarme. Odio ver ese miedo, sé que apenas nos conocemos, pero siento que debo protegerte y ayudarte.
Lo miré con los ojos abiertos.
El silencio reinó en el frío parque y yo temblé al comprender sus palabras.
¿Por qué me trataba de esta manera?
Nadie nunca se había preocupado por mí, y quien lo había intentado siempre terminaba dañándome al final.
¿Cómo podría confiar en él?
No lo sabía, pero él tenía una manera de mirarme que me asustaba.
Pero no debía darles paso a mis tontos pensamientos sobre él, porque de lo contrario mi mente me llevaría a otro lugar peor.
Bajé la mirada y dejé que mis pensamientos me mataran lentamente.
Sin saber que excusa poner, sin saber qué demonios debía hacer para no meterme en problemas.
Porque eso pasaría si aceptaba irme con él.
Ser utilizada otra vez…
Ser el mismo juguete de siempre.
Y no quería eso de nuevo.
Preferiría morir a permitir eso otra vez.
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Al final, Adam Anderson consiguió su objetivo.
Sus razones lograron que ahora estuviera en su auto, con un desconocido, y para estar completa, asustada.
Siempre había sabido que no deberíamos tener miedo de conocer a nuevas personas, qué el hecho de pasar traumas —como dicen algunos—, no nos da el derecho a no confiar en nadie.
Eso era mentira.
Mientras más confiabas en una persona más fácil es para él traicionarte.
Era simple, creías en alguien y en el momento menos oportuno te terminaban clavando un puñal por la espalda.
Ya estaba acostumbrada a ello.
Adam cantaba en voz baja mientras mantenía las manos en el volante.
Intenté dejar de pensar en todas las cosas que he pasado, el dolor, la frustración, todo… y de un momento a otro, me paralice cuando los recuerdos regresaron otra vez…
Miedo, Dolor, Ansiedad.
De un momento a otro no estaba en un auto con un desconocido.
Mi mayor pesadilla estaba ahí, a mi lado cantando la canción que tanto escuchábamos cuando era apenas una niña de dos años.
Amábamos esa canción, era nuestra favorita.
Mamá.
Su rostro reflejaba alegría, carisma y mucha felicidad. Bailaba al compás de la melodía y cada instante echaba una mirada en el sitio en el cual estaba dibujando.
Papá, llegando a la habitación, luego de darme un beso en la frente, se dirigía a ella como de costumbre, abrazándola por detrás; encantada, se giraba y lo besaba con amor.
Todos éramos felices, cantábamos y bailábamos. Mientras mi yo pequeña solo sonreía.
Era nuestra familia. Éramos unidos, felices.
Otro flash volvió a mi mente, esta vez demasiado cruel.
Mi madre tiraba de mí hasta mi habitación con fuerza, papá y ella han estado discutiendo, pero sus ojos solo mostraban coraje hacia mí
Estaba llorando, le decía que no quería que me dañara… pero nunca se detuvo.
Mamá, ¿Por qué me golpeas?
Una agitación de hombros me trajo de vuelta a la realidad.
Sentí mis mejillas mojadas mientras las manos me temblaban con cada exhalación que soltaba débilmente.
Estaba llorando.
—Sarah, inhala profundo —recitó despacio—. Una paso a la vez, inhala profundamente y luego déjalo ir de igual modo, ¿bien?
Cerré los ojos con fuerza tratando de hacer lo que sus palabras decían. Llevé mis manos a mi pecho, respirando profundo y dejándolo ir despacio hasta que pude calmar la ansiedad que me carcomía por dentro.
Tenía dejar de lastimarme de esta manera.
Debía dejar de matarme así.
—Hemos llegado —dijo, luego de salir del auto y abrir la puerta para mí, extendiendo su mano para invitarme a salir.
Sus ojos grises brillaban en la oscuridad del complejo de apartamentos.
Dudosa, tendí mi mano hacia él, temerosa de su siguiente paso, salí del auto alerta ante cualquier movimiento en falso.
Nos encaminamos hasta un gran ascensor, sin esforzarse mucho, me guio con cuidado hasta el décimo quinto piso el cual parecía pertenecerle.
Intentaba sacar una conversación en todo el trascurso, estaba segura de ello, pero mi mente no me permitía prestarle atención.
—Puede que esté un poco desordenado, lo siento. No suelo tener muchas visitas últimamente.
Al momento que las palabras dejaron sus labios abrió la puerta. Cómo había dicho, no estaba ordenada, algunos libros estaban esparcidos por todos lados, pequeñas notas y un ordenador cerca de la mesa que veía.
Las paredes estaban decoradas con un color crema que daba la impresión que vivía una persona de edad avanzada. Me giré para observarlo. Sus manos estaban en la chaqueta que traía y me sonreía.
—¿Estás bien? —me preguntó.
Asentí.
Di un paso y estaba en su propiedad, sin saber qué podría ocurrir.
Me acerqué con pasos lentos hacia un montón de libros cerca de la terraza.
Una sonrisa amenazaba plasmarse en mis labios.
Sabía que estaba detrás de mí, a una distancia considerable, y lo agradecía.
Pero aun así no confiaba en él. ¿Quién confiaría en mi lugar?
Pasé mis dedos por ellos y sin evitarlo sonreí.
Oh, cuanto extrañaba leer…
Sacudí mi cabeza y esperé a que hablara.
—¡Cierto! También soy escritor anónimo. Bueno, eso, intento, por lo que es posible que encuentres muchos libros regados o papeles tirados en el suelo —mencionó rascándose la nuca.
Su rostro mostraba una cálida sonrisa.
Él era feliz.
Eso que yo quería.
La felicidad debería ser una cualidad que todos deberíamos tener, pero, ¿Por qué yo no la tenía?
Señalé a su libreta y sonriendo me la pasó.
Tu casa es muy cálida y bonita.
¿Vives solo?
Asintió y comenzó a acercarse a la cocina.
—Antes solía vivir con mi hermana menor, pero ya no.
Me quedé de pie donde estaba y al verlo volver tenía un vaso de jugo.
Era eso, ¿no? No iba a drogarme, ¿verdad?
Sacudí la cabeza en negación, mirándome extrañado, habló otra vez antes de sentarme en unos de los muebles.
—¿No tienes sed? Has estado muchos días ahí, por favor.
Gracias Adam, pero estoy bien.
Comenzó a beber de su vaso, me pidió que por favor tomara asiento en el sofá y obedecí por instinto.
Unos minutos después, en los que solo estaba perdida en mis pensamientos, escuché que mencionaba algo que no entendí, así que escribí que lo dijera de nuevo.
—Decía sobre si querías ver dónde dormirás, no es una habitación digna dado que tiene mucho sin ser utilizada, pero prometo mejorarla.
Asentí y nos pusimos de pie.
Señaló que mi habitación iba a estar en medio del baño, en pocas palabras, estaríamos muy, muy cerca. Su habitación estaba a la derecha del baño, la mía… bueno, no era mía, pero estaba a la izquierda.
Al abrir la puerta de dicho cuarto, un color semejante al de la sala me da la bienvenida, lo único diferente es que en esta había póster, supongo de una banda famosa.
—Eran de mi hermana.
Su voz se escuchaba rota, dolida, pero aun así, sonrío como si el mero recuerdo de decirlo en voz alta le trajera recuerdos.
Recordé brevemente lo que me comentó en el parque y asentí.
¿Cómo podría soportar que solo hiciera eso?
Paciencia.
Definitivamente él tenía mucha.
—Te traeré algo para que puedas darte un baño, creo que en el armario aún están unas sandalias que puedes usar —guardó silencio unos segundos—. Ya vuelvo. Puedes ponerte cómoda.
Salió de la habitación dejándome sola y yo me acerqué a la ventana de ahí.
¿Por qué? ¿Por qué sentía que no debía confiar en él?
Mientras que otra parte de mí, me decía que no debía juzgarlo antes de conocerlo, aunque fuera imposible no pensar así.
Nunca había podido decir quién era en realidad.
Escuché sus pasos y me aparté de la ventana, no debería actuar así.
Así que tomando valor escribí en la libreta.
Gracias por permitirme dormir hoy.
—No tienes por qué agradecer —sonrió—. Puedes quedarte hasta que encuentres un lugar estable. Mañana saldremos a las ocho y media, ¿te parece bien?
Moví la cabeza dando un asentimiento, recordando todas las veces que me habían ayudado y las otras que me habían dañado.
Estaba tan exhausta de tener miedo.
Los cálidos brazos de él me rodearon y me atrajeron a su pecho.
Necesitaba esto desde hace tanto…
Alguien que me abrazara cuando caía.
Alguien que me dijera que no estaba sola en este mundo, qué era alguien importante.
Que no merecía nada de todo este dolor.
Qué, a pesar de todo el desastre que significaba estar en mi piel, me demostrarán que podía ser amada y querida.
Cerré los ojos y dejé que mis sollozos y lágrimas caigan por sí solas.
No podía más.
—Tranquila, estoy aquí.
Aunque pareciera estúpido, le creí, creí esas palabras que hacían que me aferrará en estos momentos a él.
No sabía si estaba cometiendo una estupidez o una locura.
Aunque ambas terminarán en error. Se sentía bien.
Me estaba sintiendo segura en sus brazos. Y eso, tal vez, podría volver a ser mi maldición.
Podría convertirse en mi error, una estupidez y aun así, entre aquellos brazos cálidos me sentí en paz, me sentí diferente.
Me sentía comprendida por mi primera vez.
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Tenía la vaga esperanza de que el mundo me estaba dando una oportunidad, pero no una que pudiera dañarme, sino una que me estaba haciendo tener fe en que podría salir adelante.
Aunque tuviera miedo, Adam Anderson estaba demostrándome una nueva expectativa de salir adelante.
El viaje hasta la clínica había sido silencioso y calmado, no había podido dormir nada por el temor a que esté desconocido, me hiciera daño por lo que el cansancio fue mayor luego de ducharme y estar metida entre sábanas calientes.
El mero hecho de que él jamás tocó la puerta y me pidió cerrar con llave si así quería fue suficiente para darme una idea de cómo funcionaba su mente.
Él no parecía ser mala persona a simple vista, pero algunas personas nunca lo aparentan mientras otras sí y son quiénes más daño hacen.
Ahora me encontraba en la sala de espera, luego de que después de tanto él hiciera un papeleo que había durado más de una hora seguidas, nerviosa y ligeramente intranquila mientras esperaba mi turno para la primera consulta con él, pero sabía que esto era necesario.
Quería empezar a comprenderme a mi misma antes de seguir adelante.
Mis pensamientos se entrelazaron con las incertidumbres del pasado, pero antes de que mi mente me dijera una vez más que huyera, la puerta se abrió finalmente y Adam me ofreció una mirada comprensiva y su voz calmada me recibió cuando me indicó el camino hasta su consultorio.
—Ten en cuenta de que aquí estarás segura —dijo con un tono suave—. ¿Cómo te sientes hoy?
Sus palabras resonaron con empatía, disipando parte de la ansiedad que cargaba. Era como si entendiera que esta primera conversación era crucial para mi proceso de curación.
—Estoy bien —murmuré despacio, tratando de que mis palabras no fallaran—. ¿Cómo es esto?
—¿Te refieres a esta consulta?
Asentí, nerviosa.
—Sí.
—Por hoy solo hablaremos —explicó—. Así podremos poco a poco empezar a llegar a conclusiones certeras, además, según me dijiste, no tienes un documento de identidad, ¿no es así?
—Nunca antes había hablado de esto con nadie. Estuve muchos años… —callé de inmediato sintiendo un nudo en la garganta cuando me percaté que hablaría demás.
—Confía en mí. Este es tu lugar seguro. Quiero conocerte, ¿me darías una breve idea de ti?
Moví la cabeza retorciéndome en mi asiento. Por lo que él me guio hasta un sofá y me sonrió, esperando porque me sentara.
—Puedes comenzar —se sentó colocándose unos lentes y sujetando una libreta más grande que la que siempre llevaba consigo mismo—. Háblame de ti.
Entrelacé mis dedos con nerviosismo.
La ansiedad de decir algo equivocado pasó por mi cabeza como una tortura constante, no quería cometer errores y luego tener que arrepentirme de contarle esto a alguien más.
Sabía que debía hablar, pero tenía tanto miedo…
—No tengas miedo. Puedes hablar lentamente, tomate tu tiempo.
—Tengo diecinueve años, pero pasé catorce años encerrada en un sótano de una ciudad llamada Lories en un club subterráneo llamado Queen and Prince. Yo… no sé nada del mundo actual, solo lo que he conocido a través de los libros que leí.
Sus ojos se mantuvieron en mí, dando un leve asentimiento de cabeza.
—¿Tienes muchos recuerdos de esa etapa?
—Viví cinco años con mis padres allí. Mi madre… ella me vendió.
Dejar ir las palabras se clavan en mi garganta en lo más profundo. Creando el tormento que tanto miedo me da desde que tuve memoria.
Las manos me tiemblan y mordí mis labios con fuerza.
—Entiendo, ¿quieres que veamos la hipnosis juntos? Me gustaría indagar un poco más sin que tengas un ataque de pánico, ¿bien?
Lo miré confundida. Temblando en mi lugar.
—¿Hipnosis…?
—Nos ayudará a comprender más que quizás no quieras asimilar.
—Está bien.
Se puso de pie y busco unas cosas en su escritorio. Mantuve mis ojos en él en todo momento. Cuando se acercó a mí, inspiré aire lentamente, viéndolo acomodarse en su sillón.
—Respira profundamente, Sarah. Vamos a explorar esos recuerdos juntos, —dijo con su voz serena mientras mis párpados pesaban por la calma que transmitía.
Inhalé lentamente, permitiendo que sus palabras se filtraran en mi mente.
En un susurro al borde de la consciencia, preguntó:
—¿Puedes visualizar ese momento en tu infancia? ¿Recuerdas cómo te sentías? ¿Qué había a tus alrededor aquella vez?
Con los ojos cerrados, regresé a ese momento, a esa noche llena de oscuridad y lluvia que siempre me atormentaba.
—Yo estoy jugando en mi habitación, pintando en el suelo—susurré viéndome a mí misma siendo una niña—. Nuestra casa es una habitación pequeña, pero muy cálida. Pero mi madre se ve ansiosa, algo parece atormentarla —mi voz tembló al describir la escena—. Ella quiere que vayamos a jugar fuera de casa, pero está lloviendo demasiado fuera…
Tuve que detenerme sintiendo los escalofríos en mi cuerpo, nublarme la razón.
—Tómate tu tiempo, Sarah. ¿Hay alguna emoción particular que surja?
—Miedo. Confusión. ¿Por qué caminar bajo la lluvia? ¿Por qué irnos sin mi padre? ¿Cómo podía hacerme esto sabiendo que me enfermaría después?
La voz de Adam resonó suavemente, como un guía en este viaje introspectivo:
—Ahora, intenta recordar el lugar, los olores, cualquier detalle que pueda ayudarnos a comprender mejor.
—Sigue lloviendo —susurré con un nudo en la garganta—. Tengo una muñeca de porcelana en mis manos… pero acaba de romperse en pedazos cuando ellos me sujetaron. Mi madre está confundida y sujeta una bolsa blanca entre sus manos, creo que están hablando sobre dejarme. Pero no entiendo.
—¿Qué entiendes que pasa?
—Hablan de venderme —respondí apretando mis manos en puños, deseando abrir los ojos—. Ellos me harán daño, me están mirando extraño. No quiero estar aquí.
Mis pensamientos se movieron hacia atrás, revelando una serie de eventos tumultuosos. La habitación se llenó de susurros fragmentados mientras describía las experiencias posteriores.
—Mi madre acaba de soltar mi madre y esos hombres… acaban de sujetarme con fuerza, me han tirado en un cuarto mientras lágrimas mojan mi rostro, pero no entiendo qué sucede. Solo quiero irme.
—¿Sabes quiénes son esos horarios?
—No. Nunca los he visto. Pero son grandes y muy malos.
—¿Podrías describirlos? ¿Sabes sus nombres?
—El jefe es Óscar —susurré sintiendo mi rostro mojarse—. Es quien deja que los hombres entren y me lastimen. Ellos vienen y lastiman mi cuerpo… pero Joshua Peterson no me ha tocado todavía.
—¿Qué edad tienes?
—Cinco. Luego seis y asciende frente a mis ojos.
—Háblame de Óscar.
—Es un monstruo —sollocé con frustración—. Tengo miedo de que me lastime otra vez. No quiero estar metida ahí.
—¿Dónde estás?
—Es oscuro y sucio. Solo hay una cama y cerca un baño. Realmente… es muy frío y oscuro aquí dentro.
—¿Un sótano?
—Sí. Es un sótano.
—Abre los ojos a la cuenta de tres —pidió con suavidad—. Sigue mi voz y a la cuenta de uno, dos… tres, ábrelos.
Abrí los ojos sintiendo como el pecho pesó con fuerza dentro de mí. El recordatorio constante de tener que revivir cada recuerdo que no dije me quemó por dentro de una manera aterradora.
Esto fue sofocante y revivir esas cosas empeoraron mi condición.
No podía dejar de llorar.
—Está bien, puedes desahogarte. Continuaremos luego de un rato. Vendré enseguida —me tendió un vaso de agua y una caja pañuelos—. Recuerda que ya no estás allí, ahora estás en Maneen y aquí ellos no están, ¿de acuerdo?
Asentí cerrando los ojos. Limpieza mis lágrimas, pero fue en vano cuando volvieron a deslizarse por mis mejillas.
Esto… era demasiado doloroso y muy confuso.
Volver a ese momento en dónde ella me vendió…
Fue la viva imagen de que mi propia madre fue quien me arruinó toda la vida sin preguntarlo.
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Sabía que recordar todo a detalle era una gran posibilidad de que las personas no me creyeran cuando dijera que había sido violada por múltiples hombres una y otra vez, más el saber recordar sus rostros y nombres como una marca permanente en mí.
Pero… pensaba que si mantenía sus rostros detallados en mi cabeza lograría sobrevivir.
Y quizás esa era la razón por la que Adam me pidió una declaración más detallada mientras me hacían múltiples exámenes a petición suya.
Una mujer se había encargado de examinarme de pies a cabeza, buscando algo que le diera indicios de lo que había pasado durante catorce años y recientemente en casa de Emily Hazael.
Y no sabía si realmente hacer todo esto ayudaría en algo, pero aun así, no dije nada mientras dejaba que las cosas siguieran su rumbo hasta que una mujer con el cabello rubio vestida con una bata blanca de hospital y mascarilla se acercó a mí con las manos metidas en los bolsillos.
—¿Eres Sarah?
—Sí —respondí mirándola con curiosidad.
—Soy la directora de esta clínica —extendió su mano hacia mí con cuidado luego de bajarse la mascarilla—. Mi nombre es Emilia Anderson.
—Bien…
—Como directora, creo que sabes que debo denunciar lo que te ha pasado, ¿verdad?
Asentí.
—Pero… ¿Eso no me hará daño?
—Claro que no. Investigaremos a fondo y así se te pondrá bajo protección de testigos, podrás tener una vida normal y salir adelante.
—Eso suena bien —susurré mordiéndome los labios—. Pero, ¿Ustedes me creen? ¿Creen que les digo la verdad?
—Claro que sí, pequeña —dijo con suavidad mirándome—. Todos los exámenes muestran la verdad, puede que sea difícil que sepas recordar ubicaciones y todo lo que encontraste, pero eso ayudará a atrapar a esos hombres más rápido.
Mis labios temblaron al escuchar sus palabras y agaché la cabeza mientras luchaba para no llorar.
—Gracias por creer en mí —asentí sintiendo una lágrima deslizarse por mi mejilla—. De verdad.
Emilia colocó con ternura una mano sobre mi hombro, ofreciendo un apoyo silencioso.
—Sarah, tu valentía al enfrentar esta situación es admirable. Haremos todo lo posible para garantizar tu protección y justicia.
A medida que las palabras de Emilia se filtraban en mi conciencia, una sensación de alivio comenzó a entrelazarse con el peso de los recuerdos dolorosos.
Dado un momento, Adam, entró en la habitación y se acercó en señal de reconocimiento.
—Quisiera que a partir de ahora tengamos una sección de terapia todos los lunes, ¿te parece bien? —preguntó luego de ver a la mujer con respeto, metiendo sus manos en la bata que también llevaba.
—¿Es necesario?
—Sanar los traumas es un proceso. Nada garantiza que no recaigas o desees morir cuando los recuerdos vengan otra vez.
—Lo sé —suspiré mordiéndome los labios—. Pero, ¿qué tengo?, ¿por qué duele tanto recordar?
—Es estrés postraumático, podrás superarlo con la terapia y cuidado.
Agaché la cabeza mirando en su lugar a la doctora una vez me armé de valor.
—Si yo quisiera denunciar a otro hombre aparte de los que me dañaron… ¿Sería un problema?
—Claro que no. ¿A quién deseas denunciar?
—Es el dueño de una casa de acogida —temblé al recordarlo y cerré los ojos con temor—. Su nombre es Parker Hazael y hace dos días, antes de que me escapara de la casa… él… —el nudo en mi garganta me impedía continuar y froté mi rostro sintiendo las lágrimas deslizarse por mis mejillas—. Él también abusó de mí.
Cuando las palabras salieron de mis labios, la doctora solo suspiró profundo antes de pedirle al psiquiatra que saliera de la habitación y nos dejara solas. Al momento en que ese joven abandonó el cuarto, de inmediato la tuve más cerca de mí.
—¿Es por eso que había rastros de semen dentro de ti todavía?
—Sí. Es difícil de sacar y en ese momento yo… No quería quedarme allí.
—Lo entiendo, pequeña. No tienes que explicarte.
—Doctora… ¿Usted cree que pueda comenzar de cero? Hace dos años, apuñaló a uno de los hombres que pagó por mí. Fue justicia antes de huir de ellos… ¿Van a detenerme? ¿Soy una asesina?
—Claro que no —sus manos se apoyaron en mis hombros con cuidado—. Cada una de las acciones que cometiste antes fue para sobrevivir. Eres una joven italiana muy fuerte, Sarah. Ten eso muy presente, ¿está bien?
Asentí abrazándome a mí misma.
—Si quiero vivir, doctora. No quiero que mi vida acabe así, deseo que mi historia sea mejor de lo que mi madre decidió por mí. Quiero seguir viviendo, por favor —sollocé admitiendo la realidad que tanto tiempo he callado por miedo.
Porque realmente deseaba vivir desesperadamente.
No quería aferrarme a la muerte y rendirme sin lograr ser alguien importante.
Los brazos, la mujer me rodearon mi cuerpo tembloroso mientras grandes espasmos me llenaban. Por segunda vez desde que había conocido a Adam Anderson pude sentirme comprendida.
Porque toda la culpa que sentí desde que empecé a crecer desaparecía cuando me abrazaban de esta manera.
Porque quizás… no era mi culpa que mi madre haya decidido venderme.
Quizás realmente no fue mi culpa y solo era la víctima en esta situación tan cruel.
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La policía había atrapado a Parker hace dos días. Ese hombre cruel que me hizo tanto daño fue apresado por sus acciones y yo, en ese momento, no sabía ni siquiera cómo sentirme.
Me encontraba sentada en la sala de la comisaría, mirando fijamente la puerta de la sala de interrogatorios. La noticia de que la policía había capturado a Parker, el hombre que había sembrado tanto dolor en mi vida, aún resonaba en mi mente.
Era el primer hombre que atrapaban tan rápido por haberme hecho daño.
Y si me creyeron esta vez
Las emociones se agolpaban dentro de mí, una mezcla tumultuosa de alivio y confusión. La idea de que este hombre cruel finalmente enfrentara la justicia era abrumadora, pero al mismo tiempo, me embargaba la incertidumbre sobre lo que vendría a continuación.
La puerta se abrió, y un oficial se acercó con una expresión seria.
—Señorita Durán, Parker está bajo custodia. ¿Se siente lista para proporcionar su declaración?
Asentí con un nudo en la garganta, sintiendo la gravedad de las palabras.
Este era un paso más hacia la verdad, pero también hacia la exposición de heridas que habían estado ocultas durante demasiado tiempo.
Con cada palabra que pronunciaba, la sala de interrogatorios se convertía en un escenario de revelaciones y, quizás, de cierre.
Mientras compartía mi declaración, las palabras fluían con una mezcla de firmeza y vulnerabilidad. Describí los momentos oscuros, las sombras que habían acechado mi vida durante tanto tiempo, y cómo Parker había sido la personificación de mi tormento.
El oficial tomaba notas diligentemente, y a medida que hablaba, sentí que cada palabra era un peso que se liberaba de mis hombros. La sala de interrogatorios, con sus paredes impasibles, parecía querer tragarme viva. Pero a pesar de aquello, no dudé ni un solo momento mientras miraba con cuidado a la señora Anderson, quien me había acompañado hasta aquí y no me había dejado sola en ningún momento con algún otro hombre que no fuese su hijo.
Porque Adam era su hijo mayor.
Con razón, ambos tenían un corazón tan bueno.
Al concluir, el oficial agradeció mi valentía y se retiró para procesar la información. Me quedé sola en la sala mientras la señora Anderson conversaba afuera, envuelta en un silencio que dejaba espacio para respirar con miedo. La certeza de que Parker estaba tras las rejas era un paso significativo, pero sabía que el camino hacia la curación apenas comenzaba.
Mientras razonaba sobre todo lo que había pasado en estos días, el mero hecho de ser consciente de que esto era lo que podría haber hecho hace tanto…
Pero no estaba segura de que sucedería después con esos hombres en Leries…
¿Qué iba a hacerme Óscar cuando supiera lo buscaban? ¿Cómo reaccionará Joshua al saber que todo su imperio se derrumbará cuando fueran atrapados?
No lo sabía.
Mientras esperaba por el regreso de la doctora Anderson, me acerqué con cuidado fuera de la sala de interrogatorios, pero en mi desgarro emocional, los sollozos de una mujer me hicieron suspirar con tristeza o lo hacía hasta que reconocí a la persona que estaba llorando y se acercaba a mí con pasos rápidos.
—¡Tu pequeña mal agradecida! —me gritó con furia la señora Emily mientras chocaba contra mi cuerpo, su mano no tardó en abofetearme con fuerza cuando estuvimos frente a frente—. ¡Te cuidamos durante dos años, maldita! ¡¿y así me pagas?!
Sujeté mi mejilla mirándola con vergüenza.
—Señora…
—¡Eres una mentirosa! ¡¿Te has dado cuenta de lo que has hecho?! ¡Mi marido nunca te hizo nada!
Mi corazón latió con fuerza mientras el deseo de gritarle crecía dentro de mi cabeza.
Ella…
¿Ella realmente me estaba culpando por haber encerrado a ese enfermo?
Tragué saliva, tratando de mantener la calma, y las lágrimas se deslizaron por mis mejillas como un río, pero no fue hasta que escuché la voz firme de la doctora a mis espaldas.
—Lo que hizo fue para protegerse de un hombre asqueroso como lo es su marido, para proteger a otras personas de él. No debería ignorar lo que él hizo solo por estar cegada —sus manos descansaron sobre mis hombros mientras mis labios temblar continuamente—. Su marido dañó a una chica de diecinueve y quién sabe a cuántas más niñas que estuvieran acogidas en su casa, ¿y usted tiene el descaro de golpear y lastimar a alguien como ella?
—¡Usted no sabe nada! ¡Es una mentirosa enferma que solo sabía quedarse callada durante dos años! ¡Está difamando a mi esposo! ¡¿qué demonios piensa?!
Ella me miró con desprecio, sus ojos destilando irá.
El eco de sus acusaciones resonaron en la sala, y me di cuenta de que, para ella, aceptar la verdad era demasiado doloroso. Pero el daño que me estaba haciendo a mí era aún más cruel.
—Vámonos —susurró Emilia apretando mis hombros, lágrimas salieron de mis ojos llenando mi rostro—. Si no lo cree la realidad, señora Hazael, espere a que las autoridades terminen su investigación. La verdad saldrá a la luz tarde o temprano y verá que a quien defiende no es más que un enfermo pervertido.
—Usted es solo una estúpida pensando en las mentiras de una mocosa cómo está —escupió en mi rostro haciéndome retroceder mientras las lágrimas se apoderaron de mí otra vez—. Maldita seas mil veces Sarah, ojalá que mueras por ser tan mentirosa.
Los brazos de la señora Anderson rodearon mi cuello para ponerse frente a mí y así mirar a Emily Hazael, pero no pude ser capaz de decir nada cuando todas sus palabras estaban comiéndome el cerebro.
—Si usted hubiera visto el ADN y el semen de su marido dentro de ella no estaría llamándola mentirosa ni mucho menos maldiciendo la —sus palabras fueron crueles y firmes—. No merece tener una licencia de padre adoptivo porque usted es igual de podrida que su marido y haré todo lo que está en mi mano para que ese animal se pudra en una cárcel —amenazó con voz temblorosa—. Y lo haré como que me llamo Emilia Anderson, su marido no verá de nuevo la luz del sol. Téngalo bien claro.
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Me acurruqué por segunda vez en la semana en la habitación. Mi cabeza estaba destinada a caer en mi más profundo del dolor cuando cada recuerdo regresaba con fuerza durante todos estos días encerrada en la oscuridad de este lugar.
Adam y su madre se habían portado de maravilla conmigo, pero eso no era suficiente.
Las palabras que la señora Hazael había dicho seguían en mi cabeza, retorciéndose cada vez más fuerte.
¿Fue mi culpa?
Mi culpa.
Soy la causante de esto.
Mi culpa.
Es mi jodida culpa.
Cerré mis ojos e inmediatamente me quedé dormida gracias a la medicación que me habían recetado para controlar las pesadillas y poder interactuar más con los seres humanos.
Ahora podía dormir más y estaba demasiado cansada como para enfocarme en algo que no fuera yo misma, siendo arrastrada a ese punto otra vez.
Y era demasiado obvio que jamás se detendrían.
Todo estaba escrito en mi vida.
Ya no podía pretender que no cuando ni siquiera habían atrapado a los miembros del clan de Óscar.
Porque solo encontraron a Marcos colgado del techo de su casa, pero los demás… todos ellos desaparecieron.
Y cuando sepan que fue mi culpa, estaba segura de que mi muerte llegaría más rápido de lo que esperaba
En el pasado.
Silencio.
Eso era lo único que se podía escuchar en esta habitación. El sótano se mostraba solo y sombrío, me encontraba en forma de ovillo cerca de la pared más cercana.
Era una esquina completamente sucia.
Aunque después de todo yo igual lo estaba.
Pasos fueron escuchados desde la lejanía, pero no me atreví a levantar la vista, de todas las cosas que hiciera, esa era la última que haría.
«No me toquen…». «Por amor a Dios que no me toquen» temblé al sentir manos por mi rostro, pero no abrí los ojos
«No me toques».
Mi cuerpo no dejaba de temblar en el momento que sentí como abrían mis piernas y acariciaban mis muslos.
Todo mi cuerpo se estremeció y un sollozo salió de mi garganta.
— ¿Por qué le escupiste a Joshua, hermosa Sarah? —cuestionó Óscar mientras deslizaba su mano por mis piernas.
Me negué a decirle algo. Sabía qué iba a ocurrir… sabía, muy desgraciadamente, que iba a pasar.
Un tirón de cabello me obligó a levantar la vista temblorosa.
— ¡Te estoy hablando! ¡Respóndeme!
Mis labios permanecieron sellados, sin ningún sonido. Sin ninguna jodida palabra.
Una de sus fuertes manos me tomó la muñeca y me obligó a levantarme de un tirón del suelo.
Estaba asustada, pero no dije nada.
Mis palabras suelen ser armas mortales.
Eso yo mejor que nadie lo sabía.
Fui tirada al suelo nuevamente con un puñetazo en mi nariz. La sangre no tardó en deslizarse y llenarme los labios.
Me quedé sin aire al momento que una patada llegó mi.
«Te ha pateado de nuevo, Sarah».
Dejé que golpeara mi cuerpo a su antojo.
Me lo merecía.
Uno, dos, tres… Ocho veces fui golpeada sin piedad, apenas estaba respirando y realmente era con dificultad, él por su parte tenía una enorme sonrisa en su rostro.
—Te he advertido muchas veces, muñeca, que no debes faltarnos al respeto ¿No lo has entendido aún?
Tosí repetidas veces mientras me encogiera en el suelo.
Él negó con la cabeza.
—Aún no he terminado, Sarah.
Y sin decir ni una palabra más, abrió mis piernas luego de patearme con fuerza y se metió de golpe en mi interior haciéndome suya.
Sin importarle mi dolor.
Sin importarle la sangre que había empezado a salir de mi agónico cuerpo.
Sin importarle mis gritos y espasmos.
Sin importarle nada.
En ningún momento paró de embestirme.
De castigarme.
De hacerme daño y recordarme una y otra vez que estaba destinada a morir en sus manos.
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Terapia.
No sabía que la terapia podría doler tanto como dolía la mía.
Aunque quizás todos en algún momento habían pasado por esto.
El simple hecho de querer sanar y tener que pagar las consecuencias de los errores de los demás era una carga inmensa.
Porque así era como funcionaba este mundo. Debemos sufrir por errores que no hemos cometido solo para que esas personas puedan seguir adelante sin pagar por ese daño que han hecho.
Pero si de algo estaba segura era que si no me esforzaba para sanar y curar todo el dolor, miedo y ansiedad que habían creado en mí, nunca podría vivir sin lamentarme cada segundo de mi existencia.
Y eso no era justo para mí.
Aunque las palabras de la señora Hazael dolían, sabía que había dicho la verdad y ella no era nadie para creer que no era cierto.
A mí fue que me dañaron.
A mí fue humillaron.
A mí fue quien hicieron pedazos cuando solo deseaba una vida libre de miedos luego de huir.
Pero no sabía cómo lograría esa viva que tanto anhelaba y es por eso, que no quería rendirme con la terapia que el doctor Anderson estaba dándome.
Aunque había días que ni siquiera podía pararme de la cama, era un proceso sanar.
Y lo haría.
Un paso a la vez.
El toque suave en la puerta del centro psiquiátrico me hizo mirar en su dirección dejando de escribir en el cuaderno que me había dado el doctor la última sección que nos vimos, una de sus mejores recomendaciones, porque así he podido dejar mucho dolor escrito que nadie tiene porque leer.
No sabía que escribir mi dolor y miedos serían otro tipo de terapia hasta que lo conocí.
Dejar ir todo este ahogamiento en palabras… sin duda era quitarme mucho peso de los hombros.
—Señorita Durán —fue lo primero que escuche luego de cerrar el cuaderno y abrir la puerta—. Se ve usted mejor que hace una semana.
—Gracias a usted, doctor Anderson —sonreí despacio—. Pero pase, dígame, ¿qué necesita?
—Solo vine a traerte estas manzanas —me mostró una bolsa que traía detrás de su espalda—. Mañana tenemos sección y quería ver como ibas después de estar aquí.
—Es realmente extraño, doctor — susurré mirándolo—. A veces me siento bien y otras los recuerdos me atormentan.
—Es parte del proceso —sonrió despacio colocando levemente su mano sobre mi hombro—. Trata de comer cuando sea hora de la cena y descansar bien para mañana.
—Lo entiendo.
—Vas mejorando muy bien, Sarah —felicitó con una sonrisa—. Cuando menos te des cuenta estarás otra vez fuera, y ahí empezará el verdadero sanar que tanto busca tu corazón. Pero sigamos, de a poco, ¿Bien?
—¿Usted cree que será muy difícil enfrentarme al mundo cuando salga como Sarah Durán?
—Lo será, pero si tu padre te está buscando, créeme, le darás un poco de calma a su alma atormentada.
—¿Eso cree? —pregunté mirándolo con esperanza—. No quisiera ilusionarme.
—Así es. Piensa en eso también para sanar, en como se sentirá tu padre al verte sana y viva.
—Si es que está vivo aún…
—Lo está —respondió mi pregunta silenciosa haciéndome temblar—. Y sé que estará encantado de volver a verte.
—Así que mi padre está vivo… —sollocé y con la agonía apoderándose de mi cuerpo, me lancé a los brazos del doctor sintiendo las lágrimas mojarme el rostro—. Gracias por esto, doctor Anderson. Muchas gracias por tenderme la mano ese día, realmente se lo agradezco.
Una suave risa se escapó de sus labios mientras evitó tocarme demasiado, dando suaves palmadas en mi espalda.
—Merecías haber sido salvada —susurró dándome ánimos—. Y estoy feliz de haberlo hecho. Volvería a ayudarte mil veces, Sarah.
Y no sabía por qué, pero sus palabras fueron las únicas capaces de hacerme sentir bien luego de un tiempo.
Es demasiado bueno tener a alguien a quien abrazar cuando todo se derrumba.
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Mi cabeza descansó sobre el brazo del sofá mientras esperaba por el doctor Anderson tranquilamente.
A pesar de que habían pasado dos meses de mi avance y desde que sentenciaron al señor Hazael todavía seguía recayendo de vez en cuando.
Estar en una mente autodestructiva que siempre buscaba la manera de herirte era una maldición constante.
Y era exhaustivo.
Depender tanto de la mente era realmente una tortura.
—¿Estás lista? —preguntó Adam cerrando la puerta del consultorio mientras se arreglaba el abrigo grande que llevaba.
—¿Cree que sea correcto salir esta noche?
—Hay que ir practicando poco a poco el salir en sociedad. Cumplirás los veinte años pronto, por lo cual te sacaremos la identificación y lamentablemente, quienes manejan ese proceso son los hombres del gobierno —comentó mirándome con seriedad—. Así que es necesario que vayas aprendiendo como manejar las situaciones así.
—No quisiera salir del centro —me quejé respirando profundo.
—Solo necesitamos una hora, solo eso necesitamos para que puedas ir dando pasos suaves. Empezaremos así, ¿Está bien?
Asentí y me levanté del sillón tratando de sonreír despacio.
—Un paso a la vez, Adam.
—Un paso a la vez, Sarah.
Cuando salimos del centro psiquiátrico respiré profundo, abrazándome con cuidado ante el frío infernal que habitaba fuera. A pesar de que eran casi las siete de la noche, ya se percibía todo viendo como el doctor abría la puerta para mí sonriendo con tranquilidad.
Esa era una sonrisa tan bonita…
Mientras miraba como el doctor manejaba con cuidado a través de las calles, mis sentimientos se llenaban de aturdimiento. En todo este tiempo él jamás me abandonó y eso que no le conoció demasiado en ese momento, pero yo, sentada en el asiento del pasajero, me encontraba inmersa en una amalgama de emociones que oscilaban entre la gratitud y una creciente curiosidad.
Las luces del pueblo parpadeaban a través de la ventana del automóvil, reflejándose en sus ojos grises tan llenos de secretos ocultos. Su silueta, iluminada por la suave luz del tablero, parecía resaltar la tranquilidad que había logrado infundir en mi mundo convulso.
Mientras contemplaba la ciudad que se desvanecía en el horizonte, me di cuenta de que, de alguna manera, él había estado ahí cuando más lo necesitaba. Cada curva del camino era un recordatorio de su dedicación y su profesionalismo. No solo era un doctor en el sentido médico, sino también un confidente silencioso que, de alguna manera, había leído entre líneas mis emociones.
Él me había dado una oportunidad de salvarme cuando daba todo por perdido.
Mis pensamientos se enredaban en el laberinto de lo desconocido, pero una chispa de intriga y agradecimiento crecía en mi interior.
¿Cómo alguien que apenas conocía podía tener un impacto tan profundo en mi corazón?
—Doctor…
—Estamos fuera del centro, así que puedes llamarme por mi nombre —susurró con tranquilidad con su mirada fija en la carretera.
—Es extraño.
—¿A qué te refieres?
—Hablo del hecho de que no me sienta cómoda llamándolo por su nombre, pero a veces se me escapa sin querer.
Una risa ronca brotó de su garganta y el mero sonido, hizo que toda mi piel se estremeciera con nerviosismo.
Podía sonar ilógico, pero Adam Anderson era mi salvador.
Se volvió mi héroe y el único hombre que no ha hecho algo para herirme.
—Solo tengo Veinticuatro , Sarah —bromeó con diversión—. Lo normal sería que me llamaras como un igual, dado que tú casi tienes veinte.
—Pues, según lo que he aprendido en terapia, fácilmente podrían considerarme mentalmente inestable.
—El problema no es ese, me ves claramente como alguien al cual respetar y admirar, ¿no es así?
Asentí, mirándolo con una sonrisa.
—Lo admiro mucho, doctor.
—Llámame Adam.
—Doctor…
—¿Una sola vez hasta que te acostumbres, de acuerdo? —propuso con una sonrisa amistosa.
Dejé escapar una risa nerviosa antes de asentir, sintiendo la comodidad en su presencia. Era extraño, pero el simple acto de pronunciar su nombre generaba una conexión más profunda.
—De acuerdo, Adam.
—Así se escucha mejor —respondió con una suave calma, como si la simple elección de palabras pudiera suavizar cualquier tensión.
Mis mejillas se colorearon ante su voz, que resonaba pacífica y calmada. Era como si cada palabra pronunciada encendiera un pequeño fuego en mi interior. El sonrojo no pasó desapercibido, y aunque intentó ocultarlo, Adam pareció notarlo con una mirada cálida y comprensiva.
Con timidez me acomodé en mi asiento y después de un par de miradas divertidas del doctor, finalmente llegamos al lugar que pretendía llevarme.
Era un centro comercial o eso parecía mientras bajaba del auto con confusión. Él bajó del auto con tranquilidad y sus manos metidas en sus bolsillos le dieron un aire más juvenil, pero no importaba eso en este momento.
¿Por qué este lugar?
—Por hoy, empezaremos en un lugar como este —respondió a mis pensamientos como si supiera lo que me carcomía por dentro—. Aquí es donde veremos si has avanzado algo en el tratamiento o solo te has engañado a ti misma porque no has tenido hombres cerca a excepción de mí y los enfermeros de la clínica.
—Doctor…
—No pienses en esto como una prueba —me aconsejó, con seriedad—. Velo como una salida de amigos.
—¿Usted y yo… somos amigos?
Sus ojos grises brillaron en un tono tan bonito que por un simple momento, olvidé que estaba al aire libre, en un lugar repleto de gente, porque solo lo veía a él sonriéndome.
—Claro que sí —sonreí con un nudo en la garganta abrazándome a mí misma—. Y lo seré todo el tiempo que tú decidas, Sarah.
—Entonces es mi primer amigo verdadero —susurré en voz baja para mí, sintiendo como el viento movió mi cabello lejos de mi rostro—. Un amigo de verdad.
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Mientras caminábamos por el centro comercial estaba muy asustada. La idea constante de que me harían daño se implantó en mi cabeza como una tormenta que no avisaba su llegada.
Y no sabía por qué.
Nadie realmente me miraba o estaba atento a lo que hacía con el doctor a mi lado, pero por alguna razón todo era pesado.
Mis manos sudaban demasiado y el nudo en mi garganta se incrementaba con cada respiración que soltaba.
Esto era aterrador… el sentir como si todos me vieran, aunque realmente no lo hacían, provocaba taquicardias a mi pobre corazón.
Mi corazón latiendo desbocado mientras el miedo, la desesperación y la agonía se entrelazaban en un torbellino dentro de mi cabeza con la sola idea de que si alguno de aquellos hombres fueran encontrarme llenó mi poco autocontrol en un frágil hilo.
De repente, el doctor a mi lado notó mi angustia. Sin decir una palabra, sujetó mano con firmeza, como un ancla en medio de la tormenta.
Su gesto transmitía calma y comprensión, y la presión de sus dedos era un recordatorio de que no estaba sola.
Inhalé profundamente, dejando que su contacto me reconfortara, y poco a poco, la tormenta de pensamientos oscuros se disipó.
—Estás a salvo —me recordó con cautela—. Así que respira profundamente y deja ir el aire después. Pronto enteraremos a una librería y te dejaré escoger el libro que desees.
Sus palabras rápidas calmaron un poco mi estado ansioso, tanto que me hicieron olvidar por un momento que realmente estaba fuera del hospital.
—Gracias, doctor —musité, sintiendo el alivio en cada exhalación. Su gesto de llevarme a una librería despertó una chispa de interés en medio de la turbulencia emocional.
—Sentirte observada, es normal cuando tu mente es inestable, te sentirás así durante mucho tiempo hasta que te des cuenta de que realmente todo el mundo está pensando lo mismo que tú —aseguró soltando mi mano luego de haberme visto más tranquila—. Es un mecanismo de defensas que usa el cerebro para protegerte de cualquier cosa y mantenerte alerta.
—Nunca creí que estar rodeada de tantas personas sería tan agobiante.
—Es un síntoma totalmente normal en personas con ansiedad generalizada como tú presentas —me explicó deteniéndose en una de las tiendas y comprando dos cafés en la cafetería que había al lado—. Tener miedo, sentir que te estás ahogando, es bastante común.
Mientras continuábamos nuestra caminata, me ofreció uno de los cafés con una sonrisa. Sus palabras actuaban como faros de comprensión en medio de mi confusión, y el simple acto de compartir un café se volvía un gesto de apoyo en este camino hacia la estabilidad emocional.
—Es un largo proceso considerando que ya llevo internada casi cuatro meses.
—Señorita Duran tiene que recordar que estás trabajando en tu bienestar, y estos síntomas irán disminuyendo con el tiempo. No importa el tiempo que tome, al final vendrá la pena —añadió con un tono tranquilizador.
Nos sentamos en una de las sillas de la cafetería y con cada sorbo de café, sentí que el nudo en mi garganta se aflojaba un poco más. Aunque la ansiedad seguía siendo una sombra presente, las palabras del doctor eran un recordatorio de que estaba en el camino correcto, enfrentando los desafíos paso a paso.
Uno a la vez.
—Si usted no se hubiera detenido a hablar conmigo esa noche en ese parque, no sé qué hubiera sucedido conmigo —agradecí con una leve sonrisa—. De verdad Adam, estoy muy agradecida contigo.
Una suave sonrisa se deslizó por sus labios mientras me miraba con calma.
—Solo me gusta pensar que si alguien hubiera hecho lo mismo por mi hermana, ella quizás no hubiese sido encontrada como la encontré —sus palabras salieron en un tono melancólico y triste—. Si alguien, así sea un total desconocido, la hubiese ayudado… quizás no me la hubieran matado porque pudieron haberla salvado, pero nadie se detuvo a socorrerla y la dejaron morir sin una última oportunidad de un último adiós.
En ese momento, no supe como reaccionar. Estaba segura de que era la primera vez que le decía a alguien más lo que sentía sin sentirse juzgado o por lo menos, así lo percibía.
Supongo que él creía que como era un psiquiatra no merecía ser escuchado, pero lamentablemente, en este mundo ellos son quienes más desean que le den atención.
Y quizás el doctor Anderson nunca había sido escuchado por nadie.
—¿Puedo saber como murió?
Sus ojos grises se tornaron de un oscuro profundo, que parecía como si estuviese viendo la misma escena frente a sus ojos otra vez.
—La encontraron picada en trozos dentro de un contenedor de basura —susurró despacio y las palabras salieron brevemente entrecortadas por segundos—. Fue violada y asesinada por tres hombres, los mismos que crecieron con nosotros desde niños y aquellos a los cual considerábamos hermanos.
Mis ojos se abrieron con sorpresa y horror mientras asimilaba la brutalidad de la historia. El bullicio del centro comercial de pronto se desvaneció por un momento, dejándome suspendida en el peso de sus palabras. Mi corazón latió con fuerza, y sentí un nudo en la garganta al contemplar el sufrimiento que Adam había soportado.
—Lo siento mucho, Adam —susurré, luchando por encontrar las palabras adecuadas. La impotencia se reflejaba en sus ojos, consciente de que nada que pudiera decir cambiaría la realidad atroz de lo que había sucedido.
Ella no volvería por más consuelo que le diera.
Y eso era lo más triste de todo.
Extrañar tanto a un ser querido que no esperabas que se fuera y luego tener que aprender a vivir sin él porque esos rostros, esas voces y esas sonrisas… nunca volverían.
La mirada de Adam se encontró con la mía, y en ese intercambio silencioso, pude percibir el dolor profundo que llevaba consigo.
Él asintió viendo como las personas subían y bajaban de las escaleras eléctricas.
—Yo también. Créeme que yo realmente lo siento.
—Sé que las palabras no valen nada —sujetó sus manos como él lo había hecho conmigo hace poco—. Pero ten por seguro, que esas personas pagarán caro, incluso si la justicia no fue justa.
—Lo sé. Sé muy bien que la justicia de Perla fue satisfactoria para su memoria.
—¿Por qué?
—Porque yo maté a esos bastardos —confesó alejando sus manos de mí con suavidad—. Yo mismo vengué a mi hermana, aunque tuve que pagar por ello.
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El hecho de que él asesinó a las personas que hirieron a su hermana era perturbador.
Pero no pude decir absolutamente nada.
No conocía que tanto dolor experimentó cuando le quitaron algo tan preciado como su hermana.
A veces las decisiones que se tomaban por la ceguera del dolor dejaban secuelas inolvidables.
—No puedo juzgarte —susurré en ese momento con un nudo en la garganta—. Pero realmente lo entiendo, Adam.
Él suspiró antes de sonreírme.
—Pasé dos años en prisión, por eso —continúo respirando profundo—. Y lo volvería a hacer mil veces con tal de que ellos pudieran pagar la cuarta parte de lo que a mi familia y a mí nos hicieron sentir.
—¿Era justo tanto tiempo?
—Legalmente, tomar justicia por tu propia mano no es justicia para ellos, sino venganza. Lo cual es ilegal y si has herido o perpetrado a alguien que ellos consideran inocentes, es delito.
—¿Y esos tipos nunca pisaron la cárcel por lo que hicieron?
—No había pruebas a excepción del semen dentro de ella —respondió apretando las manos haciendo que el café estuviera a nada de reventar—. Sus padres eran muy influyentes, así que quedaron limpios cuando se le atribuyó a alguien más, pero resulta que los muy enfermos tenían incluso videos haciéndolo y allí perdió cualquier validez lo que hicieron, pero yo ya los había matado.
—Es decir que… Si usted no hubiese hecho eso, ¿ellos seguirían vivos?
—Posiblemente. Sin mi ayuda no hubiesen dado con esos horribles videos, pero gracias a mi abogado, sus padres ahora están pagando por comprar al forense.
—¿Qué edad tenía?
—Ella quince cuando murió y yo acababa de cumplir dieciocho.
—Por Dios doctor…
—Han pasado seis años desde ese entonces —murmuró perdido en su cabeza—. Creo que es la primera vez que he vuelto a hablar de Perla desde entonces.
No sabía cómo reaccionar, realmente sus palabras fueron muy firmes y fuertes, pero era obvio que detrás de esa fuerza… Él no se permitía derrumbarse.
—Pues ahora tiene una amiga a la cual contarle sus problemas —le regalé una sonrisa colocando mi mano sobre la suya—. No está solo, doctor.
Una risa se escapó de sus labios con suavidad.
—Se supone que tu psiquiatra soy yo.
—¿Y? Usted también merece ser escuchado. Nos ayuda a nosotros sin problema, pero, ¿quién lo ayuda a usted?
Su mirada calmada me trajo demasiadas cosas que no comprendía del todo.
—Entonces me alegra aún más haberte encontrado ese día. Sin duda no me equivoque al ayudarte —expresó con amabilidad.
—Gracias a eso estoy realmente sanando, así que muchas gracias por detenerte ese día.
Él me miró con delicadeza y apretó ligeramente mi mano luego de apartar la mía.
—No reaccionas mal a mi toque —quiso cambiar el tema con cautela—. ¿Te sientes ansiosa de que un hombre esté tocándote?
—No, porque confío en usted.
—Entonces es hora de que empieces a salir de la habitación del centro.
—¿Y eso?
—Ya estas listas para socializar con los demás, Sarah. Pero iremos…
—Un paso a la vez —murmuró con suavidad.
—Así es —asintió de acuerdo—. Vas avanzados muy bien.
—¿Crees que pueda ver a mi padre? —cuestioné mordiendo mis labios.
—Primero debemos ver tu reacción al estar con otros hombres, por lo que mientras tanto, esperaré a ver como funcionas en un ambiente diferente al que te estás acostumbrando.
—¿No puedo solo verlos? Digo… es mi padre, supongo que mi cabeza no podría ponerme alerta.
—No has visto a tu padre desde que tenías cinco años, Sarah.
—Sí, yo lo sé.
—Por eso no es posible ir a verlo así, has pasado por muchos traumas a edad muy temprana, enfrentarte a un recuerdo antiguo y el hombre que seguramente se convirtió tu padre luego de tu partida no será fácil.
—Eso… tienes razón —susurré agachando la cabeza.
—Pero te diré algo, él se mudó aquí dos años después de que tu madre te vendiera y tras eso, formó una nueva familia, actualmente es policía y te buscó durante doce años, pero luego se dio por vencido.
—Ya veo… pero quiero intentarlo —pedí con un nudo en la garganta—. Si nunca lo intento, quizás solo atrasaré el encontrarme con mi padre después de tanto y aunque no sé cómo él tomará mi regreso… quiero enfrentarme a mis miedos y verlo a él. Realmente… deseo ver a mi padre.
—Sarah, solo estoy tratando de guiarte al compás de tu condición, por más mejoras que he visto en ti en estos meses, sabes que darte de alta por completo llevará un proceso extenuante. Primero veamos tu conexión con los pacientes del centro así y allí hablaré con mis superiores para darte el alta finalmente, ¿de acuerdo?
—Sí. Lo haré. Daré lo mejor de mí para salir adelante a partir de ahora.
—Es muy bueno que desees enfrentarte a esto, Sarah —murmuró, poniéndose de pie—. Ahora vamos por ese libro que te prometí.
No sabía por qué… pero en ese momento, todo pasó frente a mis ojos como un recordatorio claro de lo que esto significaba.
Adam Anderson se estaba convirtiendo en algo más que mi doctor.
Mi amigo.
Finalmente, tenía un amigo que no deseaba herirme o hacerme daño.
Él realmente… era lo más bonito que tenía en ese momento.
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He seguido al pie de la letra seguir los mandatos de mi psiquiatra desde que regresé de ese centro comercial.
Y no era nada sencillo enfrentarme al mundo exterior, siendo consciente de que las personas que estaban aquí tenían motivos y problemas más graves que los míos.
Principalmente, la mujer que conocí al día siguiente de esa salida con el doctor, su nombre era Anastasia Rodríguez, sufría de trastorno de ansiedad generalizada luego de perder a sus padres en un horrible accidente a sus quince años.
Era una mujer con un don excepcional para crear obras de artes que te dejaban boquiabierto, pero también expresaba demasiado dolor para solo tener veintiséis años.
Y era realmente triste convivir a su alrededor cuando cualquier acción la hacía ponerse nerviosa y al punto de hacerse sangrar, lo que, inevitablemente, produjo secuelas en mi memoria.
Y demostró claramente que ligarme a personas de esa manera era un detonante para revivir de nuevo todos los traumas que me estoy esforzando por sanar.
Era agotador. Demasiado agotador sentirme ahogada aun estando respirando.
Lo curioso era que después de todo, mi vida había sido acababa en el momento en que mi madre me abandonó…, no, ella no era mi madre.
Era una completa extraña que dañó a una niña pequeña sin justificación.
Porque ellos me lastimaron en lugares que ni siquiera conocía cuando debía estar jugando con muñecas.
Realmente era solo una niña cuando esa mujer decidió arruinarme la vida y ni siquiera pagó por su crueldad para conmigo y eso no era justo.
Desde el momento en que Liliana me abandonó supe de inmediato que esa mujer había dejado de ser mi madre, pero el mero hecho de pensar en eso dolía demasiado.
Porque hubiese deseado que ella me amara.
De verdad.
Esperaba con ansias que mi madre me quisiera lo suficiente para quedarse conmigo y no abandonarme, pero por esas drogas… solo por ello tuve que vivir catorce años en un maldito infierno sin retorno. Aunque lamentarme y pretender lo que hubiera sido pudiera ayudarme era solo una falsa fantasía sin sentido, ella no volvería a nacer ni volvería a ser mi madre.
El temblor constante que mi mano prologaba me dejaba mirando a Ana pintar en el patio del hospital, estaba plenamente nublado pero la inspiración de la artista parecía estar en su cúspide mientras movía su mano con delicadeza y extremo cuidado.
No sabía cómo ella podía levantarse y enfrentarse una y otra vez al mundo cruel que nos rodeaba.
—¿Por qué quieres pintar en un lugar como este? —cuestioné con la voz temblorosa, quizás debido al clima insólito que evocaba recuerdos tan tormentosos o al hecho de que me sentía incómoda estando al aire libre.
Porque el doctor Anderson no estaba conmigo y no me sentía ni la tercera parte de bien sin él junto a mí.
—Inspiración. Los climas así me traen mucha paz y tranquilidad —susurró inmersa en su trabajo—. ¿Tu no tienes algo que te motive?
—No creo que tenga algún talento.
—Todos lo tenemos, solo que no sabemos como desarrollarlo, Sarah.
La observé alzando una caja con confusión, su piel morena hacia que el clima contratará con ella de una manera única. Ella giró su cuerpo hacia mí mostrándome su muñecas, donde un pequeño tatuaje en forma de mariposa y aves volaban alrededor de un vacío.
—Aprendí a desarrollar mi talento cuando mis padres murieron —comienza a decir limpiándose las manos—. No sabían qué me gustaba o tenía alguna motivación para explorarlo como tienen muchas personas, pero estaba dentro de mí. Solo tuco que pasar la muerte de mis padres y fue… como si pudiera volver a sentirlos con mis propias manos al pintarlos.
—Eso suena muy bonito, Anastasia.
—Y lo es, aunque también es algo triste. Se dice que cuando ves algo referente a esa persona que quisiste tanto, todas las emociones que creías ocultas resurgen otra vez y ahí es donde más duele.
—No me imagino a mi misma retratando todo lo que viví —las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerme—. Creo que decirlo ya es lo suficientemente duro como para verlo en vivo otra vez.
—¿Y que sientes cuando escribes en ese diario?
—¿El diario?
—Sí. Siempre te hemos visto con un cuaderno pequeño cuando logras salir de tu habitación —aclaró dejando la pintura reposar—. Muchos hemos visto como luces, ni pareces una persona con problemas mentales como nosotros —sonrió divertida.
Mis ojos se quedaron en los suyos, tan marrones que parecían brillar mucho más que los míos. Ella realmente luchaba por salir adelante aunque a veces recayeron.
—Solo… es mejor soltar todo el dolor en un papel que no pueda juzgarme —confesé apretando mis manos—. Es mucho más fácil decirle todo lo que duele a un papel que a alguien más. Así no seré traicionada y nadie tendrá que lanzarme en cara su ayuda cuando quieran irse y abandonarme.
—Lo entiendo, suele pasarme cuando estoy pintando, es casi similar al hecho de que sabes que puedes decirle todo pero a la vez se vuelve tan solitario que es exhausto creer que alguien se quedara a escucharte durante horas como esas simples cosas hacen.
—Lo entiendes bien.
—Por supuesto, entro y salgo del centro porque recaigo una y otra vez, fuera de aquí tengo que enfocarme en éxito, familia y sueños, no es igual que estar aquí, donde solo tengo que asegurarme de respirar, aquí puedo estar en paz, aunque sepa que no esta bien.
—¿Es tan difícil enfrentarse enfrentarse al mundo luego de salir aquí?
—Lo es si nunca has convivido con muchas personas y mucho más si no tienes a nadie esperando por ti.
—¿Tu tienes a alguien por el cual salir?
—No —respondió y entonces, unas gotas de lluvia empezaron a caer—. Pero realmente desearía a alguien allí afuera esperando por mi.
—Estoy segura de que lo conseguirás.
Me miró con una dulce sonrisa antes de levantarse a tomar su cuadro.
—Eso espero, Sarah.
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Un año después de ser vendida.
Estaba temblando.
Aún no comprendía todo lo que me rodeaba, para mí, mi madre regresaría pronto a pesar de que ella había permitido que esos hombres me hicieran tanto daño cuando se fue.
Pero aún esperaba por ella.
Quería que regresara por mí y me abrazara como solía hacerlo.
Acababa de cumplir los seis años, pero realmente estaba segura de que mi madre volvería por mí.
Por esa familia feliz que tanto fuimos.
Ellos sonreían de oreja a oreja y me causaban mucho miedo. Pero aun así, no tenía idea de que pasaría con ellos.
Mis pequeñas manos se aferraban al poco material que llevaba. Un vestido de color rosa pastel floreado. Estaba descalza y mi pelo era un desastre.
—¿Sabes por qué tu madre te vendió a nosotros, Sarah?
Me mantuve en silencio, mirándolos confundida.
—Eres una pequeña muy dulce, Sarah, ¿por qué haría algo así tu madre? —tocaron mis mejillas regordetas y me estremecí.
Mis piernas apenas podían mantenerse de pie.
No debería estar aquí.
Solo tengo seis años. ¿Por qué me hacían esto? ¿Por qué no estaba justo ahora con mi papi?
—No lo sé, señor, ¿por qué lo cree usted? —pregunté intentando calmar mi miedo.
Sabía a lo que venían.
Iban a disfrutar de mi cuerpo como lo hicieron hace unos días.
Estaba sucia gracias a ellos, pero eso no le importaba a nadie.
—Eres tan adorable —dijo otro riéndose.
El tipo que antes tenía su mano en mi mejilla, dejó caer casualmente su mano sobre mis piernas y susurró:
—Ella no te quiere, muñeca, si te quisiera no hiciera algo como venderte. Además, serías una carga para ella si hubieras permanecido a su lado.
Óscar… Considero que era Óscar. Era el líder.
—¿Por qué? —pregunté temblando.
—Porque las personas son seres horribles, Sarah, y lamento decirte esto, pero tu madre escogió el peor lugar para dejarte. No sé cómo pudo hacer eso.
Él se rio a carcajadas haciéndome sentir más pequeña. Mis manos jugaron con el dobladillo de mi vestido frunciendo el ceño.
—¿A qué se refiere?
—A que desde la primera vez que te vi jugar, supe que caerías en mis garras y eso significa que seríamos buenos amigos. ¿Muy buenos amigos, así que debes desobedecer a todos porque somos lo único que tendrás, ¿lo sabes?
Otro de sus hombres soltó una risa ronca y me miró burlón.
—Seremos tus amigos, ¿de acuerdo? Te cuidaremos mucho, querida Sarah. Así no tendrás miedo.
—¿Cuidarme? No, no quiero que ustedes me cuiden porque ya me hicieron daño, ¿por qué no puedo solo ir con mi papi? No me gusta este lugar. Quiero ir a casa, por favor.
Ellos se rieron con fuerza y con negativas de cabeza, Óscar apretó mi cuello ligeramente.
—Este ahora será tu hogar. Ahora y hasta que mueras, serás nuestra, Sarah Durán y solo nuestra.
Todo lo que recuerdo es como sus manos se adentraban por mis piernas y acariciaban una y otra vez.
Uno por uno.
Cada uno un poco más fuerte.
Pero estaba lejos de saber cómo iba a volver con mi padre estando atada a ellos como un animal.
Ellos dijeron que era suya y no lo entendí hasta después de muchos años intentando huir de sus garras.
Actualidad.
No sabía si el avanzar y retroceder era lo mismo, pero si de algo estaba segura, era que las personas pueden desaparecer de repente frente a tus ojos y no puedes hacer nada.
Yo había perdido a mi niña interior hace mucho tiempo y aún costaba tratar de olvidar todo ese dolor. Ellos habían jurado ser mis amigos durante tres años, hasta que mi vi a mí misma teniendo nueve años, que supe que no era así. Porque una vez que ellos empezaron a alardear sobre ser mis amigos, fue la primera vez que terminaron mostrándome que sin importar que tanto intentará, nunca podría conseguir a personas honestas.
Pero estaba equivocada.
Si pude conocer a personas maravillosas que hicieron todo por verme reír, realmente logré lo que tanto busqué durante tantos años… el único problema fue que me di cuenta muy tarde ello.
No me percaté de que perder algo valioso sin darte tiempo de apreciarlo, luego dejaba secuelas inolvidables cuando ellos se iban.
Porque Anastasia se había quitado la vida hace dos días.
Justo cuando le dieron su alta y yo ni siquiera había podido hacer algo.
La conocí solo por un día … Pero, realmente dolía no haberla conocido mucho mejor y con más tiempo.
De verdad hubiera querido conocerla mucho más de lo que pude.
Ella había muerto cuando todos esperaban no verla más para que pudiera sanar, pero eso ni siquiera fue posible porque ya había tomado su decisión de dejar este mundo. Con dibujos por toda la clínica y cartas que dolían con solo leerlas.
El silencio en mi habitación era abrumador, roto solo por los susurros lejanos del personal del hospital y el eco distante de las actividades cotidianas. Las paredes parecían cerrarse a mi alrededor, testigos mudos de la tragedia que había golpeado tan cerca.
Porque la carta que dirigió a mí dolía aún más.
Y el “para la chica que se siente libre entre papeles en blanco y negro” era peor.
No nos conocimos lo suficiente para quererla, pero de verdad que el mero hecho de que decidiera irse era horrible.
Porque yo realmente deseaba conocerla.
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El ser humano siempre se ha dejado llevar sus impulsos.
Y quizás eso fue lo que me obligó a mí misma a pretender estar bien luego de cuatro meses intentándolo para lograr ver a mi padre.
No sabía mis acciones afectarían a alguien más, pero realmente ansiaba con locura ver a ese hombre que tanto me había querido.
Por eso todo se convirtió en mentir y sonreír cuando la ansiedad empezaba a consumirse.
—¿Te has estado sintiendo bien? —cuestionó Adam mientras manejaba con cuidado fuera del centro.
—Un poco mejor —susurré con la mirada perdida—. No puedo creer que las personas desaparezcan tan rápido y luego esté yendo a ver a alguien que daba por muerto.
—¿No querías verlo?
—Quiero hacerlo, pero… No sé si deseo entrar a su nueva vida después de tanto.
—Si aún no estás lista para ese paso sabes que es mejor…
—No —lo interrumpí apretando mis manos—. No pienso retractarme de ir a verlo.
—Bien. Lo entiendo.
En este largo tiempo, el doctor se había esmerado en su trabajo para conmigo, porque además de ser mi psiquiatra se volvió mi amigo incondicionalmente.
No sabía por qué, pero mientras más pasábamos tiempo juntos, más lo quería a mi alrededor.
—Tu padre pidió un día de licencia por hoy —susurró cuando avanzamos hasta un complejo gigante, parecía más una residencia en todo su esplendor porque incluso él tuvo que dar su identificación—. Quizás estés confundida al principio, pero estaré cerca por cualquier inconveniente.
—¿Y la familia de él?
—La niña está estudiando y su madre ahora mismo ha viajado al extranjero.
—¿Cómo sabes eso?
—He hablado un par de veces con William, fue mi segundo paciente cuando empecé a laborar.
—Oh, ya veo.
Mirando el lugar, pude reconocer en quién quizás se haya convertido mi padre, el lugar, el lugar parecía lo suficientemente adinerado como para un simple policía, pero no me atreví a decir nada mientras Adam se detuvo frente a una mansión y me miró sin emitir palabra alguna.
Sabía lo que tenía que hacer muy bien, el problema era que tenía miedo de dar el primer paso.
Pero luego recordé lo que Adam me dijo en nuestra décima consulta.
“Enfrentarse al dolor es más difícil que pretenderse que no existe, por eso cuando es hora de hacerle frente suele provocar mucho miedo, pero si uno se detiene antes de vencer, ¿qué sentido tiene entonces?”
—Esperaré por ti aquí —dijo con cuidado cuando ya estuve fuera del auto—. Solo tienes que gritar e iré corriendo hacia ti, ¿está bien?
Mi cabeza se movió de arriba hacia abajo en una afirmativa.
Su gesto me dijo todo lo que debía saber.
Él no dudaría en correr hacia mí si así lo necesitaba.
Al acercarme a la puerta de la casa de mi padre después de tantos años, sentía una mezcla abrumadora de emociones mientras mi cuerpo se paralizaba del miedo. La ansiedad y la anticipación se entrelazaban mientras mi corazón latía con fuerza.
Catorce años perdida, catorce años siendo usada como un objeto sin valor, catorce años de preguntas sin respuestas, y finalmente estaba allí, frente a la posibilidad de reunirme con mi padre.
Con el hombre que amé y al cual esperé tanto que terminé olvidándome de todo el amor que me dio.
Mi primer héroe y por el cual rezaba todas las noches para ver.
Mis manos tocaron la puerta con suavidad, aunque temblaba de pies a cabeza, sabía que si me retractaba ahora el doctor Anderson estaría ahí enseguida para ayudarme.
Pero eso no era lo que quería.
La puerta se abrió lentamente, y mi mirada se encontró con la suya. Sus ojos, una mezcla de sorpresa y reconocimiento, reflejaban la carga del tiempo perdido. Aunque había envejecido bastante y ya no era ese hombre que siempre parecía sonreír con los ojos, supe que era él, su rostro todavía conservaba rasgos familiares que habían estado grabados en mi memoria desde que era una niña.
Un nudo en la garganta me impedía articular palabra mientras él parecía luchar con sus propias emociones.
El silencio fue abrumador en los primeros momentos. Las lágrimas amenazaban con desbordarse, pero traté desesperadamente de evitarlas, deseando entender lo que había sucedido y cómo habíamos llegado a este punto.
—¿Papá…?
Sus ojos se abrieron bastante y llevó una de sus manos a sus labios tratando de contener un sollozo.
La emoción se reflejaba en sus ojos envejecidos, revelando una combinación de alegría, incredulidad y, al mismo tiempo, la carga de los años perdidos. A medida que la sorpresa cedía paso a la realidad, su rostro mostraba una vulnerabilidad que nunca antes había visto en él.
—Hija…, mi niña—, murmuró con voz temblorosa, como si pronunciar la palabra fuera un reencuentro con un pedazo de su vida que creía haber perdido para siempre. Las lágrimas brillaban en sus ojos, pero se contuvo, tratando de mantener la compostura—. ¿Realmente eres tú? ¿Eres mi niña pequeña?
—Ya no soy una niña, papá —susurré mientras los labios me temblaban y las lágrimas inundaban mis mejillas—. Pero realmente estoy aquí.
Mi padre se lanzó hacia mí y sin contenerse me dio un abrazo impulsivo, como si quisiera asegurarse de que yo realmente estuviera allí. Sus brazos rodearon mi figura con fuerza, y sentí la calidez familiar que había extrañado durante tantos años.
De verdad esta era la calidez de mi padre.
Él de verdad estaba frente a mí.
Podía sentir su calor y no solo era otra fantasía.
Fue un abrazo cargado de años de ausencia, de preguntas sin respuestas y de la urgencia de aferrarse al presente.
No me había dado cuenta de lo mucho que lo extrañaba hasta este momento, donde el mero hecho de pensar en separarme de él me dominaban a tal punto de querer llevarme a cometer locuras.
La intensidad del abrazo provocó una oleada de emociones en mí. La repentina conexión física con mi padre, después de tanto tiempo, rompió las barreras emocionales que había mantenido. Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras el abrazo se convertía en mi nuevo refugio, en un símbolo tangible de la reconciliación que ambos anhelábamos. El llanto brotó de manera espontánea, sin filtros ni contenciones. Era la liberación emocional acumulada a lo largo de los años de separación.
—No sabes cuanto rogué al cielo por este momento, papá…—murmuré entre sollozos, incapaz de articular completamente las emociones que me abrumaban.
Mi padre, aun sosteniéndome con ternura, también dejó escapar un suspiro tembloroso.
—Y no sabes todo lo que hice para encontrarte, pero nunca pude lograrlo, Sarah —se alejó un poco de mí rompiendo el abrazo para sujetar mi rostro con las manos temblorosas—, y ahora has crecido tanto… que duele verte sabiendo que me perdí años de ti.
Él no sabía la verdad.
No sabía qué había pasado conmigo realmente y yo no tenía el valor para decirle la verdad.
—No fue tu culpa, solo ella… ella es la culpa de todo lo que pasó entre nosotros —confesé sintiendo como mi pecho latía con fuerza—. Liliana fue la culpable de todo.
—Eres Sarah —susurró con la voz temblorosa sonriendo un poco—. Eres mi pelirroja favorita.
—Así es, papá. Soy yo y he regresado a tus brazos otra vez.
—Entra conmigo —pidió con la voz quebrada—. Hablemos, cuéntame donde estuviste y que hizo tu madre contigo.
—Me ha traído el doctor —susurré tratando el nudo de emociones en mi garganta—. No me gustaría que se quede solo.
—Pues que venga —su sonrisa trajo paz a mi alma atormentada y no pude evitar sonreír entre lágrimas—, pero tú y yo tenemos mucho que conocer del otro, ¿no crees?
—Sé que sí… —mi mirada se quedó en la suya, analizando cada arruga en su frente o el simple hecho de como sus ojos marrones habían perdido ese brillo tan genuino que tenía—. Iré a traer al doctor y hablaremos.
—Está bien, mi niña.
Su niña…
Mi cabeza se atormentó al pensar aquello, porque sabía que la hija que él aún tenía en la cabeza era pura, mientras que yo estaba con un pie en el infierno pretendiendo estar alcanzando el cielo.
No podía engañarme a mí misma y suponer que podría decirle la verdad.
Porque… ¿Cómo podría decirle que su niña fue violada por más de cien hombres diferentes desde los seis años?
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Realmente estaba frente al hombre que más me amó en mi niñez.
—Iba a separarme de tu madre —comenzó, provocando un nudo en mi garganta—. Ese día que ella te sacó de casa y te llevó lejos lo hizo para evitar que me divorciara.
—¿Por qué? —cuestioné, dolida ante sus palabras—. La familia que recuerdo realmente era feliz.
Sus ojos se mantuvieron en mí con bastante aflicción y la simple idea de que todo lo que recordaba era solo una fantasía era horrible.
—Cuando me casé con tu madre te aseguro que la adoraba con toda mi alma, pero tras los años en donde la economía se nos fue de las manos, tanto ella como yo nos perdimos pretendiendo que debíamos sacrificarnos solo para darte una vida digna, Liliana se obsesionó con la idea de llenarte de dinero, cuando yo me mataba todos los días en la calle para darte de comer de manera honesta.
—No me parece una justificación justa para querer divorciarse, padre —negué con la cabeza sintiendo mis ojos llenarse de lágrimas—. No es justo que preferías irte de casa y dejarme solo por la maldita pobreza.
—Te iba a llevar conmigo, Sarah. Tu madre no era mentalmente estable para tener tu custodia y ella lo sabía, por eso te abandonó quién sabe donde, nunca me hubiera ido si ti —respondió a mi pregunta silenciosa sin siquiera pestañear—. Lilly era alguien que de verdad le gustaba el alcohol y las drogas, mi niña, de un momento a otro, te golpeaba y lo hacía conmigo, no solo era por la pobreza que tuvimos en Leries, sino por su maltrato. Esa noche llegué tarde porque buscaba todos los recursos para alejarte de sus manos, pero yo llegué demasiado tarde por ti y no fue hasta ahora, que he podido volver a verte, hija mía.
—No, eso no puede ser cierto —mis palabras salieron de mi garganta como si todo el peso de la maldición que había tenido que pasar por catorce años tomaba un sentido aún más cruel del que imaginaba—. Ella no pudo haberme hecho lo que hizo solo por un divorcio, me niego a aceptar eso.
—De verdad lamento tanto todo lo que has tenido que pasar, Sarah.
Una risa burlona sin emoción brotó de mis labios mientras me cruzaba de brazos poniéndome de pie, mientras mi cabeza me comía viva con cada una de sus palabras.
—Tú lo lamentas… pero quien tuvo que vivir un infierno fui yo —negué con la cabeza suspirando profundo—. Yo fui a la que vendieron porque mi padre iba a divorciarse de mi madre y por eso ella se vengó de él.
Mi respiración tomó control absoluto de mí y sabía que estaba al punto de quiebre cuando el mínimo intento de hacerlo me provocaba ahogamiento y náuseas.
¿Qué derecho tenía yo de pagar por los errores de mis padres durante tantos años? ¿Por qué tuve que ser yo quien pagara por sus problemas?
Sus ojos, que inicialmente reflejaban alegría y emoción por mi regreso, se nublaron con incredulidad y una mezcla de dolor y desconcierto. La habitación pareció llenarse de un silencio pesado, roto solo por la respiración entrecortada de ambos.
Mis palabras salieron con cautela mientras le contaba la verdad. El semblante de mi padre se transformó en una mezcla de asombro, rabia y tristeza.
—¿Cómo pudo hacerte eso? —murmuró en un susurro cargado de incredulidad. Sus manos se crispaban, y su mirada se perdía en la distancia mientras procesaba la noticia, tratando de comprender la traición que se escondía detrás de mi desaparición. La ira encendió sus ojos, pero estaba teñida de una profunda tristeza cuando volvió en sí mismo.
—No, ella no pudo haber hecho eso… y yo no puedo creer que haya permitido que esto sucediera cuando pude haberlo evitado —admitió, más consigo mismo que conmigo.
El silencio se mantuvo por un momento, como si ambos estuviéramos lidiando con la magnitud de la verdad revelada. La tensión en la habitación se volvió palpable, y mi padre se levantó de su silla para arrodillarse frente a mí con lágrimas en sus ojos.
—Por favor, perdóname, Sarah. Por favor —suplicó mientras sus mejillas se inundaban, agachó la cabeza sin dejar de pedir perdón, pero mi cabeza parecía haberse ido lejos de este lugar.
Porque la verdad no era tan fácil de digerir como pensé que sería.
Había pagado por las decisiones de dos personas adultas que me hicieron vivir un infierno solo porque no podían soportar estar juntos.
Sacudí la cabeza alejándome de su toque y agachando la cabeza, retrocedí lo más que pude de él.
Necesitaba pensar.
Necesitaba sacarme todas estas emociones que me estaban ahogando.
Necesitaba irme de aquí y poder pensar.
—Tengo que irme —susurré, perdida en mis pensamientos—. Vendré otro día.
—Sarah, por favor…
—Ahora no es justo que hablemos, padre. No puedo hacerlo.
Sus ojos me gritaban perdón y que lo escuchara, pero justo ahora no podía ni siquiera comprender mis emociones mientras lo miraba.
Porque él indirectamente había tenido parte de la culpa.
Y eso no era justo para mí.
Justo cuando estaba a punto de darme la vuelta para irme, una niña pequeña que reconocí al instante apareció frente a la puerta vestida de uniforme escolar.
Era la misma niña que me había dado de comer en el parque y jugó conmigo.
Así que después de todo, era mi propia sangre quien estaba frente a mí.
—¿Sarah? ¿Qué haces aquí? —cuestionó viéndome con curiosidad, para luego dar unos pasos cerca de nosotros y percatarse de como nuestro padre estaba de rodillas—. Papi, ¿qué haces con mi amiga? ¿Por qué estás en el suelo?
El nudo que se formó en mi garganta no me permitió hacer nada más que suspirar profundo, apretando las manos en puños.
—Me voy —afirmé antes de alejarme escuchando a mi padre llamarme entre gritos, antes de salir finalmente de la sala, me agaché frente a Zoe con tristeza dándole una sonrisa—. Ve y abraza a tu papi, lo necesita.
No me atreví a dar la puerta y encontrarme con el doctor Anderson porque sabía que si lo hacía me iba a derrumbar por completo y eso no podía permitírmelo ahora.
—¿Sarah? —cuestionó Adam cuando subí al auto sin decir una palabra—. ¿Qué pasó?
—Ahora no, doctor. Por favor, solo… sáqueme de aquí.
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No sabía cuántos días habían pasado desde que vi por primera vez a mi padre y tampoco deseaba averiguarlo.
Por más que trataba de comprender la situación en la que estaba, nada me ayudaba a lograrlo.
Cada día se convertía en un torbellino de emociones, un vaivén entre la alegría de haber encontrado a mi padre y la abrumadora revelación de la venta que había marcado mi ausencia.
Cada una de sus palabras era un temor constante de que las otras respuestas a mis preguntas me confundieran más de lo que ya estaba.
Pero incluso en mí, mi tormenta interior, el doctor Anderson, no me dejó sola ni insistió demasiado para qué le contará.
Aun así, mientras él estacionaba el auto, estando seguros de que su madre me quitaría las píldoras para dormir luego de tanto, todo se volvía más extraño a su alrededor.
Sobre Emily y Parker no había sabido nada más del caso porque ella se había encargado personalmente de todo lo referente al caso, lo que me dio tiempo suficiente para sanar ese momento tan horrible que ese señor me obligó a repetir.
La búsqueda constante de Óscar y sus hombres empezó a volver a atormentarme desde que vi a mi padre otra vez.
Pero no deseaba enfrentarme al miedo constante, más hoy que finalmente lograba tener mi identificación gracias a Adam.
De verdad ahora era una persona real, por lo que podría desaparecer en cualquier momento y enfocarme en sobrevivir en algún lugar muy lejano.
—Sarah —escuché que llamaron mi nombre—. Puedes pasar.
Miré a Emilia con una sonrisa antes de levantarme acomodando el pantalón más grande que llevaba puesto, dado que a pesar de que aún estaba quedándome con Adam luego de salir del centro psiquiátrico, todavía no podía conseguir algún trabajo para costearme mi gusto y como parecía que la hermana de Adam era muy delgada como yo, por lo que su ropa no me quedaba muy bien.
—Buenos días, señora Anderson.
—¿Cómo te has sentido, pequeña?
—Conocí a mi padre, pero no creo que desee seguir descubriendo más verdades sobre ellos. Mi madre y mi papá.
—A veces es complicado enfrentarte al mundo entero cuando has pasado por lo que tú. Eres demasiado fuerte para solo tener veinte años, Sarah.
—Lo sé. Pero quiero saber si ya es necesario dejar las píldoras.
—Tu tratamiento ha ido bastante bien. Pero es recomendable dejarte con ellas un poco más, pero en menor dosis.
—Entiendo, ¿usted piensa que ya sea más fácil convivir en la sociedad?
—Mi hijo te dio el alta, así que sí. Si deseas estudiar, puedes empezar y hablar con mi hijo para que te ayude.
—¿Cómo?
—Simple. Tienes que empezar la primaria a nivel acelerado para que logres terminar el bachillerato.
—Está bien.
—Sarah —se levantó de su asiento dándome una cálida sonrisa—. Muy buena recuperación, pequeña. Has logrado mucho en seis meses.
Mis ojos se quedaron en ella cuando apretó ligeramente mis hombros antes de abrazarme.
—Señora…
—Felicidades por lograrlo, pequeña.
No me imaginaba lo que ella estaba creyendo mientras me veía con la ropa de su hija o si el simple hecho de verme con tales telas le traía recuerdos, pero mientras me abrazaba con tanto cariño pude reconocer el verdadero amor de una madre.
Ella amaba incondicionalmente a sus hijos y eso se podía ver con el hecho de ver como apreciaba a Adam.
Ojalá el mundo no fuera tan injusto con las personas como ella.
—Yo le agradezco a usted y a su hijo por todo lo que han hecho por mí —susurré apretándola contra mi cuerpo en el abrazo—. Gracias por tenerme la mano cuando me estaba ahogando, doctora Anderson, de verdad, muchas gracias por ayudarme a salvarme.
—El honor fue mío, pequeña guerrera.
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—Cierra los ojos y no los abras, corazón —me pidió Adam desde que salimos del consultorio de su madre.
—¿Por qué?
—Porque quiero llevarte a ver algo, además… hay algo que me gustaría ría decirte.
—¿Algo como qué?
—Eso lo sabrás cuando lleguemos.
Una sonrisa se deslizó por mis labios con diversión. Aunque sabía que él era muy calmado y tranquilo, había momentos donde realmente podría hacerme suspirar como niña pequeña.
No sabía por qué, pero a su lado me sentía la chica más increíble.
No sabía si eran sus cálidos abrazos o la manera tan tierna con la que hablaba conmigo o la infinitud de cosas que solía ocultar de todos para no molestar a los demás con sus problemas.
Y no sabía si mis sentimientos eran algo más…
Pero realmente me gustaba estar con él.
—¿Has pensado en volver ir con tu padre? —preguntó luego de un rato manejando.
—Quizás este fin de semana. Ya me siento lista para enfrentarlo, pero solo un poco.
—Así es que se hace, todo de poco. Me imagino que le contaste algo de lo que viviste porque no ha dejado de llamarme para saber de ti.
—¿Y tú le has dicho?
—Que estás mejorando y bien —susurró concentrado—. Pero como tu psiquiatra te recomiendo hablar correctamente, mientras que como tu amigo… deberías verlo como que él es un paso más para lograr sanar esa mente desastrosa.
—Sé que debo hacerlo, Adam.
Él se quedó en silencio un par de segundos antes de aclararse la garganta.
—¿Ves lo bonito que se escucha, que ya no me llames doctor?
—Es que es mi amigo, doc. —me burlé con una sonrisa de lado—. Y además, ya no soy tu paciente.
—Eso es lo bueno. Si no, estaría en grandes problemas, señorita Durán.
Las risas durante todo el transcurso me hicieron relajar el cuerpo por completo, algo que había descubierto a su alrededor.
Porque Adam era calma y yo una tormenta que siempre estaba a nada de destruir.
Era extraña la combinación que provocábamos mientras estábamos juntos.
—Hemos llegado —anunció con emoción luego de un rato—. No bajes, déjame abrir la puerta para ti.
—Adam…
—Solo por esta vez, señorita.
Sacudí la cabeza con evidente burla, mientras esperaba. Cuando abrió mi puerta no dudaría en bajar teniéndolo la mano.
—¿A qué se debe esto?
—A que ayer fue tu cumpleaños y no lo celebramos.
—Nunca he celebrado mi cumpleaños —susurré con nostalgia.
—Entonces eso cambiará a partir de ahora.
Como había oscurecido un poco y el atardecer cada vez se deslumbraba cada estancia, tuve que sostenerme con cuidado de la mano de Adam.
—¿Tanto miedo tienes a la oscuridad?
—No me gusta porque me trae malos recuerdos —murmuré con molestia.
—Si ese es el caso, sujétame con fuerza, ten por seguro que nunca te soltaré.
Caminando con cuidado, sonreí ante sus palabras, puesto que dado que estábamos en una aparente montaña, el camino era más molesto que antes, hasta que me percaté de lo que había en un rincón iluminado por un resplandor de luces de colores parpadeantes.
Al acercarnos, se reveló un pintoresco pícnic nocturno meticulosamente preparado por Adam.
Todo el espacio estaba decorada con velas parpadeantes y luces suaves que creaban un ambiente mágico.
—Dios… —el jadeo de sorpresa que escapó de mis labios me dejó quieta en mi lugar.
Mis ojos se iluminaron al captar la atención puesta en cada detalle: una manta extendida sobre el suelo, cestas de mimbre repletas de delicias culinarias y pequeñas luces que titilaban como estrellas en la oscuridad. La montaña, normalmente silenciosa, se llenó con el susurro de la brisa y la calidez de las luces que rodeaban el sitio.
—Quería que nuestra noche fuera algo inolvidable, espero que te guste —susurró apretando ligeramente mi mano, buscando mi mirada con un brillo de emoción.
—Esto es increíble, Adam…
—Mereces toda la luz del mundo, Sarah, y como el mundo se encargó de quitártelas, yo te lo iluminará desde ahora.
Las emociones se entrelazaron en el aire mientras nos sentábamos juntos en la manta. La complicidad se intensificó con cada bocado compartido y risas que resonaron en la montaña.
—Esto es muy bonito, doctor —expresé, dejando que mis sentimientos fluyeran en la atmósfera romántica.
—Lo es —murmuró, viéndome de reojo—. Es realmente muy bonito.
—¿Cómo has podido hacer esto?
—Llevo un mes completo pensando en cómo hacer esto —lo miré sorprendida y él suspiró sonriéndome—. Pero ver esa mirada en tus ojos me hace saber que no es mala idea hacerte brillar.
—Adam…
—Puede que suene mal, siendo tu psiquiatra, pero… me gustas, Sarah —susurró con la voz ronca—. Me gustas como una mujer y no me importa lo que haya pasado contigo antes, porque he conocido a la persona que realmente hay dentro de ti y… me encantas, Sarah Durán.
—¿Por qué? ¿Por qué elegirme a mí?
Dos lágrimas se deslizan por mis mejillas al ser consciente de todo lo que podría suceder si me dejaba llevar por los sentimientos que antes tenía.
No quería perder a Adam por esto.
—Te elegí a ti, solo a ti, porque me haces feliz. Porque me haces sentir cosas que nunca había sentido. Porque aunque sea tonto eres tú a quien quiero ver todos los días al despertar, a pesar de tus defectos, imperfecciones, a pesar de todo, Sarah —las lágrimas se deslizaron por mis ojos al escucharlo con claridad—. Pues eres como ángel caído del cielo, que sin pensarlo te hipnotiza con solamente una mirada, o como cada una sonrisa de esas tan hermosas que me has regalado. Por tanto, contigo me siento libre. Ya que contigo, soy todo lo que quiero ser. Soy simplemente Adam Anderson y no tengo que pretender que no siento. Tú… eres la única que me ha escuchado y me ha visto, tú me ves.
—¿Qué? —pronuncié sin poder articular otra palabra.
Se había vuelto loco. Ya no era yo quien necesitaba ayuda, era él.
—Que te quiero con el alma, Sarah. Ya que después de todo, es lo único que no muere ni se extingue y estos sentimientos que tengo hacia ti… me superan en sobremanera.
—Adam… siento que tú también me gustas, pero yo realmente no sé mucho de los sentimientos que tengo dentro.
—Lamento tanto confundirte.
—No lo haces, porque yo también estoy demente al querer esto.
—¿Cómo dices? —cuestionó con confusión.
—Quiero que me beses. Bésame, por favor —supliqué con un nudo en la garganta, mirándolo fijamente a los ojos.
La emoción en sus ojos hizo que mis mejillas se sonrojaran de inmediato.
—Estoy seguro de que si hago justo eso ahora, no podré detenerme, Sarah —respondió, dando un paso atrás—, y no pretendo dañarte de esta manera quitándome las malditas ganas que tengo de besarte como lo deseo.
—¿No quieres hacerlo?
—Me muero de ganas por hacerlo.
—¿Y…?
—El problema es que no quiero asustarte o dañarte.
Sacudí la cabeza mirándolo a los ojos para girarme hacia él.
Iba a besarlo, iba realmente a besarlo, a la mierda si era mentalmente inestable.
Lo besaría.
Y en cuanto yo misma lo hice, supe que aunque fuera un desastre, sus labios contra los míos eran el momento más grandioso de toda mi vida.
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Desde ese beso con Adam todo mi mundo parecía ir mejor.
No porque me gustaba o porque él también lo hacía, sino porque estaba locamente de él y esto no se sentía incorrecto.
Me sentía en paz. Nunca me cansaré de repetirlo. Él me daba paz. Mucha.
Al abrir los ojos lo primero que distinguí fue el sol reluciente filtrándose por los vidrios del choque y lo siguiente, fue el brazo colocado con cuidado de Adam que sostenía.
Una sonrisa idiota se deslizó por mis labios sin esperarlo.
—¿Estás despierta, Sarah? —murmuró con voz ronca.
Joder, su voz se escuchaba muy calmada y diferente a todos los días.
Más a estas horas de la mañana.
—Sí, perdona por despertarte —me excusé con las mejillas ardiendo.
Estaba muy a gusto entre sus brazos.
—No lo has hecho, tranquila —expresó y comenzó a separarse, levantándose—. Debo ir al trabajo, ¿estarás bien?
Me giré hacia él y le regalé una débil sonrisa.
—Estaré aquí cuando vuelvas, descuida.
Se rio y se puso de pie dejando un beso sobre mi frente.
—Espero que ya estés de pie cuando regrese, corazón. Voy a enseñarte algo.
Le miré extrañada.
—¿Qué vas a mostrarme?
Su mirada, tan enigmática, bonita, me destruía y arrojaba al suelo sin pensarlo, pero me encantaban esos ojos grises que prometían miles de cosas.
No entendía que iba a pasar o si siquiera iba a tener algo normal con él, pero adoraba cada momento a su lado.
No lo sabía con exactitud, pero este sentimiento que sentía hacia él era grande. Tan grande que me asustaba.
El sentimiento era extraño, raramente me sentía flotar solo con un abrazo, una sonrisa o una de sus miradas que me daban esperanza.
Pero Adam Anderson me daba la paz que por mucho tiempo necesité.
—Es un secreto —mencionó con un dedo sobre los labios, como si estuviera suponiendo.
—Eso no es justo, Adam —tomé la cobija y volví a arroparme.
Aún tenía frío, y mucho más al no tenerlo cerca.
—La vida no es justa, Corazón —sonrió y salió de la habitación con pasos perezosos.
Único, esa era una palabra pequeña para lo que realmente era Adam, de todas las definiciones que existen, no sabría cómo definirlo.
Cerré los ojos mientras volvía a tumbarme en la cómoda cama y creí en todo lo que ha cambiado en estos meses.
Era cierto que desde que hui de aquel infierno mi vida mejoró bastante.
Había aprendido que no siempre debíamos dejar que los demás nos rompan como juguetes desechables.
Suficiente tenemos con vivir en una sociedad que solamente vive para ellos mismos.
No deberíamos ser prisioneros de nuestros pensamientos y yo ya no estaba dispuesto a permitirlo.
Me sentía diferente por el rumbo que había tomado de mi vida ahora.
Ha ayudado con mis demonios internos.
Con una sonrisa idiota decidí descansar un poco más. Al menos ya no hacía tanto frío y pude quedarme dormida más rápido.
Porque ya no me sentía tan sola.
Alguien estaba saltando sobre la cama y juraba que estaba muy segura de quién era.
Mi sueño estaba tan cálido que me negaba a despertar. Una sacudida de hombros me hizo abrir los ojos de mala gana.
—¡Oh, Sarah, cuanto lo siento! ¿Dormías? —dijo con una sonrisa.
—Agradece que no te tumbo de la cama. Agradece, solo eso te diré.
Sus ojos brillaban y soltó una carcajada.
—Lo siento, corazón, creí que únicamente tenías los ojos cerrados.
—Mira cómo me rio Adam.
—Te dije que si estuvieras durmiendo iba a sacarte de ahí ¿Recuerdas? Pues solo cumplí mi palabra.
—Y mira cómo. Muy bonito.
—Ya, es hora de levantarte. Vete a dar una ducha, se hará tarde.
Me levanté con pasos perezosos y grité medio dormida.
—¡¿A dónde vamos?!
Una media sonrisa se deslizó por sus labios rosados y carnosos.
—Es sorpresa, ¡Anda!
Levanté mis hombros y me escabullí al baño, no sin antes tomar ropa interior y la toalla.
La ducha no duró mucho, porque ahora ya no necesitaba frotarme tanto hasta dejarme la piel rojiza.
Me visto con unos vaqueros oscuros y un top de color pastel.
Me veía extraña.
Más, luego de haberme cortado el cabello por el cuello para sentirme más a gusto.
Al salir Adam estaba sonriéndome vestido de negro en traje. Estaba vestido con su típica chaqueta y unos vaqueros del mismo color que los míos. Una camisa blanca y sus zapatos habituales.
—¿Y bien?
Negó con la cabeza y se acercó a mí con rapidez. Besó mi frente con delicadeza mientras tomó mis manos.
—Es una sorpresa.
—Me estás asustando con tanto misterio.
Se rio y me abrazó murmurando en mi oído.
—Se te pasará, tranquila.
Asentí con una sonrisa forzada.
Definitivamente, odiaba esto de las sorpresas.
Solté el aire que sentía en mis pulmones y salimos del departamento, el frío que me daba la bienvenida era reconfortante.
—Tengo que vendarte los ojos —mencionó con una sonrisa.
Mis nervios me traicionaron y pregunté a la defensiva.
—¿Vas a matarme? ¿Es eso?
Se rio y negó con cabeza.
—Deja de ser tonta y date la vuelta. Solo serán unos cuantos minutos de viaje. Promesa.
Me extendió su dedo meñique y solté una carcajada.
—Promesa.
Cuando pareció que llegamos al lugar, él me ayudó a bajar del auto guiándome por sí mismo.
—¿Ya me vas a quitar esto?
—Sí, tranquila.
Sus manos tomaron mi rostro y dejó un beso sobre mis labios.
—¿Adam?
—¡Espera, espera!
Giré los ojos sobre la suave tela que descansaba sobre ellos.
Esperé.
Y esperé. Al final terminé explotando.
—¡Adam, joder! —su risa me hizo darme cuenta de que lo estaba disfrutando— Si no me quitas esto ahora, te mato.
La tela rápidamente se retiró de mis ojos.
Y lo que vi me dejó perpleja.
Estrellas.
Hay muchas estrellas.
—¿Te gustó, corazón?
Asentí, mis palabras en este momento eran nulas y no valían la pena.
Esta vista era maravillosa.
—Quiero pedirte algo, y pensé que bajo las estrellas sería el lugar perfecto.
Lo miré por primera vez y él sonrió encantado.
Estaba asustada por lo que podía ser.
—¿Qué? —pronuncié con curiosidad.
—Has sido luz en mi vida Sarah… Y eso me ha llenado de tanta paz, no sé cómo vayas a tomar esta pregunta.
Sentía mi rostro caliente y pagaría por saber que tenía que decirme.
Era extraño.
Sus palabras me tomaban desprevenida a cada instante.
Estaba tan concentrada en el brillo de las estrellas que solo cuando lo escuché decir eso me percaté de sus palabras. Sus manos estaban dentro de su chaqueta y notaba el nerviosismo de su mirada.
Pero sabía que lo que sea que debía decirme le daba miedo.
—Hay muchas cosas qué deseo decirte —sonrió y dio un paso más cerca de mí—, y ahora, al tenerte de frente, se siente extraño.
—Me estás asustando, ¿qué vas a decirme?
De repente, una canción de Coldplay comenzó a sonar. Reconocí de inmediato lo que decía.
Quise reírme.
En serio que quise hacerlo.
¿Cómo sabía que me gustaba tanto esa canción?
Yellow resonaba llenando mi corazón de alegría y suspiré con emoción.
—¿Esté era tu plan?
Él se carcajeó y llegó rápido hasta mí.
—Ven, lo mejor empezará ahora.
Tomó mi mano y yo, dudosa, me dejé guiar por él. Todo mientras sonaba mi canción favorita.
Ya había oscurecido.
En este momento.
En este preciso lugar lleno de emociones.
Él, las estrellas y la voz de Coldplay eran la mezcla perfecta.
Sonreí, jodidamente le sonreí.
Olvidé todo.
Y su sonrisa.
Joder…
Era única. Adam era único.
—¿Qué es eso? —pregunté señalado hacia un punto un poco más oscuro. La diferencia era la luz que se filtraba.
Aún no identificaba que era.
Él simplemente continuaba con sus dedos entrelazados con los míos mientras avanzábamos.
Al llegar, luces de colores se entendieron y comenzaron a caer rosas rojas.
Sonreí por lo tonto y cursi que Adam había sido.
Pero aun así me llenaba de alegría.
—Esto, todo es para ti, corazón. Das color a mi vida, debes ver cuánto.
Después de todo lo que observaba, sus manos sostenían un pequeño ramo de rosas y quise golpearlo.
Mi cabello se agitaba con fuerza gracias al viento nocturno.
Era relajante, pero a pesar de ello mi sonrisa creció más sin darme cuenta.
—Eres un idiota, Adam —dije con las mejillas calientes.
Oh joder…
—Puedes decirme lo idiota que soy cuántas veces quieras, no dejaré de amarte.
Mis labios tiemblan al escuchar sus palabras.
Nadie nunca me había dicho algo así.
—Retiro lo dicho…
Se río y negó con la cabeza.
—¿Por qué? Aún no entiendo cómo llegaste a mi vida, así de la nada, simplemente con esos ojos llenos de tristeza. Pero joder Sarah, yo vi más que eso y sonará estúpido, realmente lo creo, pero se sintió diferente contigo, el primer toque, el primer abrazo, o hasta la primera mirada. Todo absolutamente todo, me atrajo de ti, tú fuiste la única que me hizo reírme luego de la muerte de Perla y de eso hace tanto.
Negó la cabeza con una sonrisa enorme.
A estas alturas mis ojos estaban llenos de lágrimas.
—No vas a hacer llorar.
—No voy a alargar algo que siento, las palabras no siempre son suficientes y pienso que una vez lo dijiste —dio un paso más cerca de mí y sonrió tomando mi mano y la llevó a su pecho. Mis ojos estaban rojos por las lágrimas que intentaba retener—. Pero estoy aquí, frente a ti, entregándote mi corazón con todo, con errores, discusiones e incluso con nuestras tontas diferencias. Con todo Sarah Durán. ¿Sabes por qué te quiero tanto? Es porque con solo una sonrisa tornas mi mundo de colores, nadie había podido hacer eso desde hace tanto tiempo…
Mordí mi labio inferior.
—Y-yo…
Ríe y terminó atrayéndome a su cuerpo.
Un abrazo más cálido que el de hacía unas horas.
—Te amo demasiado, nunca imaginé decirlo con tanga emoción a una persona, pero lo hago, te amo, Sarah.
Mis ojos se sentían húmedos, los de suyos también.
Hizo que lo mirará.
Me hizo dirigir la mirada al cielo nocturno, donde las estrellas brillaban en su esplendor.
—Mira las estrellas Sarah, mira cómo están brillando, y por todas las cosas que haces —recitó la parte final de la canción y sin poder evitarlo de mis ojos se llenaron de lágrimas. Y al parecer estaba volviéndome loca.
Comencé a reírme entre lágrimas.
—Eres mil veces idiota Adam, entonces —le susurré separándome de él con una sonrisa.
—Y haré que tú también seas idiota, corazón. Y yo cumplo mis promesas.
«Ya lo has hecho». Pensé, pero me tragué las palabras, no sabía qué más decir.
—Pide un deseo —dijo contra mi oído cuando una estrella fugaz pasó con rapidez.
Sonreí cerrando los ojos.
Esto era real.
«Más momentos así, solamente deseo eso».
Al abrirlos, el chico de ojos grises me abrazó con firmeza. Sus brazos me daban la calidez que necesitaba.
—Estaría más que dispuesta a brillar para ti —murmuré escondiendo mi rostro en su pecho. Y no entendía de dónde salían aquellas palabras.
Pero sin creerlo, el sentimiento y la dulce melodía que continuaba me hacían evitar cualquier estupidez.
«Puedo brillar para ti, solo para ti, Adam».
—No quisiera ser como esos libros Sarah, deseo que estés conmigo siempre. No sé qué cosas nos hará la vida, pero quiero estar contigo. Y sería tonto preguntar si serías mi novia luego de habernos besado —se rio, su cuerpo se agitó y no pude evitar imitarlo.
—Estoy segura de eso. Así que oficialmente soy…
—Mi novia. Mi dulce y preciosa novia.
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Tiempo después.
Tenía hambre.
El sueño hacía que mis ojos se cerrasen y dado que aún tenía hambre, estaba cansada y quería regresar con Adam, sabía que no podía darme el lujo de irme.
Había empezado a trabajar hace dos semanas en una librería gracias a Emilia y eso era lo más bonito que había experimentado.
Era como si realmente estuviese viviendo una nueva vida.
—¿Estás cansada? —preguntó Lorena, una chica morena de pelo negro. Asentí con un indicio de sonrisa.
—Debo acostumbrarme.
—Todos lo hacemos.
Le sonreí con dulzura y ella a mí.
Sin duda era una persona relajada y muy carismática. La mayor parte del día se la pasaba hablando de libros o llorando con ellos.
Estaba junto a los libros.
Desde que había comenzado a enfocarme en mis estudios, al hecho de seguir adelante dispuesta a todo, mi vida había seguido su curso.
Aunque vivía con Adam y mi padre había rogado para que viviera con él, sabía que debía mantener distancias con él, por más que lo extrañaba con locura, el simple hecho de descubrir que mucho de lo que me sucedió se debió a errores de adultos, me fatigaba demasiado.
No querría arriesgarme a odiarlo viviendo juntos.
Ya no temía perderlo, pero tampoco deseaba que él se sintiera herido por mí.
Y había sanado demasiado como para permitir que alguien más se diera el lujo de lastimarme.
—Supongo que tienes razón. Pronto me acostumbraré.
Lorena Davis, alta morena y ojos negros. Por lo poco que había conocido de ella, era una mujer extremadamente divertida y llena de emoción por la vida. Era la persona más directa que había conocido.
Tenía una confianza en ella misma que era muy envidiable.
Quizás por eso a veces deseaba ser como ella.
—El amar a los libros nos lleva a muchas cosas, ¿no pequeña Sarah? —cuestionó mientras limpiaba unos estantes.
Le sonreí. Ella tenía toda la razón.
—Vale la pena, Lorena, vale mucho la pena.
Asintió y continuó con su labor tarareando una canción extraña.
De un momento a otro, escuché el sonar de la campana de la puerta de la entrada, y aunque tenía una idea de quién era, me quedé quieta en el mostrador mordiéndome el labio.
Él con su sonrisa brillante me observó con algo parecido al orgullo antes de darme la vuelta con sus brazos y apretarme con fuerza contra su pecho.
Mi relación con él no podría ir mejor.
No me arrepentía de haberme dado esta oportunidad.
Una oportunidad de amar.
A pesar de mi historia con esos hombres, me había aceptado como si no estuviese marcada.
¿Cómo no intentarlo?
—Ahí está tu príncipe soñado —suspira dramática mi compañera.
Reí al ver como colocó sus manos sobre sus mejillas, observándolo con suspiros de enamorada.
—Hola, corazón.
—Hola, Adam.
—¿Aún no me quieres? —hizo un puchero que le quedó adorable.
Negué y antes de alejarme de su cuerpo, dejé un beso en sus labios.
—Recuerda qué haré que me ames, corazón.
«Ya lo hago» Pienso. Pero no me atrevía a decirle que mis sentimientos se habían vuelto más profundos. Al punto de amar a alguien.
Lorena negó con la cabeza antes de reír.
Ella mejor que nadie sabía y había conocido lo insistente que podía ser el chico de cabello blanco y ojos grises preciosos.
A veces simplemente era insoportable, pero demasiado dulce para su propio bien.
Sonreí contra mis labios y yo mantuve mi sonrisa sin poder evitarlo.
—Ahora debo irme —dije, con una sonrisa.
Hizo una mueca y me miró triste.
—Pero si acabo de llegar —se quejó con molestia—. Además, he traído comida ¿No tienes hambre, Sarah?
Desde lo lejos escuché como Lorena se moría de risa, estaba jurando mentalmente que la mataría por esto.
—No es bueno chantajear, querido Adam.
Su sonrisa pícara me lo decía todo.
—Sin un poco de chantaje la vida sería aburrida, ¿no crees?
Rodee los ojos y le indique que vayamos a otra sala. Odiaría que el olor dañase los libros.
—¿Qué pasa? —pregunté al ver su expresión. Como si quisiera decir algo que tenía miedo de expresar.
Negó con la cabeza regresando la sonrisa, lo único era que esta no llegaba a sus ojos.
—Nada corazón, es el trabajo, hay mucho.
Asentí y me dediqué a comer.
Porque lo había conocido bastante.
Cuando él no deseaba empezar una conversación era mejor no forzarlo.
—Oye…
Sus ojos se quedaron en los míos esperando a que siguiera hablando. Sabía que seguro se sentía mal debido a que el aniversario de la muerte de su hermana se acercaba.
Así que mientras pudiera, siempre iba a tratar de verlo sonreír.
—¿Qué? —cuestionó limpiándose los labios después de comer.
—Te quiero —confesé mientras sentía mi rostro arder bastante.
Pero él no dijo nada.
Solamente se acercó a mí y… Me besó.
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El sonreír solía ser difícil.
Lo era mientras estaba en aquel sótano. Aunque costaba, había hecho todo lo que podía hacer para siempre sonreír.
Porque había entendido que odiar mi pasado era lo más sanador que podía hacer para liberarme de él y sus secuelas.
—¿Corazón? —la voz ronca de Adam me sacó de mis pensamientos mientras bostezar.
Sonreí al verlo tal cual. Su cabello estaba todo desaliñado. Sus ojos un poco cerrados.
—¿Estás bien?
Su risa matutina me hizo reír a mí.
Dios.
Lo amaba, joder.
—Tonta —me abrazó y dejó besitos por todo mi rostro, hasta que se tuvo en el lugar donde estaban mis pecas—. Adoro esto, te adoro a ti. Mucho, mi corazón.
Idiota.
Adoraba a este idiota peliblanco.
—Ojalá me quieras tanto como para quedarte para siempre, corazón —murmuró mirándome con esos ojos grises que brillaban más que nunca—. Realmente deseo que nunca te vayas de mi lado.
Le sonreí rodeando su cuerpo con mis brazos.
—¿Quieres una promesa? Bien. Pronto nunca dejarte, Adam Anderson. Deberás aguantarme durante mucho tiempo. Hasta que mueras y seamos muy viejos los dos.
Besó mis labios efusivamente.
—Es una promesa. Nunca descansarán de mi amor, Sarah.
—Y no deseo hacerlo.
Él me miró con tanto amor que cerré los ojos unos segundos mientras trataba de asimilar mi dicha al estar a su lado.
—¿Estarás bien?
—No te preocupes, lo estaré, iré con mi padre y Zoe esta tarde, pero estaré aquí cuando vuelvas
Sonrió con seguridad antes de salir del cuarto.
Amaba demasiado a este chico.
Tanto que no sabía que sería de mí si en algún momento él decidiera dejarme sola.
Me levanté de la cama cuando el reloj marcó las cuatro de la tarde, hoy era mi día libre y había aprovechado para ir con mi papá y descansar.
Pero aun así estaba aterrada de como reaccionaria Zoe al saber la verdad, era casi imposible que la chica que ayudabas un día en la calle fuese tu hermana de sangre.
No era justo para una niña de cuatro seis enterarse de eso de la nada.
Me dolía la idea de que me rechazara por ello.
Luego de dos horas esperando un taxista para que me llevase a la mansión de mi padre, finalmente me encontraba a pocos metros de ellos y algo se apoderó de mí cuando fui consciente de la vida que me esperaba ahora que decidía perdonarlo y seguir adelante.
Sabía que sus errores me afectaron en sobremanera, pero enfocarme solo en eso, solamente me causaría más daño. Y ya no deseaba eso para mí.
Cuando bajé del auto, un escalofrío recorrió mi cuerpo por completo. No sabía por qué, pero la atmosfera se sentía pesada en cada paso que daba en dirección a esa casa. Sacudí la cabeza al tener la paranoia de que estaba siendo observada desde algún lugar.
Mis pasos eran inseguros, por lo menos hasta que vi a mi padre y pude sentir su calor cuando me rodeó con sus brazos con fuerza.
—Mira nada más como te pusiste el pelo —se quejó tocándome el cabello y sonreí negando con la cabeza.
—Cerraba ciclos, papá.
—Vamos, pasa. Quiero presentarte a mi esposa formalmente y a tu hermana.
Sus palabras me hicieron tragar en seco, porque no sabía como su familia tomaría esto.
Avancé con él, caminando tranquila, mientras mi cabeza era un completo caos sin destino a acabar bien, pero aún me mantuve con una leve sonrisa en los labios, apretando con fuerza el colgante que me había dado Adam el día que nos habíamos hecho novios.
—Ofelia, Zoe —llamó con voz ronca al entrar a la sala y pude ver como la niña se puso de pie y corrió hacia mí con rapidez, en cambio, su mujer, quien por casualidad se me hacía bastante conocida, solo se quedó sentada bebiendo de su taza—. Tengo algo que decirles.
—Hola, Sarah —dijo la niña pasándome su mano para que la saludara—. Al parecer ya tienes una casa donde vivir, ahora no estás sucia.
Negué con la cabeza acariciando su cabeza.
—Ya no estoy sola, pequeña.
—Eso es bueno, muy bueno. No me gustaba pensar que estabas en ese parque mojándote de nuevo.
—Zoe, déjame hablar —su padre la cargó mientras, yo suspiré profundo viéndolos—. ¿Te gusta ser amiga de Sarah?
—Sí, papi. Sabes que incluso te dije que la lleváramos con nosotros.
—Y yo debí haberte hecho caso en ese momento —susurró mirándome con los ojos brillosos—, porque ella es tu hermana, mi princesa.
—¿Hermana? —soltó su esposa viéndome con confusión—. ¿A qué te refieres con que es hermana de Zoe?
—Que Sarah es mi hija —respondió él con una sonrisa mientras todo se volvía tenso y pesado—. Es la hija que perdí durante catorce años y ahora la recuperé.
—¿La niña que estabas buscando cuando nos conocimos? —preguntó ella perpleja.
—Así es, amor.
Sus ojos decían palabras que definitivamente sus labios no dijeron cuando se acercó a mí y me rodeó con sus brazos con fuerza.
—Niña, no sabes lo mucho que este hombre te buscó —susurró casi en voz baja, apretándome con fuerza—. Y no imaginas lo mucho que te extrañó durante años.
—Papi, ¿cómo puede ser ella mi hermana? Mami no ha tenido más hijos.
—Es mi primera hija, de mi anterior matrimonio —le respondió a la niña, pero algo se sentía extraño.
No sabía si el hecho de que este abrazo era pesado, como si escondiera demasiado, o era el hecho de que esta manera de reaccionar de una esposa era demasiado extraña.
Y por alguna razón… muy en el fondo sentía que la conocía, pero no recordaba de donde.
Quizás debí enfocarme en averiguar eso con tiempo en lugar de haberme hecho la vista gorda y pretender que nada sucedió en ese momento.
Solo quizás… Así no había sucedido lo que ocurrió después de conocer a Ofelia Durán de Lores.
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Mordí mis labios mientras me aguantaba para no reírme de las ocurrencias de Lorena.
Otra vez estaba dramatizando un nuevo libro que había terminado y la lucha de no reírme se había convertido en un logro. Más al estar con un nuevo chico y que este la engañara haciéndola creer que era menos.
—¡Es que no puedo considerarlo! ¿Puedes opinarlo?
Estaba histérica mientras yo moría por reír a carcajadas.
—No, no lo considero, amiga.
—¡Él se lo pierde! Yo estoy lo suficientemente buena como para llorar por una poca cosa como él, así que se joda —hace una pausa que provocó o terminase riendo a carcajadas.
—Concuerdo —expuse entre risas.
Su autoestima me Encanta. Podían decir miles de cosas de ella y no le importaba lo suficiente cómo para darle importancia.
Pero regresando a nuestro tan cautivador trabajo, las personas no habían venido mucho hoy. Era uno de esos días donde la librería se quedaba sola en muchas ocasiones, lo que nos daba la oportunidad de poder estar descansando o leyendo.
Hace poco había escrito un mensaje a Adam para asegurarle que no tenía que pasar a buscarme.
—¡Espera! No era de eso que íbamos a hablar, ¿Cómo está tu príncipe? —preguntó e inmediatamente me sonrojé.
—Está bien. Es increíble Lorena. Es el hombre ideal.
—Lo sé, tonta, se le nota.
Dejé ir una risa con ella y asentí.
—No sé qué me espera con él, pero joder, estoy por perder la cabeza. Pero no le diré que le amo, aún no.
—¿Por qué le haces sufrir? —cuestionó haciendo pucheros—. Yo ya hubiera saltado prácticamente sobre él, no lo dejaría escapar. Adam es muy tranquilo y se nota que te quiere mucho.
—Él y yo nos entendemos, no necesitamos decirnos te amo para asegurarlo.
—Y que lo digas. Veo la química entre ustedes. Hacen la dupla perfecta, pero tú deberías tratar de demostrarle más tus sentimientos, no vaya a ser que alguien te lo quite.
Rodé los ojos y solté una carcajada apretando los labios.
—Buen chiste. No es nada gracioso.
Se encogió de hombros mirándome.
—La verdad ante todo. En verdad Sarah, desde lo más lejano se ve, se nota lo enamorados que están, pero a veces, eso no es suficiente para los hombres.
—¿Eso crees?
—¿Qué si lo pienso? ¡Deberías ver la cara de tonto que siempre tiene al tenerte cerca! Ustedes se ven que se quieren bastante, pero no lo digo por mal Sarah, hay personas que eso le molesta y puede que en su trabajo eso sea un problema si alguien más se enamora de él.
—Son imaginaciones tuyas.
—No, no lo son. ¿Recuerdas aquel libro del que te hablé?
—¿Bajo la misma estrella?
Negó con la cabeza y me fulminó con la mirada.
—Un amor para recordar.
—No me mires así, sabes que siempre estás hablando de libros. Mi memoria es de corto plazo.
—Como te decía, él te ve como Landon observaba a Jaime.
—¡Estás loca! ¿Por qué cambias el tema así de repente+?
Reí y ella por igual. Ya estaba suspirando como si estuviera en otro mundo. Cuando eso ocurría había que detenerla.
—Ella termina muerta, Lorena, deja de decir tonterías.
—Pero su amor fue sincero —sus ojos brillaron con ilusión—. ¡Ellos merecían su final feliz!
—Pero lo tuvieron, solamente que ella murió.
—Eres cruel.
—No, soy realista, deberías saberlo.
Me golpeó con el hombro y yo solté una risa.
—Anda vámonos ya. Sabes que debemos limpiar los estantes.
Rodé los ojos y me abrazó con el brazo.
Sin duda Lorena se había convertido en la mejor amiga que conseguí en muy poco tiempo.
Y ella no sabía lo mucho que agradecía su amabilidad y cariño incondicional.
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—¿Me amas? —cuestioné de repente mientras Adam me abrazaba luego de desayunar.
—¿Puedes contar las estrellas, corazón?
Me mordí los labios con una sonrisa, antes de negar.
—¿Y eso que tiene que ver? Es obvio que nadie nunca podrá contar todas las estrellas, es imposible. Es incluso tonto.
Él me sonrió con cariño sujetando mis mejillas.
—Ahí está tu respuesta. Nadie puede explicar lo que siento por ti, Sarah, pero mi corazón es más que tuyo desde el principio. Siempre ha sido tuyo.
Sentí mis mejillas arder y escondí mi rostro en su cuello mientras él me hacía cosquillas.
—Idiota.
—Un idiota que te ama con locura.
—Lo sé, eso es lo bonito de que estés conmigo.
—Yo también quiero saber si tú lo haces.
—¿Y no lo sabes?
—No lo sé —me miró divertido haciéndome reír—. Contigo a veces todo es muy confuso, pero extraordinario.
—¿Nosotros no deberíamos estar arreglándonos para la cena de tu madre?
—Eso puede esperar, quiero seguir abrazándote. Llevo una semana solo viéndote dormir porque el trabajo se ha vuelto más pesado con las nuevas enfermeras.
—¿No ha sucedido nada nuevo aparte de eso?
—¿Te refieres a lo que pasó con Anastasia?
Moví la cabeza en una afirmativa silenciosa.
—No ha ocurrido gracias al cielo. Pero han ingresado a bastantes actualmente.
—Ya entiendo. Vamos a vestirnos e irnos.
—Está bien, corazón.
Luego de estar listos, subí al auto con un vestido de color blanco bastante bonito que compró Adam para mí esta semana. Sus ojos me miraron con admiración y amor desde que subimos al auto.
No había momento en donde su lengua corporal no me dijese lo que ya sabía.
Pero él realmente se convirtió en mi primer amor.
Y no había nada que quisiera más que él amándome para siempre.
—Mi madre estará feliz de verte —susurró cuando llegamos a la casa de los Anderson—. Y por fin podrás conocer a mi padre.
—¿Dónde era que estaba él?
—Tenía una exposición de arte en Italia, pero ya ha regresado.
—¿Es artista?
—Pintor, pero sí.
—Vaya, tienen una familia muy bonita.
—No es tanto como la novia que tengo frente a mí.
—Eres demasiado cursi.
—Solo contigo.
Cuando llegamos frente a la puerta, una Emilia sonriente nos dio la bienvenida emocionada.
—Bienvenidos —susurró lanzándose a abrazarme.
—Buenas noches, señora Anderson.
—Hola, Sarah —sonrió con dulzura—. Estás preciosa.
—Usted igual.
—Llámame Emilia, ya somos prácticamente familia.
—Está bien —sonreí devolviéndole el abrazo.
—¿Para mí no hay amor?
—Ahora mismo ve con tu padre, Adam. Él te dará todo el que quieres.
—¡Mamá!
—Ve, hijo.
Los brazos de Emilia me rodearon con firmeza.
—Ahora ven conmigo a la cocina, te enseñaré el postre favorito de Adam —susurró con diversión
—Entonces, vamos. Me encantaría aprender.
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La mesa estaba adornada con elegancia, y el murmullo de la conversación llenaba la acogedora sala de la cena. Me encontraba sentada junto a Adam, donde las risas y el aroma de la comida se entrelazaban en el aire.
La madre de Adam, con una sonrisa cálida.
El padre de Adam se unió a la conversación, compartiendo anécdotas sobre Italia y sus aventuras allí, lo poco que había conocido de él me decía que era un padre muy amoroso y amable.
—Es un placer tenerte con nosotros —expresó con amabilidad.
——El placer es mío, señor Anderson —susurré sintiendo mis mejillas arder mis el ambiente se sentía agradable y cómodo—. Adam ha hablado mucho de usted.
—Por favor, llámame Martín. Las formalidades solo para los extraños.
—Es la costumbre de llamarle así a los mayores.
—Así fue conmigo durante meses —comentó su hijo apretando mi mano debajo de la mesa—. Me llamó doctor Anderson hasta que tuve que reprenderla.
—Perdón —solté una risa nerviosa mirándolos.
—Miren nada más como han puesto de roja a la niña —se quejó Emilia—. Dejen de hablar y mejor vamos a comer.
—Tienes razón.
Pasamos lo que restaba de la noche entre risas, conversaciones de viajes y muchas aventuras en el extranjero que daban ese aire tan bonito y carismático que solo podía verse a través de alguna pantalla.
Sin duda, gracias a esta familia había logrado sentirme protegida en muy poco tiempo y por sobre todo, valorada por ellos a pesar de que no me conocían del todo.
Esa familia era tan buena que el mero hecho de existir y ser buenos conmigo lo significaba todo.
Porque de alguna manera ellos se habían convertido en mía.
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Adam Anderson
Anais estaba siendo insoportable.
En cualquier momento me haría perder la cabeza por completo y terminaría cometiendo algún acto que me pusiera en evidencia al soportar a alguien tan inoportuna y odiosa como era ella.
¿Cómo había podido tolerar a esta mujer durante tres semanas?
—Te lo advierto por última vez, ¡Déjame en paz! —exploté molesto—. Actúa como la enfermera que eres y deja de molestarme.
Me observó con una sonrisa coqueta mientras pestañeaba. Rodé los ojos y, continúe con mi trabajo ansiando que ya se acabará mi turno para regresar con mi novia.
Una notificación me ayudó a ignorarla con más facilidad y una sonrisa se desplazó de mis labios.
¿Cómo estás? ¿Mucho trabajo?
No tardaré en salir de la librería, te espero en casa.
Besitos ♥
Todo mi mal humor se evaporó al leer el mensaje.
Solo ella conseguía que siempre tuviera una sonrisa en el rostro.
Opté por no responder en ese instante, puesto que quería sacarme de encima a Anais.
Siempre estaba pensando en Sarah, se había convertido en parte de mi día, ya que siempre anhelaba escucharla, reír, o sonreírme. Ella me complementaba de una manera increíble.
—Adam, ven —soltó Anais, pero la ignoré.
Solo quedaban diez mis minutos para salir. Los minutos pasaban con lentitud frente a mis ojos.
Juro que estaba a punto de perder la cabeza.
No entendía al ser humano, siempre intentando arruinar al otro, ¿por qué lo hacían?
Cuando mi alarma sonó supe que ya era hora de irme a casa.
Solté un suspiro cansado dado y sonreí por inercia.
Iba a verla.
Iba a ver a mi corazón pelirrojo.
Pronto estaría con el amor de mi vida.
Tal vez ella tenía mucha razón, era un idiota enamorado, pero ella valía cada momento.
Cada sensación.
Cada momento con ella era mágico.
Sarah lo valía todo.
Anais Lee, ahora estaba frente a mí con una jodida sonrisa.
—¿Me acompañas?
—Lo siento, mi novia me espera —me disculpé falsamente.
Rodé los ojos al ver como se paralizó.
—¿Tienes novia?
—Sí, es muy hermosa, estoy deseando verla, Anais.
Ella era alguien que sabía que es hermosa y lo lucia. Era alta, yo le pasaba por dos cabezas, cabello largo y negro. Ojos del mismo color. Y muy notable que era lo suficiente experimentada de la vida.
—Debes presentarla un día.
—Como digas.
Salí de la clínica dejándola con la palabra en la boca.
Estaba a punto de perder la cabeza.
Cerré los ojos con fuerza al sentir el aire fresco en mi rostro.
Sabía que la vería. Debía estar calmado. Con el tiempo había descubierto que era necesario siempre ir con tranquilidad hacia ella.
A pesar de que había mejorado bastante bien, no me fiaba por completo de sus acciones bajo presión.
En ocasiones quisiera entrar en su mente y borrar cada uno de esos recuerdos que la atormentaba.
Estaba demasiado orgulloso de ella. Cómo había logrado superado todos sus miedos. Cómo se enfrentó a todos con una sonrisa en su rostro.
Todo en ella reflejaba valentía y eso era mucho que decir.
Sin ella creo que no podría vivir.
Abrí la puerta de mi auto y lo encendí al entrar.
Antes de que pudiera salir del estacionamiento, Anais apareció frente a mí.
—¿Me lleva, doctor Anderson?
—No puedo.
Dio un paso cerca de mi auto moviendo sus caderas sensualmente. Mi paciencia tenía un límite, pero ella me estaba haciendo agotarlo.
—¿No puedes o no quieres?
—¿Ambas? —sonreí.
Se rio encantada, pero yo no.
—Venga Adam, tu novia ni siquiera está aquí, solo me llevarás a casa.
—No, no está y por ello la respeto. Porque es horrible romperle el corazón a la persona que amas solamente por un ligue.
—Esas son tonterías. Ella seguro no se preocupará.
—Escúchame Anais, yo podré ser todo lo que quieras, pero un infiel jamás. ¿Entiendes o debo escribirlo? Personas como tú por eso están solas, porque creen que arruinando relaciones conseguirán algo. Personas como tú lo único que dan es pena, si me disculpas.
Cerré la puerta sin esperar una respuesta.
Estaba cansado de esto.
Ni siquiera entendía el motivo para hacer esto.
Pero como era más terca que una mula abrió la puerta del copiloto y se sentó.
—Me llevarás a casa Adam.
—¿Eso piensas? Dios —tomé las llaves y se las arrojé—. Gracias, pero puedo llegar caminando, espero no encontrar ningún rayón a mi auto. Nos vemos.
Escuché como resopló, pero no me detuve a mirarla.
Amaba demasiado a Sarah Durán como para romperle el corazón.
Sus tacones se escucharon muy cerca, rodé los ojos y aceleré mi paso.
Ella me tomó del brazo y antes de que pudiera hacer algo, planteó sus labios sobre los míos de manera imprevista.
Por unos segundos me quedé completamente desconcertado
¿Qué estaba pasando?
Al caer en cuenta me separé de ella propinándole una caída al suelo.
No suponía disculparme.
Pero lo que me destrozó fue verla allí.
De sus ojos estaban deslizándose lágrimas qué me pesaron peor que una bala.
«No, esto no era cierto».
—¡Sarah! ¡Espera!
Ella corrió y sin mirar atrás a la mujer que había provocado esto, se quedó atrás cuando corrí detrás de mi novia.
No, podía perderla a ella también.
Ni siquiera podía imaginarme que sería de mí sin ella.
Mi corazón latía con fuerza y estaba temblando.
Creerá que la había traicionado…
Nuestra relación que estaba mejor que nunca…
Joder.
Corrí hacia el parque, hacia todos los lados que podría estar.
Nada.
Lo último que decidí buscar fue en el departamento.
Y ahí fue donde fui.
Al abrir la puerta la encontré con las mejillas rojas y un rastro de lágrimas por ellas.
Estaba con sus piernas a nivel de su pecho, y mi corazón dolía.
—Corazón, no… —mi voz salió en un susurro tembloroso.
Ella negó con la cabeza y se puso de pie.
No, no podía perderla.
Estaba nervioso.
Si la perdía todo habrá sido en vano.
Todo lo que habíamos logrado se iría. Y no podía perderla.
—Sarah mírame por favor —exclamé en pánico.
Esto no debería estar pasando, era una pesadilla.
Así que tenía que despertar.
Pasó sus manos por su rostro y ya no quedaron rastro de lágrimas, solo había quedado pálida.
¿Cuántas ideas estaban pasando por su mente?
Di un paso cerca de ella, pero se alejó.
La iba a perder.
Iba a perder mi corazón, gracias a esa impura mujer.
Sarah Durán tenía mi corazón y no estaba dispuesto a perderlo ahora.
¡No!
Me negaba.
Me negaba a perder la felicidad que tenía a su lado.
No quería que creyera que la había traicionado, no cuando daría mi vida entera por verla feliz a mi lado.
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Sarah
No podía creerlo.
Sentía como si todo mi corazón se estuviese rompiendo en pedazos mientras mi cabeza se encargaba de arrebatarme todo lo que había logrado.
—Sarah no… —murmuró tratando de tocarme.
Él había roto mi corazón, sabía en qué me estaba metiendo y aun así me arriesgué.
Y no me arrepentía.
Mis manos temblaban.
Mis ojos aún no habían vuelto a derramar ni una otra lágrima, pero no le odiaba por lo que vi.
No era su culpa.
No era culpa de qué esa chica lo besará.
Aunque en cualquiera de los casos hubiera pensado eso, no podría hacerlo. ¿Cómo lo sé?
El ver sus ojos llenos de lágrimas me lo confirmaba, y sus manos temblorosas.
Dios… Esa mirada de angustia.
Él no me había traicionado.
No me haría daño de esta forma.
Confiaba en él. Ciegamente.
Pero en mí no. Era un error del ser humano creer todo lo que se veía simple vista.
¿Podría dudar de él a este punto?
No lo consideraba justo.
Adam había hecho mucho por mí, me había demostrado qué era un humano igual que todos.
Todos nos equivocábamos.
¿Qué me aseguraba que no fue esa chica quien se insinuó?
Dio un paso cerca de mí, pero ya no pude retroceder aún más.
No podía permitir algo que terminará arruinándolo.
Intentó abrazarme con lágrimas en sus ojos, pero negué.
—No lo hagas…
Sus lágrimas se deslizó por su pálido rostro y mi corazón golpeó con fuerza contra mi pecho.
—No te atrevas a hacerlo —murmuré con lágrimas en mis ojos.
No era el único que estaba sufriendo.
No quería dejarlo.
No quería.
Pero debía hacerlo. Aunque dolía tenía que hacerlo.
—¡Prometiste cuidarme! —grité, pero no estaba molesta.
Adam no merecía esto.
Él no.
Tenía que conseguir una excusa, algo para alejarme.
—Sarah, no. Por favor…
Tragué el nudo que se estaba formando en mi garganta y grité sin pensarlo.
—¡Te exijo que te vayas! ¡Vete!
Lágrimas gruesas se deslizaban por mi rostro.
Todo en mí estaba temblando.
Y sí, era tan tonta que le dije lo más estúpida que pude haberle gritado.
—¡No puedo permitirme perderte a ti también!, lo siento, pero debes alejarte.
Di un paso atrás.
Sus labios estaban temblando y sentí que mi corazón se rompía un poco más.
Porque verlo a él tan dolido era eso.
Romper mi corazón y hacerlo pedazos sin razón alguna.
«Sabías qué pasaría, Relájate, ¿sí?». Sentía que no podía más y salí llorando del lugar.
De su departamento.
De su vida.
Caminé por las calles sintiendo mi corazón romperse más.
Un corazón roto no creí que dolería tanto.
Me dolía todo el jodido cuerpo.
Sentía que me observaban, pero le reste importancia.
En estos momentos lo que necesitaba mi atención estaba a unas cuantas calles.
Sabía que si llamaba a Lorena vendría por mí de inmediato.
Pero aseguré de ir yo misma a su casa. Necesitaba pensar en estos momentos.
«Perdóname Adam».
Luego de un par de vueltas sin sentido, llegué hacia ella, toqué una vez y enseguida vi su cabello desarreglado, shorts vaqueros oscuros y una franela blanca. Al verme se talló los ojos y me hizo entrar a su residencia.
—¿Qué pasó? —cuestionó observándome.
Estaba confundida.
Lo entendía.
—¿Puedo quedarme unos días?
—¿Y Adam?
No iba a decirle lo que vi.
No podía hacerlo ver como el malo…
Él no merecía que crean algo que no era cierto.
Porque Adam nunca haría eso.
Así qué, no, Adam no la besó.
Solté un suspiro cansado y solo dije unas simples palabras.
—Necesitamos un tiempo.
—Entendido, ¿tienes hambre?
Reí y negué con la cabeza.
Esa chica estaba completamente loca. Aunque mi ánimo estaba en lo más bajo, era capaz de hacerme sonreír.
—Preferiría dormir un poco.
Ella asintió con una sonrisa triste.
Me mostró el lugar donde iba a dormir y le agradecí con melancolía.
Cuando cerré la puerta, solo cerré los ojos y dejé que el sueño me llevase consigo.
Tratando de olvidar todo.
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Sentía que me dolía el alma.
Mi corazón aún dolía mucho.
¿Por qué nunca podía tener nada bueno en mi vida?
Mis manos temblaban mientras acomodaba unos libros. Sentía este nudo en la garganta, ese como cuando quieres llorar, pero no te lo permitís.
Dolía.
Y no sabía qué hacer, no sabía si eso era peor.
Mi móvil no había dejado de sonar. Sabía de quién se trataba, me había negado a hablarle o si siquiera a ver sus mensajes.
Rompería más mi corazón.
Porque algo era cierto, dónde él estuviera estará mi corazón. Y eso bastaba.
Sentí la piel de mi nuca erizarse y solté un grito asustado.
Mierda.
—Hola, Sarah.
Me negué a girarme.
Me negaba a hacerlo.
Pero él lo hizo por mí. Mordí mis labios mientras miraba hacia el suelo.
Era mejor no mirarlo.
«No lo mires».
No, no, no podía.
—Corazón, por favor.
Negué con la cabeza sin mirarlo.
No podía hacerle esto.
Me obligó a levantar la cabeza y lo que vi me destruyó.
Bolsas estaban debajo de sus ojos y su aspecto no desprendía al chico que conocí en aquel parque.
No era el chico que me dijo que me amaba.
Este no era Adam Anderson, el chico que nunca dejaría de insistir por algo que amaba.
—Dios…
—¿Dónde has estado? Me he estado vuelto loco buscándote, ¿por qué no me habías respondido?
Cómo lo suponía. Lorena Davis guardó mi secreto. Aunque sabía que no tanto, puesto que por algo él estaba frente a mí ahora.
—No es justo que te haga esto, Adam, no puedo.
—¿Por qué no puedes? ¿Qué ha cambiado para que quieras irte?
Una mueca se formó en mis labios y cerré los ojos.
No podía llorar ahora.
—No soy buena para ti, solamente te haré daño. Y tú, mereces más que desgracia en tu vida. Eres mi ángel Adam, pero no puedo permitirme dañarte. Te amo, ciegamente, pero me dolería perderte.
De sus ojos una lágrima se resbaló por sus mejillas.
—Sin ti no soy nada, Sarah, ¿No te has dado cuenta?
Le sonreí.
—Te amo Adam —repetí con la voz temblorosa—. Pero nunca seremos lo que creímos. No soy suficiente para ti y nunca lo seré y sé que decirte que te amo es cruel… pero no puedo guardar más esto.
—No me hagas esto, Sarah, siempre hemos salido adelante, no te rindas ahora corazón.
—Y no me rindo, solo quiero que seas feliz.
—Contigo soy feliz.
—No lo suficiente.
Él estaba llorando. Así que el mero hecho hizo que mi corazón se rompa. Sus hombros habían decaído y reprimí un sollozo.
En ocasiones ver a la persona que amas destrozada, destruía el tripe.
Dio un paso más cerca de mí, tomó mis mejillas, las cuales estaban empapadas de lágrimas.
Acarició mis mejillas y pegó su frente a la mía.
—Sarah, por favor… No me hagas esto, te lo suplico.
Un momento, solo eso deseaba.
Pero mi deseo no se hizo realidad y ahora debía pagar las consecuencias de enamorarme de él.
Al final no estaría con él para siempre.
Y eso me rompía.
Lo miré con los labios y nuestros labios se acercaron. Uniéndolos después de tantos días separados.
La diferencia era qué esto se sentía como una despedida silenciosa.
Mientras nos besábamos una lágrima se deslizaban por mis mejillas.
Cuando alejamos nuestros cuerpos, lo abracé con fuerza.
Aún dolía dejarlo. Muchísimo.
Pero algo me impedía seguir alejándome y prohibirme sentir su calor.
Sin embargo, de repente, se escuchó un disparo y luego otro que convirtió todo en gritos.
¿Qué rayos estaba pasando?
Adam me sostuvo con fuerza, está mirando atento todo el lugar, pero llegó una escena que me paralizó por completo. Lorena apareció con ojos llenos de lágrimas temblando, lo que más me impactó era quién estaba con una pistola apuntándole a su sien.
Era él.
Uno de mis verdugos.
Liam Cooper.
No entendía nada de esto.
No entendía ni una jodida mierda.
Solo sabía que mis manos estaban temblando, él lo notó porque eso lo hizo sonreír de inmediato.
—Cuánto tiempo, pequeña Sarah —murmuró con una sonrisa de insuficiencia—. Hasta que nos hemos vuelto a cruzar, pequeña zorra astuta.
Estaba temblando. Mis labios no habían soltado ni una palabra porque todos mis miedos estaban frente a mis ojos otra vez.
—S-suéltala —solté con temor.
No podía permitir una matanza ahora.
Una matanza ocurrirá si no cedía con él.
Cuando de Liam se trataba nunca nada salía bien.
—¿Vendrás?
Asentí sintiendo mis labios llenarse de sangre cuando los mordí.
—Palabras pequeña, recuérdelo. Debes hablar para que todo salga bien pasa ti.
—Suéltala y ahí me tienes —grité asustada.
Su sonrisa solo creció aún más.
Me había olvidado de quién era que sostenía mi mano en este momento.
Había olvidado que la persona que amaba estaba aquí, sujetándome.
Estaba siendo testigo de lo que iba a suceder si esto continuaba.
Así que con dolor solté la mano de Adam con el dolor rompiéndome por dentro.
El peor adiós que podía decir.
—¿Sarah?
Me giré para observar a Adam, estaba meditando en lo que haría a continuación.
Solo sabía que debía salvar a Lorena de las manos de ese enfermo.
Ella no debía pagar por mis tonterías.
Di un paso al frente, en ese momento nuestras manos se separaron por completo y dolía tanto que no quise mirarlo, pero giré la cabeza y susurré un te amo.
Nuestro último te amo, ojos grises.
Aunque quiera evitarlo, algunas lágrimas se habían escapado.
Llevé una mano a mi corazón y caminé con pasos lentos hacia Liam.
«No lo hagas».
—Vamos Sarah, estoy perdiendo el tiempo, y eso a Óscar no le gusta, pequeña.
Tragué con dificultad y di otro paso.
—Suéltala —dije a pesar del temblor en mi voz.
La soltó arrojándola al suelo.
Le miré con temor y él sonrió burlón, me agaché para verificar si estaba bien, pero antes de que siquiera pudiese tocarla, Liam tomó mi cabello con fuerza tirando hacia arriba
—Joder, Óscar, estará feliz de verte, pequeña —murmuró de mi oído—. Estás más bonita que antes. Incluso has hecho que se me engorde la verdad con tan solo esa mirada perversa que llevas ahora.
No le pude mostrar mi miedo.
Eso les excitaba y lo sabía muy bien.
—¡Maldita sea, Sarah! —escuché el grito de Adam tratando de avanzar hacia mí.
Negué con la cabeza con lágrimas en mis ojos.
—No, no lo hagas. No des un paso más, por favor.
Se negaba a hacerme caso.
Negué varias veces para que no se acercase a mí.
Conocía a Liam.
Dio otro paso más, pero al momento que iba a tocarme todo ocurrió en cámara lenta.
Quién me agarró la cabellera, chasqueó la lengua y quitó el seguro de su pistola y sin inmutarse en absoluto, disparó el arma en dirección al abdomen de Adam.
¡No, no, no!
Él cayó al suelo, mientras yo grité con todas mis fuerzas.
«No, no, no». Las lágrimas se deslizaron por mis ojos.
Intenté llegar a su cuerpo, pero Liam lo evitó agarrándome con fuerza.
Lorena estaba llorando y se había acercado a él, desesperada.
Liam no me dejaba ir a verificar al amor de mi vida.
No me dejó a llegar a él, no me dejaba tocarlo.
No me soltó en ningún momento.
—¡Suéltame! —él estaba sangrando, su camisa blanca se había llenado su sangre y esta se deslizaba con rapidez por su cuerpo mientras aún me miraba con esos ojos que tanto me encantaban.
Lágrimas se deslizaron por mis mejillas y yo le grité al verdugo que me tenía que me soltase.
Que me dejará ir.
—Por favor, Liam… no me obligues a perderlo, por favor.
—Tú no estás en derecho de decir nada, pequeña parra. No cuando Óscar te espera ansiosa.
Un golpe me hizo perder la visión cuando mi cabeza palpitó con fuerza.
La oscuridad me estaba llamando, pero no quería irme.
No quería dejarlo a él.
No quería abandonarlo.
Lo último que pude ver antes de dejarme ir, era el rostro de Adam, sus lágrimas y los gritos de mi amiga.
Entonces todo se volvió oscuridad.
El dolor que sentía superaba todas mis expectativas, y no entendía, antes había sido golpeada más veces que ahora.
En muchas ocasiones podíamos fingir que no nos duele, pero todos sabían que hasta las cosas más pequeñas podían derrumbarnos.
Supuse que a pesar del dolor que sentía mi cuerpo dolía a horrores y mi rostro estaba hecho un desastre.
Dios…
Daba tanta vergüenza.
La pesadez de mi cuerpo solo me confirmaba lo que sabía, los golpes no habían parado desde que llegué.
Apostaba que el hecho de haber caído inconsciente, aportaba a ello.
¿Por qué? ¿Por qué, si no había hecho nada malo a nadie, debía yo estar de este modo?
Mis costillas dolían, todo en sí, pero lo intenté. Intenté ponerme de pie, pero enseguida me derrumbé en el mismo lugar.
¿Cómo había llegado a esto?
Nunca creí que volvería a estar aquí.
Observé el panorama y me provocó asco lo que vi.
Solo sabía que estaba en el mismo pueblo del que hui con tanto anhelo, en el asqueroso sótano.
Lucas, quien fue lo suficientemente estúpido para dejar que escuchará su nombre, me sonreía sin ningún problema, en un momento sentí como mis ojos se apagaban, aunque no sabía cuál fuese el motivo: me había vendado los ojos.
Pensé que solo haría eso, que simplemente taparía mi vista.
Pero no hizo aquello.
Me golpeó hasta caer inconsciente, solo sentía como me elevaban y movían a su antojo.
Supuse que en este momento ya no podía decir nada más.
El sitio se veía horrible, una cama totalmente rota y sucia, ventanas demasiadas cerradas para mi gusto. El piso, bueno, diría que ya no podría sorprenderme.
Pero vi lentamente, como todo cobró sentido al verla bajar las escaleras del sótano, vestida de rojo, de la mano de mi mayor verdugo.
Óscar Lores estaba caminando del brazo de Ofelia, la esposa de mi padre.
¿Qué? ¿De qué trataba todo esto?
—¿Qué…? —cuestioné con la voz temblorosa.
—Creí que te habías dado cuenta ese día que fuiste a ver a tu padre, pequeña —susurró ella con una risa divertida—. ¿No notaste mis ojos? ¿O tan rápido olvidaste a Óscar?
—¿De qué hablas, Ofelia? Tú… ¿Por qué no estás con mi padre? ¿Qué haces aquí?
—Por supuesto que iba a priorizar a mi hermano, pequeña Sarah —dijo dando pasos cercanos hacia mí—. Óscar es mi hermano mayor, bonita, ¿o eres tan estúpida para no darte cuenta?
—No…
Solloce al escuchar sus palabras llenas de diversión.
—Mi querida hermana te ha traído de regreso Muñeca, ¿no es eso emocionante?
—Ofelia…
—Ah, no te preocupes, querida —se río acercándose a mí sujetando mi cabello con fuerza, para después abofetearme de la misma manera—. Todos te olvidarán, de eso me encargaré yo, ahora todo tomó sentido, ¿Verdad? Siempre estuve ahí, Sarah, y gracias a mí fue que tu madre te vendió a mi hermano y por consiguiente, logré poder quedarme con tu padre como tanto anhelaba.
—No —negué con el cuerpo temblando—. Es mentira.
—Claro que no, querida. Porque te volviste una vendida, gracias a que yo deseaba a tu padre, esa es la única verdad que siempre debiste tener en la cabeza, pero hiciste la vista gorda y ahora, caíste redonda en mis manos otra vez, créeme… ahora desearas nunca haber aparecido frente a William y mi familia.
Era mentira.
Esto tenía que ser mentira.
—Bienvenida a casa, muñeca —susurró él antes de agacharse delante de mí—. Y muy dulces sueños, Sarah Durán.
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Meses más tarde.
Escuché un quejido al levantar la vista. A pesar del dolor, a pesar de la pesadez de mi cuerpo, me arrastré hacia aquella esquina donde surgió aquel gemido.
¿Quién era?
A cuestas logré llegar al lugar, y de inmediato pude visualizar de qué se trataba: una chica.
¡Maldición!
Apostaba que ni siquiera tenía siete años. Con la cabeza martilleándome, terminé de arrastrar mi cuerpo y me acerqué a ella.
—Cariño, todo estará bien ¿Vale? —murmuré para qué me escuchará.
No podía creerlo.
Este mundo cada vez estaba más distorsionado.
¿Por qué? ¿Qué había hecho aquella chiquilla de ojos negros?
Tomé con total delicadeza su suave y delgada mano.
Estaba temblando.
«La historia no puede repetirse, Sarah».
Una promesa de que no podía permitirlo se formaba inconscientemente en mí.
Esa chica debía ser mi prioridad.
En la oscuridad solo se podía notar su cabello rubio. Sus ojos negros me observaban asustados, imaginé que por la desnudez y la sangre que desprendía todo de mí.
—¿Cómo te llamas? —cuestioné acercando su delgado y tembloroso cuerpo al mío, que de por sí, ya daba vergüenza.
Olvidé la desnudez que poseía y me concentré en sujetarlo suavemente.
«No pienses en golpes, Sarah. Mejor calmada».
Sus labios intentaron pronunciar una palabra, pero luego se calló.
Esperé paciente.
Conocía mejor que nadie esa sensación de ahogamiento.
—Amaya… mi nombre es Amaya.
—Es un nombre precioso, al igual que tú.
Lo que decía era cierto, a pesar de la poca luz, podía ver claramente su cabello rubio, que llegaba a sus hombros, las mejillas sonrojadas y esos lindos y expectantes ojos negros.
Una dulzura.
¿Por qué querían hacerle daño a algo tan pequeño?
¡No era justo!
—Y ¿Qué haces aquí, cariño? ¿No deberías estar con tus padres?
Ella negó, sus ojos se llenaron de lágrimas.
—¿Te tocaron? ¿Golpearon?
Volvió a negar y pude tranquilizarme.
—Papá, en el carro, mamá, sangre, mucha sangre.
Un recuerdo atroz. Y eso, que mi madre me había vendido gracias a la ambición de una mujer infame que no había descansado hasta quitarme todo.
No entendía el motivo, pero algo era seguro, no permitiría que le hicieran lo que a mí.
Cuidaría de Amaya con todas mis fuerzas.
Aún terminará muriendo en el intento.
—Seremos amigas, ¿de acuerdo? Yo te cuidaré de esos horribles hombres, ¿Sí? Nadie te tocará —prometí abrazándola, si algo hubiese deseado más es que al menos yo hubiera tenido alguien que me ayudará.
Ella asintió y me devolvió con más fuerza el abrazo, mi cuerpo crujió, pero hice caso omiso.
—Cuando ellos lleguen, sin importar lo que escuches, veas, o simplemente notes, no saldrás de allí —dije mencionado aquel armario defectuoso, al cual estaba segura de que la protegería—. Te cuidaré, Amaya, lo prometo.
Y no dudaba de mi palabra, justo en ese mismo instante lo cumplí.
—¿Por qué?
—Vete, ahora —murmuré antes de que entraran.
Antes de abandonarme me abrazó con fuerza.
«Estarás bien, cariño».
Ella salió hacia aquel armario y pude respirar.
—¡Muñeca! Te he extrañado tanto…
Su sonrisa, la jodida sonrisa de Óscar me repugnaba, sus ojos verdes habían tomado un color más oscuro y sabía que significaba.
Deseo.
A pesar de los meses que había pasado lejos de él, ahora era más consciente de lo cruel que era.
Él era alto, para mi jodida suerte, más alto que yo, ojos verdes, cabello castaño y una ligera barba, dejando de lado el cuerpo que poseía; lleno de músculos y fuerza.
Fuerza con la cual se encargaba de golpear y lastimar a cualquiera. Estaba vestido solo con unos pantalones de chándal, su pecho estaba expuesto a la vista de cualquiera que llegará.
—Lamento no decir lo mismo —escupí, aunque en el momento no me importó, ya no le demostraría nada.
Ahora tenía a alguien que proteger.
Amaya no tendría una historia con un millón de hombres. De eso me aseguraría.
Y lo raro era que apenas la conocía, pero nunca le desearía a nadie lo que yo he pasado.
Aunque acabará muerta, no podía permitirlo.
Un puñetazo me hizo girar la cara y volví a hacerle frente de rodillas en el horrible piso.
—Te has vuelto fuerte… ¿Cuánto crees que dure, muñeca? Siempre serás esa niña que con cualquier cosa lloraba y pedía clemencia. Nadie te salvará esta vez.
Le miré sin ninguna expresión en mi rostro.
—No necesito que me salven, Óscar, ese es el problema, puede que haya sido aquella chiquilla ¿Crees que soy ella ahora? Lamento decepcionarte, pero ha muerto. Esa niña que tú atormentaste… murió.
Las palabras salían sin poder evitarlo.
Que me pagarán a mí, que abusarán de mí, pero de ella no.
No podía permitirlo.
Aunque no supiera por qué, no podía permitirlo.
Ese sentimiento de protección solo me hacía pensar en él. Ojos grises, sonrisa divina, y un cabello rubio casi blanco.
«¿Me has perdonado, Adam? ¿Sigues respirando?».
¿Cómo me perdonaría? ¿Me odiará? ¿Ya no me amaba?
Era imposible no evitar que aquellos recuerdos estrujaran mi corazón.
Pero debía ser fuerte.
—Joder… Me pones tanto al hablar así, muñeca —murmuró el degenerado.
Su mano se enredó en mi cabellera, y sin evitarlo mordí mis labios para no gritar en el momento que jaló con fuerza.
¡Maldito seas!
Giré mi cabeza para no mirarlo y encontré la mirada de Amaya, miedo y desesperación fue lo primero que vi.
Ella no se veía, en el ángulo que estaba podía ver solo su rostro.
«Es una simple pequeña». Murmuró mi subconsciente y no estuve más de acuerdo. Era un angelito que no merecía pasar por lo que yo. Con la mirada le transmití que hiciera silencio. Lo cual hizo en el momento que le vi asentir.
Sabía que Óscar estaba loco por mi cuerpo, siempre lo decía.
Pero esta vez no tenía miedo.
Simplemente, estaba cansada de no poder hacer nada. Ahora tenía un motivo por el cual luchar; debía cuidar de Amaya.
—¿Por qué estuviste tan lejos? He deseado tanto tenerte de nuevo… Joshua estará muy feliz de verte.
Tragué saliva al escuchar aquella mención, él no podía volver ¿o sí?
Ahora tenía familia, no podía hacer aquello.
Además…
Sus castigos. Sus castigos eran los peores.
Las manos del infeliz se deslizaron por mis piernas desnudas, sabía qué pasaría. Esa mirada llena de deseo sabía que solamente yo le podía quitar. Aunque odiará admitirlo.
—Ven muñeca, es hora de probarte nuevamente —dijo al momento de levantarme en brazos y llevarme aquella horrible cama.
No era que me molestará el hecho de estar sucia o descuidada, era que ellos me trataban como su eso fuera: basura, una estúpida basura.
Al llegar, tocó mis pezones y los llevó a su asquerosa boca, mordí mi mejilla interior solo para no gritarle que se alejara.
«Vamos, luego se irá y Amaya estará a salvo».
Sus manos recorrieron mi delgadez y cuerpo desnudo, sus labios le seguían a aquellas manos. Brazos, muslo, mejillas, pechos, hasta el momento que llegó a mi centro. Cerré las piernas por inercia.
¡Dios, mátame!
«Aguanta».
«Solo un poco, Sarah».
«Es por ella».
Mordí mis labios con fuerza, en ese momento sentía el sabor a metal.
«Sangre, bien, al menos no gritarás» Pensé.
En el momento que creí que iba a besarme en mi centro y me observó con lujurioso, supe que había cambiado de planes. Como aquella vez, como en múltiples ocasiones lo hizo.
—Es mejor hundirme en ti, muñeca —murmuró con voz ronca y en ese mismo instante sentí como se adentraba en mi interior.
Giré la cabeza, odiaba verlo.
Todo mi ser se estremeció al sentirlo de nuevo.
Ahora no dolía que se metiera en mí, no dolía que me penetrara de tal manera brusca.
Me daba asco.
Y mucho más a mí misma.
Porque fui idiota al dejar que me encontrarán.
Porque que fui lo suficientemente estúpida para no cambiar mi imagen.
Porque fui tan tonta de no cambiarme el color del cabello.
Porque nunca debí buscar a mi padre.
Odiaba ver su asquerosa cara cuando me poseía.
Odiaba no poder hacer nada.
Odiaba ser tan débil.
Odiaba que nadie, esta vez, volvería a salvarme.
En un momento observé a Amaya, sus ojos llenos de lágrimas me reconfortaron. «Estarás bien, cariño, lo prometo». Esta niña no pasaría por lo que yo.
No quería que mirará esto.
Intenté comunicarle.
Esto era demasiado para un angelito.
Sus embestidas eran cada vez más rápidas y veraces, sus manos apretaban mi cintura a tal grado que estaba segura qué quedarían marcas.
Sus labios intentaron besarme, pero aparté mi rostro.
En ese momento mi mundo se volvió lleno de estrellas.
Sabía de qué se trataba de sobra.
Me había golpeado.
«Nunca, nunca me esquives cuando vaya a besarte». Recordé sus palabras, pero en ese momento no me importó.
¿Cómo podía traicionar a Adam de esta manera?
Mordió mi cuello, hombros y otras partes de mi cuerpo que no deseaba ni mencionar.
Todo, mientras salía y entraba de mí.
Una y otra vez.
«Se repite la historia, querida Sarah». Murmuró una voz en mi cabeza. «Aunque ahora tenías un motivo para aguantar, se repite…».
En cada embestida, había un golpe, al cual no entendía correctamente el motivo.
Un poco más fuerte, un golpe más fuerte.
En eso se basaba ¿no?
En un momento sentía como salía de mí y me arrojaba al suelo.
Estaba frío y olía horrible.
Al estar de espaldas a él, intenté respirar, pero mi cuerpo dolía.
Mucho.
Todo perdió sentido cuando volví a sentir como se adentraba nuevamente en mí.
Un golpe llegó tan fuerza a mi columna y costillas que terminó quitándome el aire. Estaba entrando en la inconsciencia, pero no debía. No debía irme aún.
Intenté permanecer en la tierra antes de caer en una inconsciencia de la cual no sabría cómo regresaría.
Sí, salió de mí, si pensé que se iría después.
Pero no.
Una fuerte patada llegó en lleno a mis costillas y no pude recuperar aire, estaba jadeando en busca de un poquito aire.
—Eso por irte —musitó antes de volver a pegar, esta vez en el rostro—. Esto, por creerte fuerte. Recuerda que soy tu dueño, muñeca y solo volverás a salir de aquí completamente muerta.
Escupí sangre y mi cuerpo tembló con espasmos.
Y sin más abandonó la habitación en silencio.
Vi a Amaya correr hacia mí, pero era tarde. Estaba hundiéndome en la oscuridad y nadie podría detenerlo. Sus manos tomaron mi rostro, pero nadie podía impedir que cayera en la horrible oscuridad.
En ese momento recordé aquellas dos palabras qué hicieron mi mundo mejor.
«Te amo, Sarah».
«Yo también te quiero, Adam». Dije antes de dejar que la oscuridad me arrastrará.
Sabiendo qué había regresado al lugar del que tanto había huido.
Hombres me esperaban para volver a poseerme.
Hombres simplemente estaban esperando órdenes para entrar en este sitio, golpearme y follarme.
Aquellos hombres se reían de mí de nuevo.
Y en ese momento lo comprendí.
Nunca me libraría de aquel millón de hombres que me atormentaban, que me destruyeron y jugaron a su antojo conmigo, porque así no terminaría mi historia.
Siempre estaría atada a esos hombres… y eso ya nadie podía evitarlo.
¿Quién lo diría?
Al final aquel dicho tenía razón.
Hay cosas en la vida que, por más que luches, nunca se olvidan, estar atada a esos hombres solo era una sencilla palabra, que no demostraba ni siquiera lo que en realidad suponía. Aquellos hombres… aquellos hombres volverían a destruirme.
Pero, ¿cómo destruirían algo que ya estaba roto?
Y dolía mucho, porque solo era una adolescente en ese entonces, no me había dado cuenta de lo mucho que dolía tener una historia con un millón de hombres.
Esto jamás lo olvidaría.
Eso jamás se iría.
Siempre me perseguirá.
¿Cómo iba a permitir que ella también pasara por esto?
Me negaba a qué siendo tan joven la destrozarán como hicieron conmigo. Aún tenía esperanza de qué ella si podía tener su final feliz.
Aunque de algo estaba segura, los finales felices no existían, solo creíamos que sí.
Y era jodido.
Porque desde el inicio sabía que tendría mi final. Lo que no sabía era que sería como este.
Inconsciente y utilizada de nuevo.
Jamás pensé que terminaría así, consideré que mi vida estaría al lado de Adam juntos a él, pero no.
Cómo siempre me había equivocado.
Y me odiaba por haberlo dejado así.
Él no merecía eso.
No era su responsabilidad cargar con lo que pudo haber sido.
Me hubiera gustado decírselo sin que doliera tanto.
«Perdóname».
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«Sonríe por ella. Eres fuerte Sarah, Adam lo dijo ¿Recuerdas? Eres única, sonríe por ella».
—¿Estás bien, cariño? —le pregunté, sus ojos brillaban por las lágrimas reprimidas.
Sus labios temblaron.
—Eso debería preguntarte yo, a ti.
Le sonreí.
—Estoy en perfectas condiciones —mentí.
Sus ojos se llenaron de lágrimas y mi corazón se llenó de tristeza.
—No, no lo estás, mira tu rostro, tus brazos, Sarah, estás de todo menos bien —exclamó hipando.
Mi corazón lastimado se agitó con fuerza.
—No cariño, estoy bien, ¿Ves? —sonrío y moví un poco el cuerpo, a pesar del dolor sonrío.
—Me duele verte así…
—Y a mí verte llorar.
Sus ojos están llenos de lágrimas y me abrazó.
Nunca pensé que volvería a estar así.
Rota.
Pero Amy lo valía, ella valía cada puto esfuerzo que estaba haciendo.
Ella no merecía ser violada y golpeada por alguno de estos idiotas.
Descubrí que solamente tenía ocho años hace poco.
Sentía en ese momento que mis ojos se llenaban de lágrimas.
Solo ocho… ocho jodidos años.
¿Por qué le arruinarían la vida a una pequeña como ella? ¿No me haría eso peor que estos hombres?
Salí de mis pensamientos al ver como temblaba. Últimamente, había buscado un lugar en esta pocilga donde no vea nada.
Eso también iba a ser un trauma.
—¿Qué te parece si jugamos? —pregunté, mi cuerpo dolía, pero doy todo para que ella sonría.
Así como lo hacía Adam conmigo.
Tal cual como hacía lo posible para ver una sonrisa en mi rostro.
Me estremecí al recordarle. «No vayas ahí». Murmura mi subconsciente.
Últimamente, no me permitía pensar en él.
Dolía.
Porque la última vez que le vi, solamente había sangre en su cuerpo.
Esa escena no se había borrado de mi mente.
Me perseguía. Me atormentaba como nunca.
Intenté imaginarlo leyendo, sonriéndome o simplemente viendo como aquellos pequeños hoyuelos se formaban en sus mejillas cuando me sonreía.
Simplemente, quería tener un mejor recuerdo de él que mantener esa imagen de él muriendo.
No sabía si estaba bien y eso dolía el triple.
Le sonreí a Amy y ella me devolvió el gesto en una sonrisa débil.
—Todo está bien, cariño, todo —dije y besé su frente.
Nos pusimos de pie y mordí mis labios para no dejar salir un quejido de dolor que amenazaba con salir.
—¿Por qué mejor no descansas?
—Me necesitas, luego cariño, luego.
Tal vez tenía una jodida reputación allí afuera.
Pero tal vez a nadie le importaba mi historia.
Tal vez a algunas de las personas que habían escuchado la historia de Sarah, quien vivió rodeada de un millón de hombres, no era nada.
Tal vez crean que mi vida nunca fue mejor.
Y lo fue, porque lo conocí a él.
Quién fue mi fuerza. Mi ayuda y mi mejor compañero.
Pero no conocían toda la historia, no llegaron a conocer todo lo que Sarah Durán tenía que decir.
Ella no merecía esto.
Ella no debía pasar por esto de nuevo.
Y eso todos los sabíamos.
Aunque moriría por verlo de nuevo. Abrazarlo, darle una sonrisa que de tanto amor nos llenó a ambos. Besarnos como solo nosotros sabíamos hacerlo. Pero no pensaba que fuera posible.
Lo quería demasiado, y dolía más no estar frente a él para decirle.
Pero algún momento, algún día podría volver a verlo en mis sueños.
Aunque cada día veía su rostro en mi mente, sus brazos y sonrisas que llenaban mi alma. Todo de él. Nunca olvidaría nada de Adam Anderson, por qué él, fue lo más maravilloso de mi vida.
Y ahora Amaya, a la cual había decidido regalarle mi apellido.
Aquella pequeña que me había dado un motivo, un motivo más para no dejarlo todo.
Jodidamente, tal vez ahora estaría bajo mil metros de tierra.
Pero no podía dejarla.
No podía permitirles hacer lo que hicieron conmigo.
Ella era alguien especial.
Alguien que merecía un futuro. Amaya Durán no sería nunca como yo, ella sí lograría ser feliz.
Quisiera por un momento cerrar los ojos y que al abrirlos todos haya sido una jodida pesadilla. Estar en casa mientras mi mamá cocinaba y bailaba al compás de la música que suena. Qué mi papá me acariciará el pelo con una sonrisa.
Deseaba tanto que yo nunca hubiese llegado aquí.
Deseaba tanto que Ofelia no hubiese aparecido en nuestras vidas.
Aunque suponía que eso significaría perderlo a él. Y odiaría perder algo de Adam.
Por eso se quedó siempre con mi corazón.
Él destrozó mi corazón, pero aún lo tenía en sus manos.
Y yo el suyo, aunque no supiese qué pasaría con el mío después.
Era suyo.
Las risas de Amaya me sacaron de mis pensamientos.
—¿Qué es tan gracioso, cariño?
—Tu cara —dijo entre risas.
La miré con una sonrisa sin entender.
—¿Qué tiene mi cara?
—Tienes una mirada extraña, como si estuvieras en otro lugar. O con alguien específicamente.
Toqué su frente y le saqué la lengua.
—Pequeña tonta —susurré.
Pero tal vez sí, si tenía una expresión rara.
«Lo lograste Adam. Pusiste una sonrisa en mi rostro, aunque quería morir».
Y sí que lo hizo, logró miles de cambios en mí.
Observé con dulzura a Amaya quién sonreía de oreja a oreja mientras le contaba.
—Amo cuando cantas.
Besé su frente y me puse de pie.
—Lo haré más seguido, cariño.
Y ella sonrió. En este momento era como si volviera a escuchar aquella frase de Adam.
—Adoro escucharte decir que me quieres.
Su sonrisa iluminó el caos en mi mundo.
—¡Te lo diré más seguido corazón! Te quiero demasiado, Sarah Durán.
Deseaba con todas mis fuerzas estar con él en este momento o por lo menos saber si estaba bien.
¿Estás vivo Adam?
Sentía que en cualquier momento lloraría, pero me detuve y continúe cantando con un nuevo nudo en la garganta.
Aunque mi alma estuviera rota.
Aunque mi corazón estaba con él.
Aunque todo de mí sería siempre para él.
Porque él era todo lo que yo necesitaba.
Y ahora no estaba aquí.
No estaba abrazándome cuando lloraba por las noches.
No estaba aquí cuando necesitaba uno de sus consejos y tampoco estaba aquí para hacerme reír con sus tonterías.
Simplemente no estaba aquí.
Y eso dolía más de lo que rompían los golpes de estos hombres que vivían aquí.
«Cuida a Amaya, Sarah centrada».
—Es hora de que vayas a dormir a tu lugar favorito, ¿de acuerdo? Si escuchas algo, cierra los ojos y canta nuestra canción ¿Correcto?
Asintió con los labios temblorosos y se puso de pie.
La imité con una sonrisa.
—Cuídate, mucho —pidió abrazándome.
Dios… ¿Por qué tenía que pagar esto?
—Siempre cariño, siempre.
Y era cierto.
Por ella debía “cuidarme”, Si no lo hacía yo, ¿quién la protegería a ella?
Por lo menos aún no se habían enterado de que estaba en este sitio.
Y estaba tan agradecida con ello que siempre me mantenía alerta.
No la iban a lastimar, ellos me consideraban su muñeca.
Símbolo de juguete.
Dudaba que quieran a alguien más.
A pesar de los nuevos gritos que se escuchaban cerca del punto donde estaba.
A pesar de que no me dejaban salir del sótano o el sitio donde estuviera ahora.
A pesar de que Óscar me mantenía solo para él y sus amigos.
Porque mi temor era Joshua.
Aún no llegaba y no sabía cómo sentirme.
Lo qué sabía era que en el momento que él lo hiciera, habría más posibilidades de que terminase muerta.
Solo esperaba que su hija lo cambiará.
Solo eso…
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Diferentes golpes llegaban a mi cuerpo sin darme tregua, sin darme tiempo a dejar escapar algún sollozo o tan siquiera quejarme de dolor.
No podía hacer nada.
Solo aguantarlo.
A eso se resumía todo.
Uno tras otro, un poco más fuerte que el anterior.
Dolía, dolía demasiado, pero ya no me quejaba, solo sentía los golpes, las risas y todo lo que conllevaba mi maldición.
Apenas podía mantener los ojos abiertos. Apenas podía mantenerme despierta para proteger a la niña que me había prometido cuidar con mi vida.
Pero era difícil mantenerme despierta.
—¿Por qué coños te gusta desobedecernos? —preguntaron a coro, yo simplemente guardaba silencio.
«Un poco más, ¿vale? Luego se irán y te dejarán. Cómo siempre».
Unos fuertes golpes en la puerta causó que dirijan la vista hacia allí.
Óscar me sonrió limpiándose la sangre en sus nudillos.
Apretaba los dientes tratando de aguantar el odio que le daba con las miradas.
La repulsión, enojo y todas mis emociones me abrumaban, pero todas iban dirigidas a él y a la maldita mujer que compartía su sangre.
Le devolví el gesto burlón con dificultad.
—Vuelvo enseguida, muñeca.
Sus amigos sonrieron, pero no se alejaron de mi cuerpo.
Acarician mis mejillas golpeadas y cada una parte de mi cuerpo.
Un cuerpo destruido.
Óscar salió, dejándome a cargo de esos matones y aunque no quería, la sonrisa que tenía en mis labios era de burla total.
Cinco hombres aún permanecían aquí,
Amaya me observaba horrorizada.
Me sentía morir, no por mí, más por ella, que había tenido que ver todo esto por meses, me destruía, la sola idea de pensar que…
«Cariño, aún no has visto nada. No dejaré que te lastimen, lo prometo».
Me resultaba extraño que, Joshua, no haya aparecido, pero siempre tenía el presentimiento que en cualquier momento aparecería.
Porque él amaba las entradas dramáticas.
Un puñetazo me hizo apartar la vista de la chica que sin querer se había convertido en mi única compañía en el momento que se largaban.
Y me concentré en el único pensamiento capaz de mantenerme cuerda.
Adam.
Mi chico de ojos grises.
Recordar a Adam dolía de una manera tormentosa, a pesar de haber hecho mi vida solo un poco mejor.
Su pensamiento dolía mucho.
Nunca creí que terminaría enamorada de él, ¡Joder!
Nunca pensé que fuese posible. Había estado pensando en el único que en mi despreciable vida, pudo cuidarme y amarme sin pensar en mi pasado.
«Gracias, chico peliblanco, muchas gracias, no sé qué hubiera sido de mí, si no te hubiera conocido».
Suponía que en el tiempo que había permanecido aquí, nada debería importar, nada debería de doler, nada debería de lastimarte; pero lo hacía.
Jodidamente, quisiera que dejará de importarme, dolerme, pero lastimarme, sobre todo…
Ya no quería que doliera, no aceptaba este destino cruel.
Hace una semana, mientras Óscar me observaba fijamente, justo antes de besarme; cortó aún más mi cabello.
Mi cabellera rojiza quedó exactamente por mi barbilla.
Se río, a carcajadas, al ver las lágrimas en mis ojos.
Desde entonces, cuando me follaba o permitía que sus amigos lo hicieran, se limitaban a jalar con fuerza el pelo. Para darme entendido qué había perdido mucho.
Porque no solo había perdido la luz en mí, había perdido las esperanzas de algún día salir de aquí otra vez y no sabía cómo sentirme al respecto.
Había perdido mucho más.
Otro golpe llegó, esta vez cerca de mis costillas, el aire se fue ocasionando que caiga en la inconsciencia.
Pero eso no los detendría.
Porque ellos tomarán mi cuerpo de igual forma.
Ya nada importaba. Nada volvería a ser lo mismo, ni aunque lo anhelaba.
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Había frío.
Mucho frío.
Sentía mi cuerpo temblar.
Sentía el nudo en mi garganta y no podía abrir completamente los ojos.
Mi cuerpo sufría espasmos, pero no podía abrir ni siquiera los ojos.
Me dolía respirar.
¿Dónde había llegado Amaya?
Esperaba que bien.
Estos meses habían sido una tortura, cada vez eran más bruscos, más horribles que la última vez que estuvieron aquí.
Querían matarme.
Querían hacerme pagar el haberme escapado.
Ellos me querían muerta.
Óscar lo había dicho.
Mi cuerpo cada vez pesaba más y las convulsiones llegaron a mí de improvisto.
«Joder Sarah, ¡Abre los ojos, maldita sea!». ¿Por qué no podía?
Solamente la idea de abrirlos dolía.
Mucho.
Seguía sintiendo frío.
Escuchaba voces.
Una voz suave.
Estaba tranquila y relajada.
Desearía que toda mi vida fuera así, sin problemas o lágrimas por derramar.
—¿Qué haces aquí? —preguntó una voz.
Intenté observar, pero no veía nada.
Oscuridad.
—¿Qué haces aquí Sarah? No debes estar aquí. Vete de aquí
—¿Qué? —cuestioné, confundida.
—Aún te faltan muchas cosas que hacer como para estar en este lugar. Vuelve.
No entendía. ¿Qué significaba tenía eso?
Apreté los párpados y tragué saliva con dificultad.
Sabía que mi cuerpo estaba temblando, sabía también, qué sangre se deslizaba por mis labios y diferentes partes de mi cuerpo.
Debía abrir los ojos, pero me era imposible. Amaya no podía venir.
No podía hacerlo y sin importar cuánto luchaba para que el abismo no me llevara a lo más profundo de la oscuridad.
Me dejé ir.
Me dejé consumir por las aguas infernales del infierno.
A la hora de volver a abrir los ojos, me encontré con Amy quien tenía lágrimas en los ojos y sus manos en mi rostro.
Un gemido escapó de mi garganta sin poder evitarlo.
Dolía.
Todo dolía demasiado para soportarlo.
—Dios… Sarah.
—Cariño —intenté sonreírle, pero mi cuerpo se sentía pesado, en especial mi rostro.
Sus lágrimas me torturaban y quería levantarme y abrazarla.
Pero sabía mejor que nadie, que en este estado eso era imposible.
Miré, hacía a mi cuerpo y vi una cobija cubriéndolo
—No dejabas de temblar y sangrar… Ellos la pusieron —explicó al ver mi confusión.
¿Por qué no me dejaron morir?
Habían pasado meses, jodidos meses, seguramente Adam ni siquiera me recordaba si sobrevivió.
Eso estaría más que bien.
Adam no debía cargar con el peso de nadie.
Quisiera gritarle que lo amaba con todas mis fuerzas, no sabía por qué esperé tanto para hacerlo.
Me incorporé con lentitud mientras me miraba extrañada.
No quería que mi vieras así, cariño.
—¿A dónde vas mami?
Llevé una mano a mis labios temblorosos y le indiqué que hiciera silencio.
Cerré los ojos al sentir el tirón de doler que gané al ponerme completamente de pie.
Dolía, pero ya no importaba.
Desde hace mucho sabía que siempre volvería con ellos, pero tenía esa pequeña esperanza de que podría por primera vez ser feliz.
Y aunque lo fui, no deseaba seguir aquí.
Tenía que lograr sacar a Amaya Durán de aquí cuanto antes así podría irme por fin.
Pero primero debía recuperar algo de fuerza mientras lo intentaba.
Porque no era fácil hacerlo, era difícil intentar algo, cuando sabías que podías terminar muerta si lo hacías.
Mis piernas temblaban al caminar y maldije con fuerza.
—¿Te ayudo?
—No gracias, ve a dormir cariño.
—¿Qué harás?
—Amaya.
Se encogió de hombros y negó con la cabeza, sus ojos me recriminaban y yo intenté no quedarme en mi lugar e ir donde ella.
Yo, una chica que no podía tener niños ahora cuidando de una.
En cualquier momento iba a caer de bruces al suelo, todo en mí dolía, ardía con fuerza y el tirón de mi cabeza no ayudaba en nada mi situación.
Me estaban consumiendo por completo.
Tal vez mis demonios en algún otro momento no habían actuado como ahora, porque me había equivocado mucho.
Toqué mi cabello y mientras di pequeños pasos me encamine al baño del sótano, mi cabello…
Odiaba sentirlo tan corto, no merecía estar así.
¿Quién era yo? ¿Quién era Sarah Durán?
Porque yo ya no lo sabía.
No sabía quién era ni qué demonios hacer.
De las cosas que había de darle importancia estaban aquí.
Pero era fuerte.
Era fuerte por aquella rubia que me observaba como si fuera la mejor persona que podía aunque estuviera cansada.
Sería fuerte sin importar lo mucho que doliera, la vida me había enseñado a serlo y no decepcionaría a la única persona capaz de darme todo su amor encerrado en esta cárcel asquerosa en la cual me habían encerrado.
No decepcionaría a la chica que detrás de la puerta del baño me esperaba, ella contaba conmigo, con que la librará, no podía fallarle.
No podía.
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Pensar.
Habitualmente todos pensábamos, era normal que nadie dejara de creer. Y eso en ocasiones estaba bien…
Ayudaba.
Pero en este caso, desearía no suponer.
Mis pensamientos eran mis peores enemigos.
Algo así como mis demonios.
Y eso me estaba matando, me destruía y no, no creía aguantar más pensamientos un poco más.
Mis demonios me hacían daño, hoy era uno de esos días dónde no querían detenerse. Mis pensamientos me estaban matando.
Me estaban torturando de manera cruel, obligándome a tener una sonrisa cuando lo único que quería era llorar.
No podía aguantar más, pero debía hacerlo.
Debía ser fuerte, solo un poco más.
Debía ser fuerte por ella, considerar que todo acabará, tener fe.
Esperanza… No, la esperanza había muerto dos meses atrás.
Estoy tratando de que no me importe, pero saber que ella escuchó como estaba llorando dolía.
Verla suplicarme quedarme, junto a ella… Dolía.
—Déjame Amaya… —murmuré con los ojos cerrados, sentía que todo en mí se había roto.
Pero yo era fuerte.
Aún podía soportar un poco más.
—No, no lo haré, ya no puedo permitirlo mami —dijo intentando dar otro paso cerca de mí.
A pesar de la debilidad de mi rostro, me alejé negando con la cabeza.
Ni siquiera podía mantener los ojos abiertos, era tan difícil…
—Estoy muy cansada Amaya, solo necesito cerrar los ojos. Despertaré, lo prometo, ¿recuerdas que siempre se debían cumplir las promesas?
En ese momento, pensaba, le había mentido a Amaya, mientas que era consciente de que esta vez ellos se habían pasado con su tortura.
Porque desde luego era su juguete, no veía la hora para que esto acabará.
Esta vida.
Este dolor.
Quería que todo acabará, lo necesitaba con urgencia.
Pero aún tenía que aguantar.
Aunque ya no pudiera más.
No lo quería.
Una lágrima se deslizó por mi mejilla y sentí como ardió, sentía sangre deslizarse por mis labios y el mero hecho provocó que quisiera vomitar.
Era un desastre.
Un puto desastre.
—Déjame, por favor, cariño —repetí sin fuerza.
No podía seguir, ya no aguantaba esto, me estaba muriendo y nadie podía ayudarme.
Cómo te extrañaba Adam…
—Por favor, mamá, no te rindas —exclamó dejando salir un sollozo.
No podía mirarla, pero mi corazón se encogió al escuchar sus palabras.
Escucharla, decirme esa palabra de sus labios, muchas veces me habían salvado de dejarme ir, pero esta vez ya no quería seguir.
No tenía fuerza.
Guardé silencio, no iba a decir nada.
Solo debía protegerla un poco más y esto acabaría.
Había encontrado algo que la ayudará a salir de aquí.
Solo necesitaba conseguir nuevamente las llaves que por poco tuve, pero cada vez que intentaba hacerlo…
Los golpes volvían para acabar conmigo.
Escuché el cerrojo de la puerta de metal, y con dolor abrí mis ojos, y le supliqué que se fuera a esconder.
Amy enseguida, con una mirada de molestia, limpiándose sus lágrimas, se puso de pie y antes de irse me regaló una mirada triste y corrió a su sitio.
Estará a salvo, ella era la única que importa ahora.
Otra lágrima se deslizó por mi pómulo dañado y me maldije por llorar.
Cerré los ojos y apreté los labios con fuerza, a pesar del dolor.
A pesar de todo.
Una mano áspera y que conocía a la perfección acarició la mejilla.
—Hola amor mío.
Joder, no, no, mierda.
Esa voz…
Oh, mierda no, por favor.
Mi cuerpo adolorido empezó a temblar, él no podía estar aquí, no por favor.
Esto era lo único que faltaba.
—Mira nada más como te han dejado, par de imbéciles —dijo, pero no me atrevía a abrir mis ojos.
No pensaba ver su rostro, si lo hacía se volvería real.
«Aguanta Sarah…».
—Hay que limpiarte amor mío —«no me toques, por favor no me toques»—, me dolería tanto ver qué le hicieran esto a mi pequeña.
Abrí los ojos y al hacerlo, estaba limpiando mis heridas, sus ojos destilaban rabia, pero no me lastimaba cómo creía que haría…
O eso intentó hacerme creer.
Tragué el nudo que se había formado en mi garganta mirándolo.
—No voy a hacerte más daño, Sarah —mencionó cuando su mirada chocó con la mía.
Sus iris negros me observaban con pena y dolor.
—¿Q-quién… lo d-dice? —pregunté. Él me miró sorprendido al escucharme hablar, a pesar de que antes siempre me obligaba, no hablaba, y supuse que no tardará mucho en volver a tomar ese hábito—. ¿Tú? ¿Un mentiroso? No confío en ti, ni nunca lo haré Joshua, porque escorias como tú deberían estar muertas.
No entendía el motivo de que me estuviera diciendo esto.
Él era un mentiroso por naturaleza.
Lastimarme era una de sus prioridades.
¿Ahora decía que no me hará daño?
Si mi cuerpo no doliera, me reiría en su cara.
—He cambiado, lo juro amor mío, no te tocaré.
—¿Qué? ¿Es acaso una broma?
Sus palabras me tomaron desprevenida, no comprendía que estaba pasando.
La esponja que usaba pasó delicadamente por mi rostro y solté un gemido de dolor.
Joder esto dolía, mucho.
—No tengo mucho tiempo para explicarte ahora, pero necesito dejar algún rastro de que si te he tocado, prometo explicarte después. No te dejaré sola, lo prometo, amor mío.
Le miré extrañada, ¿Joshua Jackson, mi violador y verdugo, estaba diciendo que no me dejaría sola?
Eso era nuevo.
Demasiado extraño.
—¿Puedo? —dijo, tenía una de sus manos en puños, ya no me sorprendería.
Asentí sin responder, no sabía por qué lo había hecho, pero ya no me importaba. Antes de perder la conciencia observé una mirada temerosa y arrepentida.
¿Qué estabas haciendo, Joshua?
—Perdóname Sarah, de verdad —y sin esperar algo más dejó un beso en mi frente, antes de que todo se volviera oscuridad cuando su puño impactó contra mi rostro.
¿Qué mierda acababa de pasar?
No entendía nada.
Óscar discutía con alguno de los amigos de él, pero no comprendía.
Según tengo entendido, ha habido un problema.
Un jodido problema con la mercancía que debían recoger. Debíamos marcharnos. Debíamos volver a Leries.
¿Cómo mierdas lograré que no encuentren a Amaya?
Mi cabeza dolía, y mientras la observaba tenía ganas de protegerla de cualquiera que intentase lastimarla, ella para mí era más que una simple niña. Se había convertido en mi vida…
Aunque, a decir verdad, también una personita que conocía muy bien. Podía ser que tal vez él que me había olvidado si logró vivir. Había pasado próximamente un dos y medio desde que Joshua actuó extraño conmigo.
Y ahora resulta que debemos regresar a Leries.
No comprendía nada, solamente sabía que, en aquel lugar,
Queen and Prince, las cosas no eran para nada agradables, me destruirán si volvía a aquel sótano, sin tentar a mi suerte, no me cuidarán, buscarán la manera de destruirme, porque era lo único que sabían hacer e hicieron durante toda mi niñez: dejarme rota.
Óscar se giró con una sonrisa antes de agacharse y besar mi frente. Su mirada era evidentemente molestia, pero no le tenía miedo a él.
Lo que hizo sí.
—Nos iremos cariño, ahora duerme —dijo antes de propinarme una patada en el estómago y golpear mi cabeza contra el frío suelo.
A la única persona que me aseguré de mirar antes de sentir como la sangre se deslizó por mí mi cabeza fue a ella.
Mi dulce y hermosa Amaya Durán.
Necesitaba sacarla de aquí cuento antes.
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Mi cuerpo dolía.
No como antes, ya no me dolía de la manera en la que sentía morir.
Me sentía más muerta de lo que antes estuve y no, no estaba exagerando.
Me sentía muerta o tal vez no sentía nada y solo estaba delirando.
Puede que ambas.
Mis párpados se cerraban constantemente mientras sentía manos por todo mi cuerpo, ni siquiera me permitía aguantar, ya que Amaya no estaba, debía…
Creo que ya debía rendirme.
Dejar de luchar y aunque sonase cobarde dejarle todo de mí a ellos para ver si con el cadáver de lo que fui podían seguir divirtiéndose.
No sabía si era la mejor decisión, pero justo ahora nada de eso me importaba, no era justo aguantar más.
—Amo ver cómo corre sangre de tus labios, muñeca, no sabes cómo me gusta —murmuró, había dejado que utilizarán todo de mí a su antojo, ya no iba a luchar más.
Cobarde para muchos, quizás, pero ya no podía más.
Había días en los que pensaba bastante en Adam Anderson…
Muchos días en los que desearía estar entre sus brazos. Pero no era posible, jamás volverá a ser posible. Y eso me rompe, porque lo amo y no puedo estar con él.
—¿Sabes Sarah? Tengo que decirte algo… —dejó las palabras al aire y lo observé sin pestañear, sus ojos verdes brillaban con intensidad a la vez que acomodaba sus pantalones de chándal.
No respondí, luego de la última vez… Quería borrar cada uno de mis recuerdos. Simplemente, me negaba a darle el privilegio de mi voz, ni siquiera lloraba ni pedía piedad, ya no era la Sarah de dieciséis años que gritaba por qué le dejarán, ya no.
Ahora era adulta, a mis veintidós años de edad podía admitir libremente que estaba jodida.
Y eso nadie podía intentar cambiarlo, nadie podría ayudarme a sacar todas estas cosas de mi cabeza.
Solamente existía algo y creía que pronto llegaría a mí. Pero no pensaba rogarle a él, sabía perfectamente que amaba mi voz, lo decía mucho, pero no estaba para satisfacerlo, únicamente quería dejar todo esto.
Aunque implicaba morir.
Necesitaba de mi corazón.
Necesitaba el latido que sentía al estar contra su pecho, abrazada a él.
Óscar tomó mi rostro y besó mis labios con lujuria, lo miré asqueada, pero no pronuncié ni una sola palabra.
—Vas a salir de este sótano, muñeca.
Rodé los ojos entendiendo la referencia.
Habían pasado tres semanas desde que empezó a jugar un nuevo juego, llamado así.
Estaba segura de que en ocasiones amaba jugar al gato y al ratón.
Iba a salir.
Pero no era cierto, me dejaba por lo menos llegar hasta la parte de arriba de la discoteca donde por desgracia habían tenido que moverse.
¿Qué se podría esperar de un maldito traficante?
Era obvio que lo atraparían tarde o temprano y anhelaba eso.
Entonces, cuando llegaba arriba, no había nadie más que la soledad y por un momento sentía que conseguiría mi libertad, podría ir con él…
Sí, mis pensamientos eran estúpidos, yo lo era cuando pensaba que un hombre como él me volvería a querer.
Cuando estaba a punto de “salir” de este lugar, lo único que había era papel. Más, y más papel pintado como una puerta.
Para él fue de lo más divertido estrellar mi cabeza contra la pared que cubría antes el papel.
Sabía que sangraba, sabía que todo empeoraría y lo fue. Sus palabras fueron claras y precisas al sonreírme con esa estúpida sonrisa y brillo de ojos.
—No, muñeca, no —chasqueó la lengua y volvió a estrellarme contra el mármol. Dolía, pero estaba acostumbrada al dolor, nadie podía decirme que tenía que lo que había pasado era normal—. Me has decepcionado Sarah, creí que no intentarías eso.
No podía decir que recordaba más porque no lo hacía, solo tenía conciencia de que cuando desperté estaba amarrada a una silla mientras sangre caía de mis muñecas y que él estaba con su sonrisa macabra de siempre.
Él se había obsesionado tanto conmigo que me había condenado por ello otra vez.
Y si no fuera así, habría vuelto a dejar que sus amigos y compradores me utilizarán, pero ya solo me quería para él.
Pero sinceramente, yo Sarah Durán, ya no quería más.
No quería estar sintiendo la sangre correr y como se adentraban a mí miles de hombres, desconocidos, diciendo palabras horribles.
Yo ya no podía más y no quería soportarlo.
Sus manos se deslizaron por mis piernas, sonriéndome con ternura.
Estaba pensando que quizás ya había empezado a delirar.
Sangre… Estaba deslizándose por mis piernas, cuando sentí esa electricidad tocar mi intimidad. Mi cuerpo tembló con espasmos descontrolados, pero no grité aunque moría por dejarlo salir, una lágrima traicionera se deslizó por mis mejillas y una sonrisa de satisfacción se apoderó nuevamente del rostro de mi verdugo.
Un puñetazo atentó contra mi rostro en pocos segundos, sus labios iban bajando por cada parte de mi piel y la repulsión llegó como un huracán.
Él era un cerdo, alguien que no le importaba nada más que su propia obsesión.
No podía soportar la idea que existían más personas así, deberían estar muertas, pudriéndose bajo seis metros de tierra.
A pesar de ello, agradecía que Joshua no haya vuelto.
No estaba preparada para recibir sus castigos…
Castigos que jamás olvidaré, pero tal parecía que quien ahora los ejercía era este sujeto, Óscar Lores.
—Dios Sarah, ¿te he dicho que amo ver tu cuerpo así?
Giré mi cabeza negándome a seguir observándolo, solo dejé que el dolor me consumiera hasta lo más profundo.
Necesitaba un plan para ya acabar con todo esto.
—Tus cicatrices… Todo tu rostro rojo. Esa sangre que justo ahora sale de tus labios. Sin duda muñeca, me haces feliz.
«Felicidades por ello».
Uno.
Deseaba que todo acabe.
Dos.
Sabía que él no se detendría.
Tres.
Ya estaba llegando mi hora pronto.
Sus labios se presionaron sobre los míos en un movimiento rudo y sin permitirme respirar, siguió hasta hacer que el aire en mis pulmones deseara salir.
Deseaba que ya terminará con esto.
—Te amarán Sarah, Dios claro que te amarán —murmuró una vez más deslizando su asquerosa boca despacio, torturándome y haciendo que mi cuerpo de espasmos, en un momento su puño impactó contra mi estómago robando el poco aire que me quedaba.
Sonreí a través de las lágrimas.
«Vamos, Óscar, termina con esto, por favor…».
—Quieta.
Otra electricidad hizo que sin poder evitarlo soltara un grito, me quemaba por dentro con fuerza.
Mi entrepierna ardía demasiado.
Mi cuerpo se agitó con cada beso que daba.
Lo escuché soltar una carcajada mientras mordía mis hombros antes de ponerse de pie y bajarse los pantalones que tenía.
«Deberías acabar con esto, Óscar.»
—Amo escuchar tus gritos, pero ahora lo harás mejor, muñeca, gritarás como nunca porque hoy te mostraré el cielo. Lo juro.
«Vamos».
Otra corriente me recorrió el cuerpo y no podía moverme más.
Ya no podía ni siquiera sentir mi zona íntima y mis piernas.
No podía. No podía sentir nada de mí.
Mi corazón latía demasiado despacio, tenía un raro dolor en él, algo como un disparo al corazón antes de sentir como otra ola de corriente se detuvo en mi entrepierna por unos tortuosos minutos.
Me costaba mucho permanecer con los ojos abiertos, mi respiración se había vuelto pesada y la figura del hombre que me había destruido se hacía borrosa.
Se arrodilló frente a mí y acarició mi mejilla antes de tomar mi corto cabello y estampar mi cabeza contra el frío suelo. Luego de colocarse un condón se acercó a mí con una sonrisa radiante. Sonrisa que solo vivía en mis pesadillas, quitándole lugar al único chico que amaba.
De lo último que era consiente antes de que nuevamente la oscuridad me abrazara fue el dolor cuando entró con fuerza dentro de mí y otra ola de electricidad… me invadió dejándome paralizada.
Necesitaba morir.
Rápido.
Quería irme de este infierno con rapidez.
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Dolía …
Pero lo había logrado. Lo último que le dediqué antes de ver cómo se alejaba de mí, fueron sus lágrimas y aquella promesa en sus labios. Su cabello rubio se agitaba con fuerza cuando corría y sonreí.
Aquella promesa en donde me prometía que volvería por mí.
«Lo siento Maya, pero había cumplido mi parte».
Ya había cumplido mi promesa, era hora de cumplir la que había hecho para mí, y lo sentía mucho. Porque estaba dejando todo, una vida, mi complemento y aquella pequeña.
Sin lugar a dudas, sonaría inmaduro, pero no lo era, ya había aguantado demasiado.
Pero no, aún faltaban demasiadas cosas para caer en ese abismo sin regreso, para mi desgracia.
El hecho de que haya tomado las llaves, una vez que estuvimos de regreso a Leries, el hecho de que Óscar se descuidara y me permitiera tomar la única ventaja de ayuda para Amaya fue impresionar, aunque dolía dejarla ir.
Porque no volvería a verla.
Ni a ella, ni a quien tenía la mitad de mi corazón.
Y era en estos momentos donde una persona furiosa entró porque robaron sus llaves, creyendo que escaparía como hace aproximadamente casi tres años.
Explotó.
Y ver a Óscar furioso, jamás iba a ser una buena opción, al contrario, era de lo peor.
—¿Qué coño querías hacer con mis puñeteras llaves?, ¿Eh? —escupió mientras atestaba con toda su fuerza una patada en mi estómago ya golpeado. Consideraba que en algún otro momento hubiera llorado, pero ya no me afectaba nada—. Esto no será como hace unos años en los que te fuiste, muñeca.
Pero esta vez no fue igual y puede que me hubiese arrepentido de no ser por esa niña…
O tal vez no, nunca la sabría.
Pero sonreí.
Sonreí porque siendo sincera…
Ya no tenía nada que perder.
Estaba de acuerdo en que el tiempo aquí se había acabado, suficiente.
Había hecho algo bien, no pensaba que un golpe de Óscar cambiaría eso.
Había salvado a alguien que podría vivir y eso era satisfacción suficiente.
Podía considerarse fue una tontería o mi peor error el sonreírle con burla cuando me golpeaba, pero lo hacía para sufrir más lo poco que me quedaba respirando.
—Te dije que no necesitaba que me salvarán —escupí la sangre que había llenado de mis labios. No podía contener, esta adrenalina, tal vez si quería morir—, supongo que siempre resultará así, querido Óscar, podrás encontrarme miles de veces, golpearme, violarme, lo que quieras. No necesito a alguien para que me salve, nunca más. Ya no necesito un héroe, no más.
El golpe que llegó fue tan fuerte que hizo que chocará contra una de las paredes del sótano que nuevamente me encontraba, solo que este no era igual al anterior, ya no estaba en Queen and Prince, había mucha más seguridad, más peligro.
Poca probabilidad de irme.
Pero…
Solo había una salida de aquí.
—¡Déjate de estupideces! No has hecho más que traer mierda a la vida, ¿Por qué coño crees que ni tu madre pudo aguantarte? ¡Siempre has sido una mierda para todos! —exclamó hecha furia dando fuertes pasos hacia mí, al llegar y ponerse a mi altura tomó mi cuarto cabello y tiró de él sin importarle el dolor que provocaba, nunca le iba a importar de todos modos—. No creas que no conozco a ese chico Sarah Durán, sé todo lo que hace, sé que desde que “desapareciste” ha estado buscándote, pero hay algo que no sabes…
Sus ojos destellaban odio, pero no me inmuté, ni siquiera la sangre que se deslizó por mi cabeza me importó.
El odio que sentía hacia su persona era tan grande que no me importaría matarlo con mis propias manos.
Que hiciera conmigo lo que quisiera, pero que jamás metiera a Adam.
—¡No te atrevas acercarte a él!
Sonrió y tomó mis mejillas apretándolas con fuerza.
—Tu chico jamás te encontrará Sarah, porque las autoridades jamás permitirán que ocurra, ni por todo el puto dinero que tenga tú… ¿Cómo decirlo? Tal vez pasatiempo, porque ni siquiera supiste darle el amor que todo hombre necesita.
Chasqueó la lengua y estampó mi cabeza contra el frío y sucio suelo.
Apreté los ojos y dije lo primero que llegó a mi cabeza con dientes apretados.
—Te juro Óscar, que en el maldito momento que le hagas algo a él, no me lo pensaré dos veces para matarte, aunque luego tus amigos hagan lo mismo conmigo, acércate a él y pierdes toda tu maldita vida bajo metros de tierra. Y créeme, esta vez no habrá nadie que te salve. Puedes tenerme, como quieras, la diferencia… Es que ya no puedes controlarme.
La carcajada que llegó a mis oídos no hizo más que hacer que quisiera golpearlo con todas mis fuerzas, ese hijo de puta jamás se iba a cantar de hacerme la vida imposible.
Pero lo único bueno, era que había descubierto él seguía vivo y respirando.
Ese era el consuelo suficiente para mí.
—Lástima pequeña Sarah, que no podrás salir de aquí, ¿Sabes por qué? —soltó su agarre en mi cabello y se alejó unos pasos de mí, hasta tomar un látigo de la mesa que estaba cerca de la puerta—, personas como tú, o mejor dicho, solamente tú, jamás podrán librarse de mí. Soy tu dueño, muñeca y eso no cambiará.
Y sin más, golpeó cada parte de mi cuerpo con aquel látigo, y cuando decidió que era suficiente sangre para él…
Se adentró en mí, haciendo lo que quisiera con mi cuerpo. Cómo siempre.
Como un maldito asqueroso que no sabía hacer nada con su vida.
Y me dejó allí tirada, solo que esta vez no me importó si daba asco.
Porque ya mi decisión había sido tomada y esta vez no habría vuelta atrás.





43
Corría.
Estaba tratando de no rendirse.
Estaba buscando la manera de enorgullecer a su madre, por su sacrificio, por todo lo que había hecho por ella para que estuviera bien.
Debía correr.
No podía permitir que volvieran a atraparla.
Merecía lograr cumplir el deseo de su madre.
Era sencillo rendirse. Podía simplemente… detenerse y dejar que la lluvia la matara de frío, podía permitir que todo el esfuerzo se convirtiera en nada.
Estaba sola una vez más.
Y su madre ya no estaría con ella.
Pero no podía fallarle, porque, muy en fondo, sabía que todo lo que sucedería a partir de ahora quebraría a la mujer que le dio todo el amor que nunca obtuvo, que aquella que le cantó, le sonrió y la hizo sentir una niña pequeña una vez más… Moriría en aquellas manos.
Sabía que no había retorno atrás.
Romper una promesa solo haría que el cielo llorara aún más, no podía fallarle.
Pero ella no podía más.
Así que cuando estaba lo suficientemente lejos, cayó de rodillas al suelo, llorando, aferrándose a sí misma, tratando de no romperse aún más.
Ya nada tenía sentido.
No cuando perder algo que amas dolía tanto que te dejaba sin respiración.
Amaya seguía llorando, su corazón se rompía y sabía que no podía quedarse en ese lugar más tiempo, aunque hacerlo solo significaba que la atraparan de nuevo. Así que tomando la poca fuerza que tenía, se puso de pie.
Respirando con dificultad, sintiendo como su cuerpo temblaba con cada respiración.
La necesitaba.
Necesitaba a su madre con locura.
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Dolía.
Cada latido de mi corazón era doloroso, no entendía el motivo por el cual aún me mantenía de pie.
Dolía demasiado, sentía que en cualquier momento caería profundo y no habrá nada que me levanté para ponerme de pie.
Observé Joshua con una mueca en los labios.
—¿¡Por qué carajos te empeñas en seguir sufriendo, eh Sarah?! ¡Por amor a Dios!
No podía moverme ni siquiera deseaba hacerlo.
Él dio dos pasos hacia mí y tomó mi rostro golpeado mientras murmuraba con la mandíbula apretada.
—Debes dejar de permitirlo, amor mío, no está bien.
Negué con la cabeza y alejé sus manos de mí.
Podía estar vestida con un vestido que, por desgracia, dejaba demasiado a la imaginación.
Por lo menos él no había ni siquiera mirado.
Aunque no podía confiar en Joshua, nunca lo haría.
Personas como él jamás cambiaban.
Quisiera poder decir que mis ojos estaban llenos de lágrimas y mi corazón latía tan rápido mientras daba espasmos debido a las lágrimas. Pero no era así, y no entendía ¿Por qué sentía que ya no podía ni siquiera llorar? ¿Por qué ya no dolía como antes? ¿Por qué me sentía sin alma?
—Amor mío… —escuché que dijo, pero, sin embargo, mi vista permanece fija en una de las paredes—. Sarah deja de ignorarme.
Negué con la cabeza y me alejo todo lo que podía de él, de todo lo que representaba.
Tomé asiento en un rincón del suelo y allí, solo ahí, logré estar tranquila.
La mirada de Joshua era horrible, podría considerarse como pena o lástima.
Odiaba esa mirada.
Me hacía sentir como si no importara nada de lo que hiciera, como si dejar de pensar fuera algo malo.
Ya no comprendía por qué se empeñaban en intentar arreglar algo que jamás tendría arreglo.
Mis labios estaban temblando y no me atreví a mirarlo.
Él había sido muy culpable de todo lo que había tenido que pasar.
De que…
Dios, me habían dejado sin nada, gracias a él jamás podría tener una familia.
—Sarah… —su voz quedó silenciada al escuchar como la puerta de la habitación fue abierta.
Desde donde estaba pude ver perfectamente dos hombres vestidos de negro, junto a ellos, Óscar.
—¡Hermano! Con que aquí estabas… ¿Recordando buenos tiempos? —murmuró una vez, dejó fuera a sus guardias.
Tragué el nudo en mi garganta y permanecí en silencio, sus miradas me escanearon y el miedo regresó.
—¿Por qué no? Amor mío, estuvo jugando mucho tiempo con nosotros, ¿No crees? —dijo con voz ronca.
¿Había mencionado que las personas pueden prometer algo y luego romperlo?
Era este momento en el que ya no podías hacer nada porque había sucedido y nadie podía culpar a nadie.
Utilizamos la frase más común entre todas estas personas: las promesas estaban hechas para romperse.
¿Qué quería decir con esto?
Sabía que mi intuición y mi corazón jamás me permitirían confiar en Joshua, una persona no cambiaba cuando prometía hacerlo de la noche a la mañana.
Era mentira.
Podían hacerte pensar que sí, que todo deberías de olvidarlo, pero las cosas como las mías jamás se olvidan.
¿Querían saber por qué?
Se encargaban de hacer imposible olvidar estás cosas, sea con una palabra, un gesto o cualquier cosa que doliera.
Y realmente rompía, porque yo en un momento realmente quise olvidarme de todo, lo estaba intentando, estaba segura de que todo acabaría, aunque tuviera todo eso en un rincón de mi mente, ellos volverían a recordarme esas cosas.
Y quizás era cierto que las de ahora nunca pueden llegar a olvidarse por completo, porque ya eran parte de mí, una maldita parte de mí que quisiera borrar de una vez por todas, pero me era imposible.
Jamás creí que mi vida terminaría como la que estaba sucediendo, opiné que si era buena niña, todos me tratarían así, que cuando cometiera un error sería perdonada.
Pero la realidad era otra.
Yo jamás podría ser perdonada por algo que jamás hice, porque no fue mi culpa que mi madre quisiera deshacerse de mí.
No fui quien ocasionó qué la hermana de Óscar se enamorara de mi padre.
No fui la causante de nada más que de ser una niña.
Una cosa era cometer errores y querer ser perdonados y otra era hacerlo porque no te sentías bien contigo mismo.
Idiota, lo sabía, pero era la verdad. Y la verdad en ocasiones era mejor no escucharla, porque lastimaba más que una mentira bien dicha.
Y las mentiras podían destruirnos aún más, y ahí, cuando esa bomba explotaba, nadie podía arreglarlo.
No sabría decir que ahora, mientras ellos hablaban y de una a otra vez me observaban, no sentía miedo.
Más por Joshua Jackson, podía ser que Óscar era un hijo de perra que no le importaba absolutamente nada, pero él…
Él era el mismo demonio andante.
Qué dolor me daba pensar que escorias como él podían tener hijos.
Más una niña, era terrible.
—Sarah, ven aquí.
Me quedé quieta en mi lugar, sin moverme, a pesar de haber escuchado la orden, porque eso era: una puta orden. Podía hacer dos cosas en estos momentos…
Levantarme a pesar del dolor de mi cuerpo y seguir sus órdenes o simplemente continuar aquí, aunque después terminasen golpeándome.
Y es que ya no quería levantarme.
Me había fallado a mí misma tantas veces que ya no me sorprendería hacerlo una vez más.
Porque había perdido y esta vez nadie podría ayudarme.
—Amor mío, ven aquí.
Palabras. Eso fueron lo que dijo Joshua aquel día.
Puras palabras.
Palabras que no tenían sentido y nada real.
.
Si fuera estúpida le hubiera creído y ahora tal vez estuviera llorando porque habían roto mi corazón, pero no era así.
—¡Ay, querida Sarah! —sabía que estaba frente a mí, lo sabía de sobra, pero no iba a mirarlo—. ¿Qué te he dicho sobre ignorarme? Y resulta que también has estado ignorando a Joshua por igual.
Chasqueó la lengua y tomó mi barbilla haciendo que levanté mi rostro.
Dejándome ver sus ojos.
Aquellos ojos verdes que detestaba. Acarició mi mejilla e inclinó su cabeza.
Joshua observó atento cada movimiento, era como si no fuera él. Pero no importaba, sabía qué pasaría…
O eso pensaba.
—Deberíamos castigarte Sarah —dijo esté sin dejar de mirarme—. Primero, porque ni siquiera has hablado y segundo, porque nos estás ignorando.
—En efecto, Joshua, ha perdido toda su educación. Eso está mal querida, muñeca.
Intenté zafarme de su agarre.
En realidad, no suponía que era importante siquiera prestarles atención, primero porque estaba demasiado cansada y sus palabras terminarían igual; rompiéndome, solo un poquito más de lo que estaba.
Pero era lo mismo.
Y lo que más me molestaba en estos momentos, era ese sentimiento de debilidad, sentirme pequeña y tan temerosa.
Odiaba sentirme así, no debía hacerlo…
Ni siquiera debía suponer que era un error.
Pero las cosas eran así, dábamos lo mejor de nosotros y aun así, nos rompían.
Aunque en mi caso ya no era tan valioso.
Sabía que muchos esperaban de mí, que fuera fuerte, que luchase por mis derechos, como mujer que era, pero nadie se ponía en mi lugar y me entendía.
Solo querían juzgarme sin saber ni una mierda sobre mí.
Y esas personas deberían irse al demonio.
—¿Qué te parece…? —había escuchado la última frase antes de salir de mis pensamientos, mis ojos observaban cada movimiento, ver a Óscar con esos vaqueros oscuros ya no provocaba miedo, algo sí, repulsión, pero mi opinión no contaba.
Por el contrario, de Joshua… Estúpido y sin corazón Joshua, quien vestía de un traje a medida negro y fino, pantalones de chándal y zapatos de ricos, demonios, ¿Todos los ricos eran así?
Creía que él había cambiado, creía que lo había dicho, pero no comprendía, ¿Sus palabras fueron mentiras?
¿Todo eso…?
Ahogue un gemido de dolor cuando el puño donde Óscar tiene cuatro anillos impactó de lleno contra mi mejilla.
El ardor se expandió por todo mi rostro, pero no me detuve a prestar atención.
Suficientes golpes había tenido ya, no había momento en el que no pudieran lastimar mi corazón y mi mente.
Había dos cosas que podía haber hecho; ponerme de pie, olvidándome de todo o golpearlo, pero eso sería estúpido, ya que su fuerza era mucho mayor que la mía.
Y la segunda y más estúpida que podía hacer era dejar que hagan lo que quisieran como siempre.
Porque estar frente a dos hombres mucho más fuertes que yo era demasiado para mí, pero no quería pasar por otra experiencia con Joshua, todo mi miedo era solo por él.
Me trataban como si fuera su juguete, solo lograban hacerme recordarme los momentos en los que se basó mi niñez, mi adolescencia, y ahora en mi adultez.
¿Cuándo acabaría esto?
¿Por qué seguía permitiéndoles esto? ¿Acaso…?
—Joshua, ¿harías los honores? —el mencionado asintió con una sonrisa macabra en su rostro y quise salir corriendo, porque solo él prometía miles de problemas.
Cerré los ojos porque intuía que sucedería pronto, podía ser que me equivocaba, que tan solo era imaginaciones mías o tal vez los golpes me habían arruinado la mente…
Demonios.
¿Cómo querían que olvidara todo lo que hicieron? ¿Cómo lo haría?
Los labios de Joshua se pegaron a los míos haciendo imposible alejarme, odiaba tener a dos de las personas que no deberían existir tocándome a su gusto.
¿Por qué Óscar permitía que este hijo de perra sí me tocará, pero los demás no?
Era injusto, sabía de sobra que el masoquismo era lo que más le excitaba a este hombre.
Mordí mi mejilla interior para no gritarles y darle el privilegio de escucharme gritar.
Muchos llegarían a pensar que estaba exagerando… Pero no era así.
No tenía palabras para explicarlo.
Puede que esta vez me haya perdido, pero desde este momento en el que estando completamente desnuda, siendo golpeada por uno y el otro sujetándome mientras me penetraba sin piedad, no era para nada bonito.
—Demonios Sarah… —murmura Óscar mientras observaba como los nudillos de su amigo, estaban rojos y con rastros de sangre.
Con que con esto se refería… Los labios de Joshua tomaron los míos nuevamente, los golpes se habían detenido, lo único que se escuchaban en esta habitación eran sus gemidos y el choque de su piel entrando a mi interior provocando sonidos obscenos.
Quisiera saber explicar lo que sentía en este momento.
—Te extrañaba tanto amor mío… —acarició mi mejilla e hizo alguna señal a Óscar, porque salió de mí y antes de alejarse me propinó una patada.
—¿Recuerdas lo que te prometí Sarah?
Desvíe la mirada intentando no prestarle atención, en mi cabeza solo se repetía una y otra vez la voz de Maya…
Era idiota pensar en ella ahora, pero necesitaba hacerlo o iba a romper a llorar.
No podía hacerlo…
Sabía que ambos hablaban mientras me estaban observando, sabía, también, que esas miradas lascivas significaban demasiado.
Jamás pensé que esto sucedería, lo tenía en mente en algunos momentos… Pero jamás creí que fuera posible.
Se acercaron a mí nuevamente, un desnudo Óscar y un Joshua que deslizaba sus pantalones hacia abajo, cerré los ojos sin querer apreciar sus miembros, puesto que estaba segura de que me follarían.
—Joshua —dijo el hombre de ojos verdes mientras yo sentía como acariciaba mi espalda, un escalofrío me invadió y tragué el nudo que se había formado en mi garganta—. Con cuidado.
Llegó hasta mí y supe de inmediato que estaba perdida.
Tuve que morderme el labio para no gritar al sentir como Joshua penetraba mi trasero.
Sentía como desgarraba mi ano cuando dio una embestida con fuerza. Óscar sujetó mis muslos y penetro mi vagina.
No tuvieron filtro y solo lo hicieron.
Cómo solían hacerlo, me arruinaron solo un poco más.
Aquello era un descaro, algo que sin duda recordaría por toda mi vida.
Óscar y Joshua Jackson.
Aquellos nombres que jamás podría olvidar.
Mi cabello se pegaba a mi rostro y no podía describir lo que sentía, pero no era para nada placentero. Solo quería que acabaran con esto.
Pero no fue así…
Ellos seguían sin parar y al pasar el tiempo solo hacían más fuertes sus embestías. Joshua no dejaba de manosear y azotar mi trasero, mientras que Óscar clavaba sus uñas en mis muslos y mordía mis pezones fuertemente haciéndolos sangrar.
Pude sentir el sabor metálico de mi sangre en mi boca, por tanto, morderme.
No podía evitarlo, era lo único que podía hacer para calmar el dolor que tanto sentía y los gritos que anhelaban salir.
Pero no podía permitir que ellos salieran victoriosos.
Suficiente tenían ya con tenerme así. Tan expuesta para ellos. Apreté los párpados para que las lágrimas no salieran.
No quería darles la satisfacción.
Por desgracia, sin previo aviso, una gota de sangre decidió deslizarse por mis labios y Óscar lo notó rápidamente.
Podía sentir como clavó la mirada en mí a pesar de tener los ojos cerrados.
Pero me mantuve en completo silencio hasta que sentí su respiración chocar con la mía, este chupó la sangre que se había escapado de mí labios y yo solo giré el rostro asqueado.
Aun así, este lo tomó de nuevo, apretándolo. Estaba segura de que eso dejaría alguna marca.
—Mírame —ordenó Óscar mientras continuaba embistiendo con fuerza.
Este se irritó al no obtener respuesta. Pero permanecí sin moverme, hablar o sollozar, nada provocó alguna acción en mí.
—¡Que me mires! —Él apretó mi rostro clavando sus uñas en mis mejillas haciendo que abriera los ojos.
Yo lo miré con asco, pero él pareció satisfacerse más por el acto, ya que volvía más fuertes y rápidas sus embestías.
Traté de cerrar mis ojos, pero él me gritó y golpeó para que no lo hiciera.
—¡¿Seguirás sin decir nada?! —gritó Joshua al darse cuenta de que no había hecho ni un ruido. Solo se escuchaban sus respiraciones y gemidos.
Mi dolor había quedado en segundo lugar en ese momento, nada importaba.
Lo último que sentí antes de saber que habían llegado a correrse fue aquel golpe en mi sien y esas putas caras de satisfacción y orgullo que siempre quedarían en mi cabeza.
Pensar en Adam en ese momento me convertía en la peor persona.
No debía estar creyendo en la persona que siempre amaré en ese preciso instante, me hacía egoísta. Y tal vez mi decisión era muy ignorante.
Y lo sentía mucho, pero no podía continuar siendo todo lo que esperaban de mí, y si había decidido no seguir con esto no debían interponerse.
Las cosas más dolorosas las había tenido que pasar, pero aun así no me habían visto juzgando a nadie.
Siempre había sido esa niña estúpida que todo le destruía, porque fui idiota al dejarlo a él, porque era estúpida por dejar a mi pequeña Maya, pero sabía que donde quiera que estuviera, estaba mejor que conmigo.
Podía ser que no siempre todo era como deseábamos, que las cosas venían e iban, el mundo era así, dábamos todo por mantenernos con esperanzas, con fuerzas para vivir y sin que nadie se interpusiera en ello.
Pero no era posible.
Las esperanzas se marchitaban, tal cual hermosa flor.
Las fuerzas se acababan con solo un resplandor.
Y la vida, una vida que en ocasiones era demasiado injusta con nosotros, puede acabar con cada una de las cosas que hemos logrado, llevándose hasta nuestro aliento.
Dejándonos sin nada.
Y yo ya había tenido suficientes ganas de vivir.
Sentí como se alejaron de mí y sonreía con grandeza, salieron del sótano charlando bien animados, luego de estar vestidos nuevamente, dejé caer mi cabeza contra el frío suelo.
Había momentos en los que mis pensamientos y voces me recomendaban lo que por tonto que pareciera pensaba hacer…
Era imposible que se silenciaron por completo, ya mi cuerpo, mi mente y todo de mí no soportaba más.
Malditos recuerdos que en estos momentos no traían nada bueno para mí.
Recuerdos desastrosos que no hacían más que confiar todo lo que sabía.
Estaba completamente rota y nada ni nadie podría cambiarlo, y sí quise decir que la vida era única en su momento.
Lo fue cuando estaba con mi pequeña rubia, esa sonrisa tan única y típica suya, aquellos fueron momentos que jamás olvidaría en lo que quedó de mi vida.
Adam estará con alguien mejor.
Maya estaba siendo feliz y lejos de estos hijos de puta.
Y luego estaba yo…
Ya no quedaba una palabra que pudiera definir lo que fui, ya no existía.
Ahora, frente a un espejo con el rostro inmenso de sangre, hematomas y la ropa echa mierda y todo en ella destruida, esa era yo.
Esa era la verdadera Sarah Durán.
El estar destruida podría haber sido una de mis virtudes y aunque no lo quise…
Fueron mis defectos.
Porque no solo estaba rota físicamente, mi mente era mi principal demonio, ella ya no quería que aguantáramos más esto.
¿Por qué hacerlo sí solo seguirán utilizándome? ¿Dañándome?
Nunca esperé que después de tanto, considerando que jamás intentaría acabar con mi vida de esta manera, resultaría ser con la cual todo acabaría.
Yo no veía un trozo de vidrio, yo veía algo que podía liberarme.
Este era el único método de para lograr de aquí…
Morir.
Sentí como las lágrimas se deslizaron por mis mejillas y era muy estúpido que ahora mis manos quisieran temblar, ya nadie podía impedir mi decisión, y espero que al menos lograrán acabar con estas personas, porque no había personas buenas, aunque tampoco había del todo malas.
Llevé una de mis manos, con la cual no sostenía el pedazo de vidrio y limpie mis lágrimas.
Las últimas lágrimas que derramaría, no estaba dispuesta a permitir más, no después de hoy.
Demonios.
No dolía.
No dolía profundizar vez tras vez como pasaba aquel vidrio por mi muñeca.
Las muñecas solemos rompernos, eso había oído.
Yo era una muñeca para estas personas.
Pero al parecer esta que tanto apreciaba si podía sangrar.
Podía dejarlo todo.
Sonreí viendo cómo se deslizaba por mis delgados y pálidos brazos.
Había una esquina cerca, a pesar de todo me arrastré hacia allí, ya nadie podía lastimarme.
Nadie me haría daño de nuevo.
Sabía que estaba llegando el momento, lo supe en el momento en el que todas mis fuerzas y con la poca que tenía para sostener aquel objeto liberador, solo cuando cayó de mis manos lo supe.
Mis ojos cada vez pesaban más, mi cabeza se tambalea y mi sonrisa no desapareció porque estaba exhausta.
Escuché como una puerta era abierta, vi correr a Joshua hacia mí, Óscar él, suponía que nunca olvidaría esa última expresión.
Les sonreí a ambos con la única poca fuerza que me quedaba, les hablé una última vez.
—Lo han hecho increíble de nuevo —susurré sintiendo como todo a mi alrededor giraba en círculos—. Gracias por acabar conmigo otra vez. Felicidades, Óscar, tu hermana logró destruirme por completo al venderme a ti, muchas felicidades… Por matarme.





Epilogo
La muerte siempre llegará cuando menos lo esperes.
El destino, los errores y las mentiras disfrazadas siempre terminarán acabando con un ser humano tarde o temprano, quizás para Sarah fue en el momento en que nació y empezó a vivir o cuándo Adam decidió amarla sin importar qué las consecuencias acabarían con ellos.
Dos personas.
Un solo corazón.
A veces el amor no era suficiente.
El dolor de ser vendida jamás se iría y el castigo de nacer mujer en un mundo donde solo los hombres terminaban sobreviviendo era solo una prueba tonta.
Su muerte no fue una sorpresa para nadie, habían ocurrido tantos asesinatos en la última década que lo único que sentían era lástima.
Los seres humanos estaban acostumbrados a eso; sentir lástima cuando moría alguien y luego olvidarlo.
Nadie se asustó cuando su cuerpo apareció en un basurero completamente destrozado, mucho menos, cuando fue reconocida como la hija del nuevo alcalde.
William Durán, que durante años buscó a su hija y la dio por muerta, se enfrentó a su cadáver mostrándole la realidad de sus acciones, un hombre que había alcanzado la cima con la excusa de que buscaría a su hija, terminó en decadencia al verla muerta. Y todo lo que construyó con su familia se derrumbó en un solo instante cuando supo la realidad de su esposa.
Ahora había abierto los ojos de quién era su mujer y de todo lo que haría para proteger a la única hija que le quedaba.
Todos se sorprendieron ante ello, todos se preguntaban qué había pasado, ¿fue por qué estaba vestida de manera provocativa? ¿Algún novio la habrá matado?
¿Fue ella la causante de su propia muerte?
Los seres humanos siempre se preguntarán eso, la víctima siempre pasará a ser la culpable y el victimario se volvería la víctima porque así ellos lo habían decidido.
Porque si una mujer vestía de manera provocativa, ya era suficiente excusa para matarla o abusar de ella.
Nadie pensó en algo bueno con su muerte.
Nadie creyó que, quizás, sus padres fueron los causantes de todo su infierno.
Nadie se sintió culpable por su muerte.
Y solo entonces, se sorprendieron, pensaron que mostrándose arrogantes e insufribles, nada sucedería, hasta que la última jovencita murió.
Una a una.
Cada jovencita y niña de Leries, cayó y murió.
Y luego no quedó nada.
Sarah murió y nadie se apiadó de ella, solo la culparon por ello.
Y solo alguien que le amó incondicionalmente, se quedó con su ausencia.
El hombre que fue capaz de recibir una bala por ella y el mismo que hoy se preguntaba si la vida era tan cruel como para arrebatarle todo a una persona.
Porque al final, si habían tenido razón.
Al final todos, absolutamente todos, nos quedamos completamente solos y vacíos.
Y ni siquiera amar a alguien podía salvarlo, porque de eso se trataba eso; el amor no siempre curaba el alma de alguien.
—Sean Cooper.
Seudónimo de Adam Anderson en la historia de Sarah Durán.
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